
Vol. 6, número 2, 2014

La Revista Mexicana de Investigación en Psicología (RMIP) es el órgano oficial del Sistema 

Mexicano de Investigación en Psicología (SMIP) y es auspiciada por el Centro Univer-

sitario de la Ciénega de la Universidad de Guadalajara. Es una revista de periodicidad 

semestral, que se publica los meses de junio y diciembre de manera impresa (ISSN: 2007-0926) 

y digital (ISSN: 2007-3240). Los objetivos y sistemas editoriales de cada uno de los números de 

la RMIP son diferentes, pero ambos comparten el acceso libre (Open Access Journal [OAJ]), por 

lo que cualquier persona interesada puede descargar los artículos a su computadora, lo que 

favorece que sean más leídos y citados que los artículos de revistas con un costo.

La RMIP tiene el propósito de ser receptiva a contribuciones de todos los ámbitos de la 

psicología. No se requiere ser miembro del SMIP para proponer manuscritos. Los artículos 

publicados en la RMIP representan la opinión de sus autores y no reflejan necesariamente la 

posición del editor, del SMIP, ni del patrocinador. La responsabilidad por la exactitud de los 

contenidos del manuscrito, incluyendo las citaciones, recae completamente en los autores.

Es la única revista de psicología publicada en español que cuenta con dos sistemas de 

publicación: Sistema Abierto de Contribuciones Originales, y Sistema de Comentarios 

Abiertos por Colegas, los cuales enriquecen los conocimientos del lector y fomentan la 

interacción académica entre los autores. Invitamos a los autores a participar enviando sus 

aportaciones por medio de nuestro sistema de envío en línea (OJS).

Sistema Abierto de Contribuciones Originales

La RMIP tiene el propósito de ser receptiva a contribuciones originales en investigación y 

en intervención, tanto como en su integración. Alienta la inclusión de artículos que reflejen 

la naturaleza inter y transdisciplinaria de la psicología. La publicación incluye artículos en 

todos los tópicos de la psicología siempre que cumplan, inicialmente, con redacción clara y 

sigan el Manual de Publicaciones de la APA (6ta edición en Inglés por la APA, 2010; o su tra-

ducción al español, 2010 [3ra edición], por la editorial El Manual Moderno). Los manuscritos 

que no sigan estrictamente el Manual de Publicaciones de la APA no serán ingresados 

al proceso editorial. Se aceptarán manuscritos para revisión tomando en cuenta de que 

el trabajo propuesto no fue publicado anteriormente, ni será sometido a otro medio, y que 

todas las personas incluidas como autores han dado su aprobación.

PRESENTACIÓN



Revista Mexicana de Investigación en Psicología

El primer número de cada año (enero-junio) utiliza el 

Sistema Abierto de Contribuciones Originales, que publi-

ca artículos empíricos, teóricos y aplicados, sin restricción 

de área o enfoque dentro del amplio campo de la psico-

logía. Las instrucciones específicas para el proceso de pre-

paración y edición de manuscritos para el primer número 

anual se deben consultar en: <www.revistamexicana-

deinvestigacionenpsicologia.com>.

Sistema de Comentarios Abiertos por Colegas

La RMIP invitará a colegas a someter manuscritos para ser 

comentados por otros colegas, también considerará auto-

propuestas, siempre que cumplan con rigor conceptual y 

metodológico, redacción clara y sigan el formato APA (6ta 

edición en Inglés por la APA, 2010; o su traducción al espa-

ñol, 2010 [3ra edición], por la editorial El Manual Moderno). 

No se aceptarán manuscritos que hayan sido publicados, 

aun parcialmente, en otras revistas o libros, por lo que al 

enviar una propuesta se acepta implícitamente esta res-

tricción y responsabilidad.

El segundo número de cada año (julio-diciembre) uti-

liza el Sistema de Comentarios Abiertos por Colegas. Se 

publicarán manuscritos provocadores (artículo-objetivo) 

que por sus características conceptuales o metodológicas 

puedan representar una contribución significativa en cual-

quier área y enfoque de la psicología. Los manuscritos se 

publicarán junto con los comentarios de los colegas (artícu-

los-comentario) y con la respuesta de los autores (artículo-

respuesta) a tales comentarios. La intención es la de facilitar 

un espacio que se comparta para motivar la comunicación, 

pero sobre todo, fomentar un semillero de ideas e inves-

tigaciones en psicología en el que se critique y se discuta 

abiertamente con el objeto de promover tanto el desarrollo 

de la teoría como la investigación empírica en psicología. 

Las instrucciones específicas para el proceso de pre-

paración y edición de manuscritos para el primer número 

anual se deben consultar en: <www.revistamexicana-

deinvestigacionenpsicologia.com>.

Proceso Editorial

La política de la RMIP contempla un proceso de comuni-

cación editorial en línea. Esto incluye el envío de manus-

critos, sus revisiones y, de ser el caso, también los comen-

tarios de colegas y la respuesta de los autores. 

En caso necesario, los autores pueden contactar al 

editor general, Dr. Pedro Solís-Cámara, en la siguiente di-

rección de correo electrónico: editorrmip@revistamexi-

canadeinvestigacionenpsicologia.com o en: Revista 

Mexicana de Investigación en Psicología. Centro Univer-

sitario de la Ciénega, Universidad de Guadalajara, Av. Uni-

versidad #1115 Col. Linda Vista. 47820 Ocotlán, Jalisco, 

México. Tel.: (52-392) 92-59400, ext. 8496. 

Derechos

En caso de que un manuscrito sea aceptado para su publi-

cación, los autores autorizan a la RMIP la reproducción del 

manuscrito en cualquier forma y medio, sin embargo, los 

autores conservarán sus derechos sobre la obra.

Suscripciones

La RMIP es de acceso libre. Sin embargo, las personas y 

bibliotecas interesadas en recibir la versión impresa debe-

rán seguir las instrucciones indicadas en la página web de 

la revista o en las últimas páginas de este número. 

Dirección de la RMIP

Av. Universidad 1115 Col. Linda Vista 47820 Ocotlán, Jalis-

co, México Tel.: (52-392) 92-59400, ext. 8496. 



sumario
Sistema de comentarios abiertos por colegas
Open peer commentary system

2014
• Volumen 6
• Número 2

® DERECHOS RESERVADOS 
POR LA REVISTA MEXICANA

DE INVESTIGACIÓN
EN PSICOLOGÍA

Editorial Página Seis. 
Servicios editoriales profesionales, 

integrales y versátiles.

Morelos 1742, Col. Americana, 44160, 

Guadalajara, Jalisco, México.

Tel. (33) 36 57 37 86 y 36 57 50 45

www.pagina6.com.mx 

p6@pagina6.com.mx

Editorial
Editorial
Pedro Solís-Cámara R.

ARTICULO-OBJETIVO/ TARGET ARTICLE
Desarrollo prosocial: crianza y escuela
Prosocial development: parenting styles and school 
Vicenta Mestre
Universitat de València, España

ARTICULOS-COMENTARIO/ OPEN PEER COMMENTARIES
La familia y la escuela en la explicación de la adaptación del niño y adolescente
Family and school explaining child and adolescent's adaptation
Victoria del Barrio
UNED Madrid, España

Conducta prosocial: el papel de la cultura, la familia, la escuela y la personalidad
Prosocial behavior: the role of culture, family, school and personality
Maite Garaigordobil
Universidad País Vasco, España

Desde enfoques basados en el déficit hacia enfoques basados
en las potencialidades: el desarrollo del comportamiento prosocial
y sus antecedentes en la adolescencia
Moving from a deficit-based to a strength-based approach: the development and an-
tecedents of prosocial behavior during adolescence
Paula Luengo
Universidad La Sapienza, Roma, Italia

109

115

137

146

158



Nuevas perspectivas en investigación sobre la conducta prosocial:
la Identificación del receptor de la ayuda y la motivación
del agente de la conducta prosocial
New perspectives in research on prosocial behavior: 
identification of different aid recipients and the motivation of helper
Belén Mesurado
CONICET, Buenos Aires, Argentina

Algunos aportes sobre la importancia de la empatía
y la prosocialidad en el desarrollo humano
Some contributions on the importance of empathy
and prosocial behavior in human development
Maria Cristina Richaud
CIPME, CONICET, Buenos Aires, Argentina

Diferentes tendencias prosociales: el papel de las emociones
Different prosocial tendencies: the role of emotions
Paula Samper
Universitat de València, España

Crianza, competencia parental y su relación con el desarrollo de los hijos
Parental competence and development of children
Ana M. Tur-Porcar
Universitat de València, España

ARTICULO-RESPUESTA/ AUTHOR’S RESPONSE
Prosocialidad: evaluación e intervención. Propuestas de futuro
Prosocial development: evaluation and intervention. Proposals for the future
Vicenta Mestre
Universitat de València, España

OTROS/ OTHERS

166

171

177

186

195



Vol. 6, número 2, 2014 109

Editorial

Comportamiento prosocial: 
Conceptualización e investigación contemporáneas

Pedro Solís-Cámara R.

En este número del Sistema de Comentarios 
Abiertos por Colegas de la Revista Mexicana de 
Investigación en Psicología (RMIP), tengo el or-
gullo de presentar un conjunto de artículos de 
gran calidad que, como ya va siendo costumbre 
cada año, alimentan el espíritu académico que 
promovemos. Desarrollo prosocial: crianza y es-
cuela es el título del artículo-objetivo de este 
número, que fue escrito por Vicenta Mestre, 
destacada investigadora y académica de la Uni-
versidad de Valencia, España.

Como primer punto, Mestre (2014a) intro-
duce al lector en el tema del comportamiento 
prosocial, otorga énfasis al desarrollo del mismo 
y señala la importancia de considerar variables 
cognitivas y emocionales. De especial relevan-
cia, en estos tiempos en los que se observa un 
incremento en la expresión de la agresividad y 
la violencia en muchas sociedades, me parece el 
argumento sobre el alcance del comportamiento 
prosocial como inhibidor del comportamien-
to violento; las evidencias disponibles señalan 
en esta dirección. Mestre (2014a) menciona 
también los escenarios responsables en primera 
instancia del desarrollo del comportamiento pro-
social, el hogar y la escuela, y analiza una miríada 
de variables relacionadas a nivel personal y social 
con el desarrollo del comportamiento prosocial, 
permitiendo al lector comprender la complejidad 
del tema y ahondar en los porqués de su impor-
tancia para la investigación contemporánea sobre 

el tema. La autora destaca el papel del desarrollo 
de la empatía como una variable cognitiva y afec-
tiva que representa un mecanismo fundamental 
para motivar el comportamiento prosocial. Al 
continuar su revisión del tema deja claro que 
los estudios en este campo debiesen incluir el 
control de género que, a pesar de que señala re-
sultados inconsistentes, o quizá por esta misma 
razón se observa la importancia de su estudio 
durante las diferentes etapas del desarrollo.

Como segundo punto, Mestre (2014a) revisa 
el tema de los estilos de crianza; probablemente 
a ningún lector le queda duda del papel promi-
nente que juegan los padres en la socialización 
de los hijos, pero aquí se enfatiza su importancia 
para sentar las bases del desarrollo del razona-
miento moral prosocial y la empatía que, como 
el lector notará a lo largo de la lectura, son pre-
dictores del comportamiento prosocial. Como 
tercer punto, Mestre (2014a) trata el tema del 
entorno escolar y revisa con la profundidad ne-
cesaria sus características y factores entre los que 
sobresale el fenómeno creciente y preocupante 
del acoso escolar, conocido como bullying. La 
revisión actualizada que realiza Mestre (2014a) 
y el tratamiento que le da a la misma permitirá 
al lector comprender con claridad cómo el acoso 
da lugar al proceso de victimización, cómo es 
que diversos procesos cognitivos y emocionales 
se pueden concebir como fortalezas o debilida-
des para una adecuada adaptación social y de 
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qué manera este conocimiento es útil para la 
prevención.

Con todos los argumentos esgrimidos, Mes-
tre (2014a) nos presenta un estudio empírico en 
preadolescentes y adolescentes españoles; esto 
con la intención de establecer el poder predictivo 
de variables familiares, escolares y personales 
para la prosocialidad. Como observará el lector, 
los resultados y los argumentos permiten com-
prender mejor los conceptos relacionados con 
la conducta prosocial y su predicción, pero el 
alcance y las implicaciones de esta importante 
investigación para el campo de la conducta 
prosocial serán mejor apreciados al reflexionar 
sobre los artículos-comentario. 

Destacadas investigadoras y catedráticas de 
Europa y América discuten y ofrecen interpre-
taciones con consecuencias relevantes para la 
conceptualización y la investigación de la con-
ducta prosocial. El primer artículo-comentario 
fue escrito por Victoria del Barrio (2014), de la 
Facultad de Psicología de la UNED, Madrid, 
quien inicia con un recorrido de las múltiples 
aportaciones de Mestre hasta llegar al artículo-
objetivo, convergiendo de manera congruente y 
clara en el tema central de esa investigación en 
comportamiento prosocial. Del Barrio analiza 
cada una de las variables incluidas en el estudio 
de Mestre (2014a) ahondando en las implica-
ciones de cada resultado y las necesidades de 
investigación apremiantes en cada caso y que, 
sólo con su lectura, podrá el lector sopesar su 
valía.

Maite Garaigordobil (2014), de la Universi-
dad del País Vasco, España, realiza un análisis 
concienzudo del artículo-objetivo que permitirá 
al lector profundizar en el tema de la conducta 
prosocial; es decir, complementará su conoci-
miento con otras evidencias mundiales sobre el 
peso de cada determinante de la conducta pro-
social que, sin mostrar sesgo a favor de alguno, 
permite comprender mejor la complejidad del 
comportamiento prosocial; así como presenta 
también la importancia de las intervenciones 

para favorecer el desarrollo socio-emocional y 
la prevención de la violencia. 

Por otra parte, Paula Luengo (2014), ‘Sa-
pienza’ Universidad de Roma, Italia, analiza 
los contenidos del artículo-objetivo y, desde la 
perspectiva del comportamiento prosocial de los 
adolescentes, plantea importantes interrogantes 
y, de ellas, la referente a la disminución del com-
portamiento prosocial en la adolescencia per-
mite dar mayor relevancia al artículo-objetivo. 
El mayor poder predictivo de las dimensiones 
de la crianza estudiadas por Mestre (2014a) es 
revisado por Luengo con detalle y permitirá al 
lector ahondar más en los alcances del estudio. 
No puedo dejar de mencionar la importancia de 
la sección de desafíos que presenta esta última 
autora ya que su lectura permitirá al estudioso 
del tema acotar diferentes temáticas, en parti-
cular el de la bidireccionalidad de los procesos 
de crianza y el del control del temperamento 
parental y de los niños, entre otros. 

Belén Mesurado (2014), del CONICET en 
Buenos Aires, Argentina, ofrece en su artículo-
comentario una interesante perspectiva en in-
vestigación sobre conducta prosocial. Ella mues-
tra que, si bien, el estudio de Mestre (2014a) 
enriquece y es consistente, no considera algunas 
variables (como otros estudios tampoco lo ha-
cen) que pueden ser de interés central en los 
análisis de la conducta prosocial. Las variables a 
las que se refiere Mesurado son las referentes al 
control del destinatario o receptor de la conduc-
ta prosocial bajo estudio, la conceptualización 
de la conducta prosocial como un constructo 
multidimensional y, a partir de este concepto, la 
valoración de conductas prosociales consideran-
do la motivación del agente que realiza la ayuda. 

Por su parte, María Cristina Richaud (2014) 
enfatiza en su artículo-comentario la importan-
cia de la empatía para el desarrollo de la conduc-
ta prosocial y profundiza en las partes esenciales 
que debiese cumplir el concepto como entidad 
netamente emocional. En cuanto al hallazgo de 
Mestre (2014a), referente al poder predictivo del 
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estilo de crianza para la prosocialidad, particu-
larmente por el cuidado amoroso de las madres, 
Richaud (2014) retoma una discusión muy im-
portante al tratar con el tema de la crianza el de 
la distinción entre estilo y práctica, tema que la 
mayoría de los estudios en Iberoamérica sos-
layan a pesar de repetidos señalamientos sobre 
su importancia (Solís-Cámara & Díaz, 2007; 
Solís-Cámara, Díaz, & Medina-Cuevas, 2008). 
Además, la lectura del artículo-comentario de 
Richaud (2014) permitirá al lector adentrarse en 
los comportamientos prosociales definidos con 
base en diferentes motivaciones y sus relaciones 
diferenciales con variables parentales.

Paula Samper (2014), de la Universidad de 
Valencia, España, ofrece un interesante artículo-
comentario acompañado de un estudio empíri-
co. Debido a que el artículo-objetivo demostró 
que las variables empatía e inestabilidad emocional 
mostraban un importante peso en la predicción 
de la conducta prosocial, Samper (2014), amplió 
el catálogo de emociones evaluadas en adoles-
centes y consideró diferentes tendencias proso-
ciales. El lector encontrará de interés la lectura 
de este estudio que confirma los hallazgos del 
artículo-objetivo y los amplía. 

Ana Tur-Porcar, también de la Universidad 
de Valencia, inicia su artículo-comentario (2014) 
sintetizando el hallazgo del artículo-objetivo so-
bre el mayor peso predictivo de la crianza para la 
conducta prosocial. Sin embargo, el tratamiento 
que le da a su escrito es original, con la intención 
clara de resaltar la necesidad de programas de 
intervención que incluyan otros componentes 
o elementos como la competencia emocional.

En su artículo-respuesta, Mestre (2014b) revisa 
el debate suscitado por los artículos comentario 
sobre su artículo-objetivo (Mestre, 2014a); al 
hacerlo la autora sintetiza en cuatro temáticas 
principales los comentarios. En primer lugar, trata 
con la naturaleza de la conducta prosocial como 
constructo único en comparación con otras ten-
dencias prosociales (Mesurado, 2014; Richaud, 
2014; Samper, 2014), dejando claro el porqué de 

la importancia de una perspectiva que abarque 
otras prácticas sociales. En segundo lugar, revisa 
los diferentes niveles de análisis de la participación 
de los padres en la socialización que pueden incluir 
tanto la competencia emocional de ellos como sus 
prácticas y estilos de crianza (Luengo, 2014; Tur-
Porcar, 2014). En tercer lugar, revisa la amplitud 
y complejidad de los factores o determinantes de 
la conducta prosocial (Del Barrio, 2014; Garai-
gordobil, 2014; Richaud, 2014). En cuarto lugar 
atiende el tema de los programas de intervención 
para fomentar el desarrollo del comportamiento 
prosocial y la prevención de comportamientos 
maladaptativos (Garaigordobil, 2014).

Además, Mestre (2014b) nos presenta una 
panorámica a futuro que, con fundamento en 
el debate sobre prosocialidad, crianza y escuela, 
le permite resumir las necesidades más apre-
miantes de investigación y diseño de la misma, 
así como de los determinantes y factores que 
debiesen considerarse para enriquecer el conoci-
miento actual sobre el tema. Como consecuencia 
de las investigaciones empíricas y el debate pre-
sentados, Mestre (2014b) hace notar también la 
importancia de los programas de intervención 
psicoeducativa y sus alcances. 

Después de la lectura de estos escritos, como 
académico no puedo dejar de cuestionar si la cre-
ciente violencia observada en muchas culturas, 
antítesis del comportamiento prosocial, refleja 
el regreso a comportamientos tribales, tiránicos 
y de control (McLuhan & Zingrone, 1998), 
alejados del compromiso con otros, que ha sido 
idealizado por muchos en la llamada aldea global.

Finalmente, el artículo-objetivo, los artículos-
comentario y el artículo-respuesta de este nú-
mero de la RMIP cumplen con nuestra misión 
al favorecer un ejercicio académico vital para 
la psicología que enfatiza la importancia de 
compartir y revalorar diferentes perspectivas de 
nuestra disciplina para favorecer la discusión 
académica en nuestro idioma. Reiteramos la 
invitación a toda la comunidad Iberoamericana 
de nuestra disciplina para formar parte de este 
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ejercicio académico enviando sus propuestas 
para los siguientes números de la revista. 
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Resumen

Las conductas prosociales se definen como acciones que prio-

ritariamente están orientadas a beneficiar a otras personas (Ei-

senberg, Fabes, & Spinrad, 2006). Compartir y dar recursos a los 

demás, confortar emocionalmente a otros, realizar actividades 

benéficas y ayudar ante las necesidades de otras personas 

son formas típicas de conductas prosociales y la mayoría de 

los padres en el mundo desean que sus hijos las realicen. De 

acuerdo con las teorías sobre la socialización (Bandura, 1986; 

Hoffman, 2002), los padres desempeñan un importante rol 

en la promoción y fomento de las conductas prosociales en 

sus hijos, niños y adolescentes. Estudiar las relaciones entre 

crianza y variables individuales (por ejemplo razonamiento 

moral prosocial, empatía, autocontrol) podría impulsar con-

siderablemente nuestra comprensión del desarrollo prosocial 

(Carlo, Mestre, Samper, Tur, & Armenta, 2010a; Tur-Porcar, 

Mestre, Samper, & Malonda, 2012; Wahl & Metzner, 2012). La 

conducta prosocial y las variables cognitivas y emocionales 

relacionadas con dicha conducta facilitan la interacción y 

adaptación social. Recientes investigaciones sobre victimiza-

ción en la escuela se han centrado en los procesos cognitivos 

y emocionales, tales como los mecanismos de control y 

reguladores de la conducta agresiva y la victimización entre 

iguales (Anderson & Hunter, 2012). Las estrategias para dirigir y 

solucionar los problemas, la empatía, las habilidades sociales, 

la inteligencia emocional y el autocontrol en la interacción 

con los iguales se consideran fortalezas o debilidades para 

una buena adaptación social y relaciones sociales adecuadas 

con los compañeros (Petrides, Frederickson, & Furnham, 2004). 

Investigaciones anteriores encontraron una relación negativa 

entre bullying y empatía, especialmente con su componente 

cognitivo (toma de perspectiva, capacidad para ponerse 

en el lugar del otro), comprender las emociones de otros 

parece inhibir la expresión de la conducta antisocial (Gini, 

Albiero, Benelli, & Altoé, 2007). La empatía puede también 

desempeñar una función importante en las experiencias 

de victimización porque una orientación empática hacia los 

demás proporciona calidad en las relaciones sociales y puede 

promover el ajuste social (Malti, Perren, & Buchmann, 2010; 

Kokkinos & Kipritsi, 2012).

Los objetivos de este estudio son estudiar la influencia de 

las variables parentales (estilos de crianza del padre y de la 

madre), así como variables del adolescente tanto personales 

como las relacionadas con el entorno escolar (empatía, auto-

control, apego, victimización y rendimiento escolar), en la pre-

dicción de la conducta prosocial en función del sexo y la edad; 

y estudiar el incremento de la varianza explicada de cada 

una de las variables incluidas en el modelo. Los resultados 

se discutirán en función de las diferencias de género y edad.

Palabras clave: desarrollo prosocial, crianza, ajuste escolar, 

conducta prosocial.
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Prosocial development: Parenting styles and school

Abstract

Prosocial behaviors have been defined as actions primarily in-

tended to benefit others (Eisenberg et al., 2006). Sharing and do-

nating resources, comforting others, volunteering for charitable 

activities, and helping needy ones are typical forms of prosocial 

behaviors and most parents around the world desire their youth 

to exhibit such behaviors. According to socialization theorists 

(Bandura, 1986; Hoffman, 2002), parents play an important role 

in promoting and fostering prosocial behaviors in their children 

and adolescents. To study the relationship between parenting 

and individual level variables (e.g., prosocial moral reasoning, 

empathy, self-control) could substantially further our unders-

tanding of prosocial development (Carlo, Mestre, Samper, Tur, 

& Armenta, 2010a; Tur-Porcar, Mestre, Samper, & Malonda, 2012; 

Wahl & Metzner, 2012). Prosocial behavior, cognitive and emo-

tional variables, facilitate the interaction and social adaptation. 

Recent researches about victimization in school settings have 

focused on the cognitive and emotional processes such as 

regulatory and control mechanisms of aggressive behavior 

and peer victimization (Anderson & Hunter, 2012). Strategies to 

address and solve problems, empathy, social skills, emotional 

intelligence and self-control in interaction with peers are consi-

dered strengths or weaknesses for good social adaptation and 

appropriate social relationships with school mates (Petrides, Fre-

derickson, & Furnham, 2004). Previous research found a negative 

relationship between bullying and empathy, especially with its 

cognitive component (perspective taking). Understanding the 

emotions of others seems to inhibit the expression of antisocial 

behavior (Gini, Albiero, Benelli, & Altoé, 2007). Empathy can 

also play an important role in the experiences of victimization, 

because an empathic orientation to others provide quality in 

relationships and can promote social adjustment (Malti, Perren, 

& Buchmann, 2010; Kokkinos & Kipritsi, 2012). The aims of this 

study are (1) to study the influence of parental variables (mother 

and father parenting styles) and adolescent variables both per-

sonal and specific to the school environment (i.e., empathy, self-

control, attachment, victimization, and school performance) in 

predicting prosocial behavior by sex and age; and (2) to study 

the increase in the explained variance of each of the variables 

included in the model. The results will be discussed according 

to gender and age differences.

Key words: Prosocial development, parenting, school ad-

justment, prosocial behavior.

Introducción
Las conductas prosociales se han descrito como 
acciones fundamentalmente dirigidas a benefi-
ciar a otros (Eisenberg et al., 2006). Compartir, 
proporcionar ayuda, confortar emocionalmente 
a otras personas, realizar actividades voluntarias 
de caridad y de ayuda ante las necesidades de los 
demás, en definitiva actos voluntarios dirigidos 
a beneficiar a otra persona o a un grupo de 
individuos, son ejemplos típicos de conductas 
prosociales. La conducta prosocial se define 
en términos de las consecuencias, ya que va 
dirigida a proporcionar un beneficio positivo al 
receptor de la misma. Además, esta conducta 
ha de ejercerse voluntariamente. En general, 
la implicación, la participación y la disposición 
prosocial se han considerado principios básicos 
de la naturaleza humana y virtudes cardinales 
de todas las sociedades (Lam, 2012). Estudios 
recientes constatan la influencia positiva que el 
desarrollo prosocial ejerce en la forma de actuar 
de las personas y las relaciones interpersonales. 
La conducta prosocial y las variables cognitivas 
y emocionales relacionadas facilitan la interac-
ción y adaptación social; estas conductas tienen 
importantes implicaciones en la salud y el ajus-
te social de los individuos (Taylor, Eisenberg, 
Spinrad, Eggum, & Sulik, 2013; et al., 2012; 
Lam, 2012). Las conductas prosociales parecen 
inhibir la agresividad y las conductas violentas 
(Tur-Porcar, Mestre, & Del Barrio, 2004; Mes-
tre, Samper, & Frías, 2002) y también promue-
ven la aceptación e integración de la diversidad 
en las sociedades, en definitiva el bienestar social 
(Caprara, Alessandri, & Eisenberg, 2012).

Variables personales junto con los procesos 
de socialización, con especial importancia de 
los que se desarrollan en la familia y la escuela, 
son responsables del desarrollo prosocial en la 
infancia y la adolescencia. Entre las variables 
personales destacan el género y la edad, junto 
con factores relacionados con la personalidad y 
procesos cognitivos y emocionales. Los valores, 
los pensamientos de autoeficacia, en especial los 
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juicios de los individuos sobre sus habilidades 
para ser sensibles a los sentimientos de otros en 
situaciones de necesidad (autoeficacia empática), 
la irritabilidad y la regulación emocional explican 
una parte importante de las diferencias en pro-
socialidad (Caprara et al., 2012; Caprara et al., 
2014). También el razonamiento moral prosocial 
se relaciona con la conducta prosocial, de manera 
que los niveles más altos de razonamiento moral 
prosocial (que indican un mayor grado de inter-
nalización y autonomía moral a la hora de decidir 
una conducta de ayuda) se asocian con más con-
ductas prosociales en diferentes culturas a lo largo 
de la adolescencia (Carlo, Hausmann, Christian-
sen, & Randall, 2003; Carlo et al., 2010a; Kumru, 
Carlo, Mestre, & Samper, 2012). Especialmente 
la empatía, en su dimensión cognitiva (toma de 
perspectiva, capacidad para ponerse en el lugar 
del otro, conciencia y comprensión de la emo-
ción de otra persona) y afectiva (preocupación 
empática, sentimientos orientados al problema 
o necesidad de otro individuo, sentimientos de 
preocupación por él), constituye uno de los me-
canismos más potentes para impulsar y motivar 
la conducta de ayuda y juega un rol central en 
el desarrollo moral y en la conducta prosocial 
(Mestre et al., 2002; Carlo, Mestre, Samper, Tur, 
& Armenta, 2010b; Lam, 2012; Graaff, Branje, 
De Wied, Hawk, & Lier, 2014).

La adolescencia es una etapa importante en 
el desarrollo de la empatía debido a los cambios 
cognitivos y en las relaciones sociales que pueden 
influir en la tendencia a ponerse en el lugar del 
otro y experimentar preocupación por él (Graaff 
et al., 2014). Si bien no son muchos los estudios 
longitudinales sobre las diferencias de género 
en el desarrollo de la empatía durante la adoles-
cencia y los resultados no son consistentes, por 
una parte, se constata que las mujeres alcanzan 
puntuaciones más altas que los varones y se da 
un incremento mayor de la toma de perspectiva 
en las chicas respecto a los chicos adolescentes 
(Mestre, Samper, Frías, & Tur, 2009). Este desa-
rrollo de la capacidad para ponerse en el lugar del 

otro puede estimular la habilidad para simpatizar 
con otros y por tanto incrementar también la 
preocupación empática. Otras investigaciones a 
través de un diseño longitudinal han ratificado 
mayores niveles de empatía en las dimensiones 
cognitiva y afectiva (toma de perspectiva y pre-
ocupación empática), de razonamiento moral 
prosocial, de conductas prosociales y menos 
agresividad en las chicas adolescentes en relación 
con los chicos de su misma edad. Además, las 
cogniciones (razonamiento moral prosocial y 
toma de perspectiva) y las emociones sociomo-
rales (preocupación empática) tenían un poder 
predictor sobre la conducta prosocial y la con-
ducta agresiva (Carlo et al., 2010b).

Estas diferencias de género se confirman en 
diferentes culturas. En un estudio transcultural 
se concluye que las chicas adolescentes puntúan 
más alto en empatía y en conducta prosocial que 
los chicos de su misma edad al comparar dife-
rentes poblaciones de habla hispana (española, 
colombiana y argentina) (Mesurado et al., 2014).

Otros estudios concluyen un incremento de 
la toma de perspectiva durante la adolescencia, 
tanto en los chicos como en las chicas (Eisen-
berg, Cumberland, Guthrie, Murphy, & Shepard, 
2005; Graaff et al., 2014), mientras que los niveles 
de preocupación empática no aumentan signifi-
cativamente en esta etapa evolutiva: los chicos 
incluso experimentan un ligero descenso en esta 
dimensión de la empatía, mientras que las chicas 
mantienen niveles estables (Graaff et al., 2014).

Por tanto, la investigación sobre procesos 
cognitivos y emocionales en la adolescencia debe 
incluir las diferencias de género y, en el ámbito 
de la prosocialidad, considerar el papel de la em-
patía como motivador de la conducta prosocial 
en las diferentes etapas evolutivas.

Estilos de crianza
De acuerdo con las teorías sobre la socialización 
(Bandura, 1986; Hoffman, 2002), los padres 
desempeñan un importante rol en la promoción 
y fomento de las conductas prosociales en sus 
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hijos a lo largo de la infancia y la adolescencia. 
Las experiencias de socialización, entre las que 
destaca la calidad de las relaciones con los pa-
dres, la disciplina ejercida por los mismos y el uso 
del razonamiento inductivo en las relaciones con 
sus hijos e hijas, se relacionan con la empatía y 
la conducta prosocial desde la temprana infancia 
(Taylor et al., 2013). Estudiar las relaciones entre 
crianza y variables personales (razonamiento 
moral prosocial, empatía, autocontrol) contri-
buye considerablemente a la comprensión del 
desarrollo prosocial (Carlo et al., 2010a; Tur-
Porcar et al., 2012; Wahl & Metzner, 2012).

La familia es considerada el primer agente 
de socialización y el contexto donde se inician 
y asientan los modelos de actuación personal y 
social. Estos modelos sirven de guía al menor 
en su proceso de inserción a la vida adulta, en la 
dimensión personal y social. En este contexto, 
los estilos de crianza que los padres ejercen van 
a influir en el desarrollo personal de los hijos, la 
capacidad para establecer sus relaciones sociales y 
para autorregular sus conductas. Según Bronfen-
brenner (1987, 2005), las relaciones padres–hijos 
constituyen el microsistema de donde el menor 
recibe los primeros mensajes y en donde las in-
teracciones establecidas se graban con firmeza 
y llegan a ser una guía en sus futuras relaciones 
con el entorno más próximo. Es el primer núcleo 
en el que los niños y las niñas interaccionan e 
inician el proceso de socialización, en el que van 
interiorizando lo que está bien o mal y las normas 
de comportamiento. De este núcleo familiar re-
ciben una influencia más temprana y directa que 
actúa sobre su desarrollo personal y social. Desde 
el modelo ecológico, preconizado por el autor, 
se señalan otros subsistemas que van influyendo 
también en la formación de los menores. Estos 
subsistemas son: el entorno escolar y la relación 
con sus iguales (mesosistema), las instituciones 
y los medios de comunicación (exosistema) y 
también el entorno social, creencias, valores y la 
cultura en sentido más amplio constituyen el ma-
crosistema en el que la persona vive y se relaciona.

Por tanto, la familia no es ajena a los otros ám-
bitos o entornos de convivencia, sino que, por el 
contrario, todos ellos interactúan con ella y ejer-
cen su influencia. Es decir, los valores, creencias, 
prioridades, normas que una sociedad establece, e 
incluso modas o pautas de funcionamiento con-
sideradas normales o aceptadas por la mayoría 
influyen en la educación que los padres ejercen 
sobre sus hijos, modulan el proceso de socializa-
ción y determinan la aceptación y permisividad 
de determinadas conductas o tendencias.

En cierto modo podemos establecer un para-
lelismo sociedad–familia, de manera que los prin-
cipios que rigen una sociedad, el grado de acep-
tación o rechazo hacia determinadas conductas 
o actitudes, la permisividad, tolerancia o rigidez 
a la hora de valorar las normas, los criterios o las 
conductas de las personas que viven en ella, el con-
cepto de autoridad y su aplicación a los diferentes 
modelos que constituyen un punto de referencia 
para los menores, son aspectos a tener en cuenta 
a la hora de explicar la educación familiar.

Cuando hablamos de estilos de crianza, en 
primer lugar, tenemos que sentar los pilares que 
los sustentan: el afecto y el control.

El control, entendido en sentido amplio, com-
prende: 
•	 La forma de impulsar, dirigir o guiar el com-

portamiento de los hijos e hijas.
•	 Persigue potenciar conductas de autorregula-

ción e interiorización de valores, orientado a 
conseguir la responsabilidad social. 

•	 Apela a la acción de guiar la conducta con 
base en los valores que se pretenden infundir.

•	 Ayuda a interiorizar los mensajes y apropiár-
selos, todo ello contribuirá a la internalización 
de normas sociales. 

•	 Ha de adaptarse a los diferentes momentos 
evolutivos: durante los primeros años los pa-
dres y las madres han de ejercer una influencia 
mayor en sus hijos e hijas, mientras que en la 
adolescencia ha de tenderse a la autodiscipli-
na y al autocontrol. A lo largo de su vida el 
niño va aprendiendo a comportarse a través 
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de la enseñanza en casa y en la escuela. Al 
principio el comportamiento es totalmente 
transmitido e impuesto. Para ello se estable-
cen normas, límites, consecuencias, premios y 
castigos, que se aplican con coherencia y que 
progresivamente van madurando y desarro-
llando una autodisciplina.

•	 De este modo, se entiende que el control 
excesivo dificulta la socialización. Antes bien, 
ha de combinarse el uso del razonamiento 
para la inculcación de normas y valores, jun-
to con la potenciación de la autonomía y la 
independencia.
En definitiva, el control así entendido es 

necesario y ejerce una guía en el proceso de 
socialización, transmitiendo los criterios, nor-
mas y principios que rigen las conductas con el 
objetivo prioritario de contribuir al proceso de 
maduración de los más pequeños y, por tanto, a 
la interiorización de valores. Es la variable que 
mejor predice el desarrollo de las disposiciones 
y conductas adaptadas de los niños, tanto en lo 
que se refiere a su carácter como en el desarro-
llo de actitudes positivas hacia los otros, de la 
empatía, del autocontrol y de la autoconfianza 
(Mestre, Tur, Samper, Nácher, & Cortés, 2007; 
Tur-Porcar et al., 2004).

El afecto, también en sentido amplio, incluye:
•	 El entorno o contexto que facilita o dificulta 

la vida del sujeto, es decir, la conducta de 
acercamiento de los padres hacia el hijo o 
hija que transmite apoyo, atención e interés.

•	 Las manifestaciones de cariño, afecto físico y 
aceptación personal.

•	 Se fundamenta en la comunicación, afecto 
expresivo e instrumental, responsabilidad e 
implicación en la crianza y en atender las 
necesidades de los hijos e hijas.
Diferentes estudios concluyen que la estimula-

ción de la autonomía de los menores desde el ám-
bito familiar, junto con un entorno familiar cálido 
y comprometido favorecen la internalización de 
las normas y una mayor competencia y adaptación 
(Eisenberg, Fabes, Guthrie, & Reiser, 2000).

Junto con estos pilares, que sustentan los esti-
los de crianza y las diferentes relaciones entre pa-
dres e hijos, se incluye la comunicación como un 
proceso transversal a ambos, ya que a través de la 
comunicación se transmiten normas, refuerzos, 
valoración negativa o positiva del hijo, aceptación 
o rechazo y también apoyo o indiferencia.

La paz en el hogar, la afectividad, el apoyo 
y la confianza no están reñidas con el orden, la 
responsabilidad, el respeto al otro y la autoridad. 
Ahora bien, el ejercicio de la autoridad debe 
realizarse desde la coherencia, la planificación, el 
razonamiento y el autodominio. Por el contrario, 
la impulsividad, el cansancio y el desequilibrio 
emocional son malos aliados en el ejercicio de 
la autoridad en el ámbito familiar.

Estudios recientes han confirmado el impor-
tante papel de la crianza en el desarrollo personal 
y social de los hijos, con especial atención a la 
disposición prosocial y las variables relacionadas. 
La percepción que tienen los niños de la inte-
racción con sus padres y de la empatía de sus 
progenitores se relaciona con la conducta pro-
social en la infancia y la adolescencia (Richaud, 
Lemos, & Mesurado, 2011; Richaud, Mesurado, 
& Lemos, 2012). Así mismo, se constata que el 
afecto y el apoyo en las relaciones padres-hijos 
facilita la sensibilidad emocional, la capacidad 
para ponerse en el lugar del otro y la implica-
ción prosocial (Mestre et al., 2007; Lam, 2012). 
Por el contrario, la agresión en los jóvenes se 
ha asociado con prácticas paternas negativas. 
Diferentes estudios aportan evidencia sobre 
el rol del control psicológico ejercido por los 
padres, el estilo autoritario con castigos físicos, 
altamente coercitivo, o un estilo excesivamente 
permisivo, en el desarrollo y mantenimiento 
de la conducta agresiva en los hijos (Kuppens, 
Laurent, Heyvaert, & Onghena, 2013).

Un estudio longitudinal en población espa-
ñola constata que el estilo de crianza que incluye 
el afecto, especialmente de la madre, junto con 
la empatía y el razonamiento moral prosocial 
son predictores de las conductas prosociales de 
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los adolescentes; por el contrario, un control 
estricto, excesivamente rígido, ejercido por los 
padres se relacionaba negativamente con dichas 
conductas; estas asociaciones eran generalmente 
las mismas a través de los grupos de edad y de gé-
nero. Además, las relaciones bidireccionales en-
contradas indican que las conductas prosociales 
en los primeros años de la adolescencia también 
predicen afecto materno y conducta prosocial en 
los años siguientes (Carlo et al., 2010a).

Otros estudios han confirmado el mayor peso 
de la crianza materna en la conducta de los hijos 
e hijas, su competencia social, empatía o, por el 
contrario, agresividad (Laible & Carlo, 2004; 
Tur-Porcar et al., 2012).

Por tanto, los estilos de crianza constituyen 
un factor relevante en el proceso de socialización 
en la infancia y la adolescencia e influyen en el 
desarrollo personal y social de los hijos.

Entorno escolar
El segundo contexto más potente en el proceso 
de socialización y educación de los menores es 
la escuela. El rol del profesorado y las relacio-
nes con los pares son procesos que modulan 
la adaptación o desadaptación de los niños y 
adolescentes en la escuela. 

En el contexto escolar, la aceptación o rechazo 
social por los iguales están relacionados con un 
mayor o menor equilibrio emocional, con el ren-
dimiento escolar y en general con la adaptación 
de los menores.

En los últimos años se están incrementando 
los casos de acoso y violencia entre iguales en el 
entorno escolar. Este clima tiene importantes 
consecuencias negativas para la salud y el ajuste 
psicosocial de los menores (Cerezo, 2009; Ga-
raigordobil & Oñaderra, 2010). En concreto, 
el bullying es una forma de conducta agresiva, 
intencionada y perjudicial, cuyos protagonistas 
son jóvenes escolares; es además una conducta 
persistente. La mayoría de los agresores actúan 
motivados por un deseo de poder, de intimi-
dar y dominar (Cerezo, 2006). En esta díada 

agresor–víctima, la víctima está indefensa, sin 
posibilidad de respuesta ni apoyos. Es, como 
algunos investigadores han señalado, un juego 
perverso de dominio-sumisión que cuando 
se mantiene de forma prolongada da lugar a 
procesos de victimización, con el consiguiente 
deterioro psicológico para la víctima (Garai-
gordobil, 2010).

La victimización implica, pues, la exposición 
repetida a una conducta hostil por parte de los 
compañeros (Kochenderfer-Ladd, 2004). Se defi-
ne como la experiencia de ser objeto de conductas 
de agresión física, verbal y psicológica, perpetradas 
por los iguales en el entorno escolar, especialmen-
te en lugares con escasa supervisión por parte de 
los adultos (Graham, 2006; Olweus, 1993).

Por el contrario, la aceptación por parte de 
los compañeros supone un apoyo emocional 
que transmite seguridad, siendo esencial en 
el proceso de socialización, en el desarrollo de 
habilidades sociales, en la interiorización de 
valores y la capacidad de autorregulación emo-
cional (Escobar, Fernández-Baena, Miranda, 
Trianes, & Cowie, 2011). Los adolescentes que 
se sienten aceptados por sus iguales amplían sus 
relaciones interpersonales, lo que contribuye a 
un mayor bienestar y ajuste psicosocial (Estévez, 
Martínez, & Jiménez, 2009).

Es necesario continuar la investigación que 
ayude a establecer los factores de vulnerabilidad 
y de protección ante estas conductas, así como 
la prevención de las situaciones de victimiza-
ción a través del fortalecimiento de conductas y 
procesos psicológicos que inhiban las relaciones 
agresivas y de intimidación hacia otros.

En este sentido, la conducta prosocial y las 
variables cognitivas y emocionales que la mo-
tivan facilitan la interacción y adaptación social 
entre iguales. Recientes investigaciones sobre 
victimización en la escuela se han centrado en 
los procesos cognitivos y emocionales, tales 
como los mecanismos de control y reguladores 
de la conducta agresiva y la victimización (An-
derson & Hunter, 2012). Las estrategias para 
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dirigir y solucionar los problemas, la empatía, 
las habilidades sociales, la inteligencia emo-
cional, la autoestima, el autocontrol y la regu-
lación de emociones en la interacción con los 
iguales se consideran fortalezas o debilidades 
para una buena adaptación social y unas rela-
ciones sociales adecuadas con los compañeros 
(Petrides et al., 2004; Buelga, Cava, & Musitu, 
2012). Investigaciones anteriores encontraron 
una relación negativa entre bullying y empatía, 
especialmente con su componente cognitivo 
(toma de perspectiva, capacidad para ponerse 
en el lugar del otro), de manera que compren-
der las emociones de los otros parece inhibir la 
expresión de la conducta antisocial (Gini, et al., 
2007). La empatía puede también desempeñar 
una función importante en las experiencias de 
victimización porque una orientación empáti-
ca hacia los demás proporciona calidad en las 
relaciones sociales y puede promover el ajuste 
social (Malti et al., 2010). Por el contrario, 
cuando un niño no es capaz de reconocer, com-
prender, manejar y expresar sus emociones o las 
de sus compañeros, puede ser muy vulnerable al 
rechazo y victimización por parte de sus iguales 
(Kokkinos & Kipritsi, 2012).

Una investigación reciente realizada en po-
blación adolescente española concluye la necesi-
dad de incluir la empatía, la regulación emocio-
nal y las estrategias de afrontamiento entre los 
factores relacionados con el ajuste psicológico 
y social y en concreto en la prevención de la 
victimización en el entorno escolar y en el desa-
rrollo de relaciones de apego con los compañeros 
(Mestre, Samper, Tur-Porcar, & Mesurado, en 
prensa). De manera que la capacidad de reco-
nocer y manejar las emociones que sentimos, 
de identificarlas en los demás y de conectarnos 
afectivamente con ellos modula la calidad de las 
relaciones interpersonales que establecemos; de 
ahí la importancia de la empatía y la regulación 
emocional en el ajuste psicosocial. Por el contra-
rio, en las víctimas se constatan dificultades en 
la regulación emocional, en el uso de estrategias 

de afrontamiento más o menos eficaces para 
afrontar los problemas.

En general, un clima escolar en el que el 
alumno se siente valorado y aceptado, carac-
terizado por el apoyo, la confianza y el respeto 
mutuo, configura un espacio de interacción so-
cial positivo. Por el contrario, los adolescentes 
victimizados perciben ese entorno escolar carga-
do de amenazas, inseguridad y de desconfianza, 
lo que correlaciona con un pobre ajuste escolar 
(Martínez-Ferrer, Povedano-Díaz, Amador-
Muñoz, & Moreno-Ruiz, 2012).

A modo de resumen concluimos que la revi-
sión de la investigación realizada en los últimos 
años sobre las variables y contextos relacionados 
con el desarrollo prosocial en la infancia y la ado-
lescencia, muestra la importancia de la familia 
y la escuela como ámbitos importantes para la 
socialización y para el aprendizaje e interiori-
zación de modelos, valores, normas y principios 
que estimulan e influyen directamente en el 
desarrollo personal y social de los menores y en 
su conducta. Además, variables personales, como 
el género y la edad, junto con otras relacionadas 
con procesos emocionales y cognitivos, están 
relacionadas con la prosocialidad.

Si bien diferentes estudios se centran en 
el papel de la familia, la escuela o variables 
psicológicas, hay menos investigación que ana-
lice la interacción entre variables familiares, 
escolares y personales para detectar su poder 
predictor diferencial en la conducta prosocial 
de la persona.

A partir de los antecedentes, planteamos 
un estudio empírico en población adolescente 
española para analizar la predicción de la pro-
socialidad a partir de variables familiares, esco-
lares y personales, con el objetivo de establecer 
las que están más directamente implicadas en 
dicha conducta y por tanto deben ser tomadas 
en cuenta en la educación prosocial.

La evaluación de una amplia muestra de 
sujetos con un rango de edad entre los 10 y los 
16 años, varones y mujeres, nos permite obte-
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ner resultados en función de las diferencias de 
género y edad (preadolescencia y adolescencia).

Los objetivos de este estudio son estudiar la 
influencia de las variables parentales (estilos de 
crianza del padre y de la madre), así como va-
riables del adolescente tanto personales, como 
las relacionadas con el entorno escolar (empatía, 
autocontrol, apego entre iguales, victimización y 
rendimiento escolar), en la predicción de la con-
ducta prosocial en función del sexo y la edad; y 
estudiar el incremento de la varianza explicada de 
cada una de las variables incluidas en el modelo.

Método
Participantes
La muestra está formada por 1604 alumnos, 791 
mujeres y 813 varones, entre 10 y 16 años (M = 
12.90; DE = 1.76), escolarizados en los niveles 
de 5º de Educación Primaria, 1º y 3º curso de 
Educación Secundaria Obligatoria. La muestra 
ha sido seleccionada aleatoriamente entre la po-
blación escolarizada en dichos niveles educativos 
en Centros Públicos (7 centros) y Concertados 
(4 centros) de la Comunidad Valenciana. En to-
tal han participado 11 centros escolares. La po-
blación de partida para la selección de la muestra 
era la escolarizada en la Comunidad Valenciana 
(España) en los Centros públicos y Concertados 
en los niveles educativos mencionados.

Procedimiento 
Una vez realizada la selección aleatoria de los 
centros escolares, se solicitó autorización a la 
Dirección General de Centros de la Consellería 
de Educación de la Comunidad Valenciana para 
acceder a los mismos y obtener su aprobación 
para llevar a cabo la evaluación psicológica de 
los alumnos y alumnas en los Centros escolares 
seleccionados. A continuación se presentó la in-
vestigación a realizar a los equipos directivos de 
los Centros y una vez aceptada la colaboración 
por parte de la dirección del centro, se informó 
también de la investigación a los padres a través 
de una carta, en la que además se solicitaba la 

autorización paterna o materna para la evalua-
ción de su hijo o hija.

Obtenidos todos los permisos, en cada centro 
educativo se aplicaron los cuestionarios de forma 
colectiva y en horas lectivas en cada aula y para 
cada uno de los niveles de edad y cursos selec-
cionados. El pase de las pruebas se llevó a cabo 
en dos sesiones de 45 minutos aproximadamente. 
Los evaluadores entrenados para esta investiga-
ción explicaron en cada aula los instrumentos de 
evaluación, las instrucciones para cumplimen-
tarlos y resolvieron las dudas de los alumnos, 
insistiendo en el anonimato de los cuestionarios 
y la importancia de la sinceridad en las respuestas.

Para la realización del estudio se siguieron 
todas las normas éticas, respetando el anonimato 
de las respuestas, tanto para la recogida de datos 
como en el tratamiento posterior de los mismos.

Instrumentos 
Para evaluar las variables objeto de estudio 
se utilizaron los siguientes instrumentos con 
adecuadas garantías psicométricas de fiabilidad 
y validez.

Conducta Prosocial
Escala de Conducta Prosocial (Caprara & Pas-
torelli, 1993; Del Barrio, Moreno, & López, 
2001). Es una escala de 15 ítems que evalúa la 
conducta de ayuda, de confianza y simpatía a tra-
vés de tres alternativas de respuesta en función 
de la frecuencia con que se den cada una de las 
conductas descritas: casi siempre, a veces o nun-
ca. Un ejemplo sería: “Ayudo a mis compañeros 
a hacer los deberes”. El alfa de Cronbach para 
la muestra del estudio es de .75.

Estilos parentales
Cuestionario de estilos parentales (adaptado del 
Children’s Reports of Parental Behavior; Schaefer, 
1965; Samper, Cortés, Mestre, Nácher, & Tur, 
2006). Consta de 38 ítems dirigidos a evaluar 
los estilos de crianza que marcan las relaciones 
paterno-filiales según la percepción de los hijos. 
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Ejemplos de ítems son: “Le gusta hablar conmi-
go”, “A menudo me alaba” o “Pierde el control 
conmigo cuando no sigo su consejo”. Los parti-
cipantes indicaron su acuerdo o desacuerdo con 
algunas situaciones familiares en una escala (1 = 
total acuerdo, 2 = algunas veces, 3 = totalmente 
diferente). En este instrumento el menor ha de 
contestar pensando en la conducta del padre y 
de la madre de forma diferenciada. Los factores 
que evalúa son: apoyo y comunicación: expresa el 
sentimiento de apoyo emocional por parte de los 
padres, se envían mensajes a los hijos e hijas de 
afecto y apoyo, fomentando la autonomía sobre 
la base de criterios disciplinarios y con un alto 
nivel de comunicación entre padres e hijos. Con-
trol negativo: describe las relaciones basadas en 
el control estricto, la irritabilidad y la evaluación 
negativa y de rechazo hacia el hijo. Permisividad 
y negligencia: basadas en la autonomía extrema, 
con ausencia de normas y de criterios disciplina-
rios en la convivencia familiar, donde todo está 
permitido, esta forma de actuar por parte del 
padre y de la madre lleva a los hijos a percibir 
una falta de atención hacia sus necesidades. Las 
escalas muestran adecuados índices de fiabilidad 
(apoyo y comunicación, madre: alfa = .88 y padre 
alfa = .89; control negativo, madre alfa = .80 y 
padre alfa = .78; negligencia, madre alfa = .56 
y padre alfa = .62; y permisividad, madre alfa = 
.54 y padre alfa = .60).

Variables emocionales
Entre las posibles variables emocionales relacio-
nadas con la conducta prosocial hemos seleccio-
nado la empatía y la inestabilidad emocional, la 
primera por ser considerada el motivador más 
potente de la conducta prosocial y la segunda 
por la función que la capacidad de autocontrol 
y regulación de emociones desempeña también 
en dicha conducta.

Escala de Inestabilidad Emocional (Caprara 
& Pastorelli, 1993; Del Barrio et al., 2001). 
Describe la conducta que indica una falta de 
autocontrol en situaciones sociales como re-

sultado de la escasa capacidad para frenar la 
impulsividad y emocionalidad. Ejemplo ítems: 
“Interrumpo a los demás cuando hablan”, “No 
puedo estar quieto/a”. La escala alcanza una 
fiabilidad adecuada (alfa = .80).

The Interpersonal Reactivity Index (IRI; Davis, 
1980; Mestre, Frías, & Samper, 2004). Este ins-
trumento evalúa la disposición empática a tra-
vés de dos factores emocionales (preocupación 
empática y malestar personal) y dos cognitivos 
(toma de perspectiva y fantasía). Cada factor 
tiene 7 ítems como: “Me preocupan los pro-
blemas de los demás” (preocupación empática; 
alfa = .66), “Cuando debo decidirme, escucho 
diferentes opiniones” (toma de perspectiva; alfa 
= .65) “Me identifico con los personajes de una 
novela” (fantasía; alfa = .64) y “Cuando veo a 
alguien herido, me pongo nervioso“ (malestar 
personal; alfa = .60); en una escala de 5 puntos, 
desde 1 (no me describe bien) a 5 (me describe 
muy bien). Diversos estudios han mostrado 
propiedades psicométricas similares del IRI 
con muestras de estudiantes estadounidenses, 
europeos y españoles (Davis, 1983; Eisenberg, 
Carlo, Murphy, & Van Court, 1995; Mestre et 
al., 2002). Los dos factores más importantes del 
instrumento son toma de perspectiva (capacidad 
para ponerse en el lugar del otro y comprender 
sus emociones) y preocupación empática (sen-
timientos de preocupación orientados al estado 
de necesidad o problema de otra persona).

Variables interpersonales 
en el ámbito escolar
Kit at School (KS; Buhs, McGinley, & Toland, 
2010). En esta investigación se han utilizado 6 
de los ítems que recogen los tres factores sobre 
victimización descritos en la escala de Buhs y 
colaboradores (2010) que hacen referencia a 
victimización relacional (hace referencia a las 
conductas que pretenden lesionar a través de 
“manipulación intencional y daño de la relación 
entre iguales”), manifiesta (incluye comporta-
mientos físicos (por ejemplo, golpes) y verbales 
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(por ejemplo, insultos) destinados a perjudicar 
directamente a los demás; y exclusión social. 
Los estudiantes han de contestar en una escala 
Likert de 5 alternativas de respuesta (1 = casi 
nunca, 3 = algunas veces y 5 = casi siempre). 
Ejemplos de ítem son ¿Con qué frecuencia los/
las compañeros/as en tu centro: “Se burlan de ti 
o te insultan?” (manifiesta), “¿Cuentan mentiras, 
chismes, rumores o difunden malas noticias sobre 
ti?” (relacional), “¿Te dejan fuera de las conversa-
ciones, juegos o actividades?” (exclusión social). 
El índice de fiabilidad alfa de Cronbach es de .70.

Acercamiento a Pares (tomado del IPPA, 
Inventory of Parent and Peer Attachment, de Arm-
sden & Greenberg, 1987). Evalúa las dimensio-
nes conductuales y afectivo/cognitivas de apego 
de los adolescentes a sus compañeros. Ejemplo 
de ítems: “Mis amigos/as respetan mis senti-
mientos”, “Les cuento a mis amigos/as mis pro-
blemas y dificultades”, “Si mis amigos/as saben 
que algo me preocupa, me preguntan por ello”. El 
índice de fiabilidad alfa de Cronbach es de .75.

Rendimiento escolar
Un instrumento construido ad hoc para la auto-
evaluación del rendimiento académico de cada 
sujeto participante, que se complementa con 
las valoraciones de los maestros para cada es-
tudiante. El rendimiento escolar en la infancia 
y la adolescencia está relacionado con el ajuste 
familiar, escolar y personal, por lo que hemos 
querido incluirlo en las variables a considerar en 
el contexto escolar, por su posible relación con 
otras variables familiares y personales.

Resultados
Análisis de datos
Para realizar los análisis la muestra total se ha 
dividido en dos grupos en función de la edad: 
10-12 años y 13-16 años. Se trata de conocer 
la relación entre las variables estudiadas en la 
preadolescencia y adolescencia.

En primer lugar se han realizado los análisis 
descriptivos y correlacionales de las variables 

objeto de estudio. A continuación se realizaron 
análisis de regresión lineal por bloques, tomando 
como variable dependiente la conducta prosocial 
de los adolescentes y, como variables predictoras, 
los estilos de crianza del padre y de la madre, las 
variables emocionales relacionadas (empatía e 
inestabilidad emocional), las variables interper-
sonales procedentes del ámbito escolar (apego al 
grupo de iguales y victimización) y finalmente el 
rendimiento académico valorado por el propio 
sujeto y por el tutor o tutora.

La tabla 1 muestra los valores descriptivos 
(medias y desviaciones típicas) de las varia-
bles parentales, personales-emocionales de los 
adolescentes y las variables relacionadas con el 
entorno escolar de los mismos.

Se presentan en la tabla 2 las correlaciones 
entre la conducta prosocial de los adolescentes 
y los estilos de crianza, las variables emocio-
nales (empatía e inestabilidad emocional), las 
relaciones interpersonales en el ámbito escolar 
(apego a iguales y victimización) y la valoración 
tanto propia como del tutor sobre el rendi-
miento escolar, en función de los dos grupos 
de edad establecidos.

En general el apoyo y control tanto de la 
madre como del padre correlaciona positiva-
mente con la conducta prosocial, mientras que 
la negligencia del padre y de la madre lo hace 
inversamente. En el caso de la empatía, tanto 
la toma de perspectiva como la preocupación 
empática correlacionan positivamente con la 
conducta prosocial y la inestabilidad emocional 
lo hace negativamente. En cuanto al apego con 
los iguales, correlaciona en todos los casos po-
sitivamente en chicos y chicas de los dos grupos 
de edad. Por el contrario, la victimización sólo 
alcanza una correlación significativa y en sentido 
negativo con la conducta prosocial en el grupo 
de chicas mayores (13-16 años). Finalmente, 
la autovaloración sobre el propio rendimiento 
académico correlaciona positivamente con la 
conducta prosocial, tanto de los chicos como 
de las chicas en todas las edades, mientras que 



Mestre: Desarrollo prosocial

Vol. 6, número 2, 2014 125

Variables

10-12 años 13-16

Chicos Chicas Chicos Chicas

M (DE) M (DE) M (DE) M (DE)
Conducta Conducta Prosocial 2.45 (.32) 2.58 (.27) 2.43 (.29) 2.53 (.27)

Estilos de crianza de la madre

Permisividad 1.44 (.40) 1.42 (.36) 1.66 (.41) 1.56 (.36)

Apoyo y control 2.36 (.38) 2.40 (.35) 2.15 (.39) 2.19 (.41)

Control negativo 1.97 (.39) 1.88 (.40) 1.92 (.43) 1.88 (.42)

Negligencia 1.51 (.50) 1.42 (.45) 1.55 (.47) 1.52 (.47)

Estilos de crianza del padre

Permisividad 1.43 (.39) 1.38 (.36) 1.68 (.43) 1.54 (.37)

Apoyo y control 2.25 (.43) 2.27 (.42) 2.08 (.43) 2.05 (.44)

Control negativo 1.91 (.41) 1.83 (.40) 1.81 (.40) 1.79 (.41)

Negligencia 1.54 (.48) 1.48 (.49) 1.58 (.48) 1.56 (.48)

Variables personales
emocionales

Toma de perspectiva 3.22 (.74) 3.47 (.69) 3.04 (.65) 3.35 (.66)

Fantasía 2.87 (.75) 3.00 (.81) 2.76 (.66) 3.09 (.77)

Preocupación empática 3.33 (.68) 3.56 (.66) 3.30 (.61) 3.64 (.58)

Malestar personal 2.62 (.70) 2.82 (.74) 2.40 (.61) 2.73 (.67)

Inestabilidad emocional 1.70 (.38) 1.58 (.34) 1.74 (.38) 1.71 (.35)

Variables interpersonales
entorno escolar

Apego a iguales 3.48 (.60) 3.75 (.65) 3.56 (.57) 3.94 (.50)

Victimización 1.77 (.78) 1.75 (.73) 1.58 (.63) 1.55 (.59)

Rendimiento escolar
Valoración propia 8.00 (1.32) 8.36 (1.28) 7.04 (1.41) 7.36 (1.41)

Valoración del tutor 6.95 (1.88) 7.40 (1.93) 5.78 (2.01) 6.59 (1.97)

Tabla 1. Estadísticas descriptivas de las variables 
incluidas en el estudio según grupos de edad y sexo

Tabla 2. Correlaciones entre la conducta prosocial 
y las variables incluidas en el estudio por grupos de edad y sexo

Variables

Conducta prosocial
10 a 12 años 13 a 16 años

Chicos Chicas Chicos Chicas
Permisividad de la madre -.067 .092 -.040 -.215**

Apoyo y control de la madre .392** .327** .262** .184**

Control negativo de la madre -.045 -.062 .062 .029

Negligencia madre -.241** -.143* -.109* -.206**

Permisividad padre -.054 .135* .016 -.210**

Apoyo y control padre .320** .342** .335** .305**

Control negativo padre .070 -.018 .051 .012

Negligencia padre -.229** -.132* -.183** -.203**

Toma perspectiva .476** .414** .299** .286**

Fantasía .230** .156** .193 .080

Preocupación empática .307** .441** .352** .320**

Malestar personal .048 .003 -.002 -.030

Inestabilidad emocional -.360** -.257** -.199 -.294**

Victimización -.110 -.110 -.120* -.157**

Apego a iguales .385** .255** .309** .357**

Valoración propia rendimiento .389** .307** .333** .315**

Valoración tutor .178* .096 .113* .195**

**p < 0.01; * p < 0.05
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la evaluación de dicho rendimiento que hace el 
tutor sólo alcanza una correlación significativa 
en el grupo de chicas de 13 a 16 años. 

Se han realizado los análisis de regresión 
jerárquica para cada grupo de edad tomando 
como variable de criterio la conducta prosocial 
de los adolescentes. El primer bloque de la ecua-
ción incluye los estilos de crianza de la madre; 
el segundo bloque incluye los estilos de crianza 
del padre; el tercer bloque incorpora las variables 
emocionales personales evaluadas (empatía e 
inestabilidad emocional); el cuarto bloque añade 
las variables sobre relaciones interpersonales en 
el ámbito escolar (apego entre iguales y victi-
mización); finalmente, el quinto bloque incluye 
el rendimiento escolar (tanto autoevaluado por 
el propio adolescente como heteroevaluado por 
su tutor). Las pruebas de multicolinealidad han 
sido satisfactorias, con todos los factores de 
inflación de varianza de menos de 2.00 y la 
tolerancia de todas las variables cerca de 1.00.

Las siguientes tablas (3, 4, 5 y 6) muestran el 
resumen de los análisis de regresión jerárquica de 
los estilos de crianza, las variables emocionales, 
interpersonales y escolares sobre la conducta 
prosocial de los adolescentes en función del 
grupo de edad y el sexo. Debido al tamaño rela-
tivamente grande de la muestra, lo que resulta en 
un aumento de la potencia, el α se fijó en p ≤ 0.01.

La predicción global para la conducta pro-
social en el grupo de chicos de 10 a 12 años 
ha sido significativa (F(17.232) = 8.13; p < .000) 
(véase tabla 3).

El modelo completo explica el 39.1% de la 
varianza en la conducta prosocial de los chicos 
adolescentes de 10 a 12 años, con los estilos de 
crianza de la madre explicando el 18.7% de la 
varianza en el bloque 1. Los estilos de crianza 
del padre representan apenas un .08% adicio-
nal de la varianza en el bloque 2. Las variables 
emocionales de los chicos adolescentes de 10 a 
12 años representan un 14.6% adicional de la 
varianza en el bloque 3. Las variables interper-
sonales escolares representan el 2.9% adicional 

de la varianza en el bloque 4 y el rendimiento 
escolar representa el 2.2% restante de la varianza 
en el bloque 5. Los estilos de crianza de la madre, 
especialmente el apoyo y control, y las variables 
emocionales del adolescente, especialmente la 
toma de perspectiva y la inestabilidad emocional, 
superan a los estilos de crianza del padre. Las 
variables interpersonales en el ámbito escolar y 
el rendimiento académico auto y heteroevalua-
do, en términos de fuerza en la predicción de la 
conducta prosocial de los adolescentes.

La ecuación de predicción global para la con-
ducta prosocial en el grupo de chicos de 13 a 16 
años ha sido significativa (F(17.312) = 8.64; p < 
.000) (véase tabla 4), explicando el 33.2% de la 
varianza en la conducta prosocial de los chicos 
adolescentes de 13 a 16 años, con los estilos de 
la madre explicando el 8.5% de la varianza. Los 
estilos de crianza del padre explican un 5.4% 
adicional de la varianza. Las variables emocio-
nales de los chicos adolescentes de 13 a 16 años 
explican un 12.4% adicional de la varianza. Las 
variables interpersonales escolares que explican 
un 3.7% adicional de la varianza y el rendimiento 
escolar que explica el 3.2% restante de la varianza.

En el caso de los chicos adolescentes mayores 
(13-16 años), son las variables emocionales del 
adolescente, especialmente la empatía en su di-
mensión tanto cognitiva (toma de perspectiva) 
como emocional (preocupación empática), las 
que han mostrado más fuerza en la predicción 
de la conducta prosocial respecto al resto de 
variables incluidas en el análisis.

Con relación al grupo de chicas de 10 a 
12 años, la predicción global para la conducta 
prosocial también ha sido significativa (F(17. 
250) = 9.80; p < .000). El modelo general explicó 
41.7% de la varianza (véase tabla 5). En este 
modelo, las variables emocionales explicaron la 
mayor parte de la varianza (20.6%), seguidas de 
los estilos de crianza de la madre (12.4%), los 
estilos de crianza del padre (4.7%), las variables 
interpersonales en el ámbito escolar (2.5%) y el 
rendimiento escolar (1.4%).
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Tabla 3. Resumen del análisis de regresión por bloques de los estilos de crianza,
las variables emocionales, interpersonales y escolares en la conducta prosocial

de adolescentes varones de 10 a 12 años

V. Predictoras B
Error
típico β t  p ΔR2

Bloque 1:
Estilos de crianza de la madre

Permisividad -.061 .079 -.077 -.764 .446 .187

Apoyo y control .231 .076 .253 3.032 .003

Control negativo .007 .069 .009 .104 .918

Negligencia .028 .060 .044 .467 .641

Bloque 2:
Estilos de crianza del padre

Permisividad .070 .079 .089 .889 .375 .008

Apoyo y control -.060 .066 -.078 -.910 .364

Control negativo .006 .069 .007 .084 .933

Negligencia -.072 .061 -.110 -1.193 .234

Bloque 3:
Variables emocionales
adolescente

Toma perspectiva .088 .031 .194 2.869 .005 .146

Fantasía .003 .026 .007 .120 .905

Preocupación empática .019 .031 .040 .634 .526

Malestar personal .034 .028 .074 1.229 .220

Inestabilidad emocional -.145 .059 -.164 -2.471 .014

Bloque 4: Variables
interpersonales ámbito escolar

Apego a iguales .013 .026 .030 .510 .611 .029

Victimización -.100 .033 -.195 -3.059 .003

Bloque 5:
Rendimiento escolar

Valoración propia .046 .017 .177 2.705 .007 .022

Valoración tutor/a -.002 .012 -.011 -.166 .869

F(17.232) = 8.13; p < .000; R2 = .391

Tabla 4. Resumen del análisis de regresión por bloques de los estilos de crianza,
las variables emocionales, interpersonales y escolares en la conducta prosocial

de adolescentes varones de 13 a 16 años

V. Predictoras B
Error
típico β t  p ΔR2

Bloque 1:
Estilos de crianza de la madre

Permisividad -.013 .041 -.020 -.325 .746 .085

Apoyo y control .006 .047 .008 .125 .901

Control negativo .045 .044 .070 1.036 .301

Negligencia .059 .040 .105 1.494 .136

Bloque 2:
Estilos crianza del padre

Permisividad .021 .037 .034 .561 .575 .054

Apoyo y control .076 .043 .116 1.753 .081

Control negativo .035 .043 .052 .813 .417

Negligencia -.068 .038 -.121 -1.800 .073

Bloque 3: Variables
emocionales adolescente

Toma perspectiva .044 .022 .105 1.991 .047 .124

Fantasía .027 .020 .066 1.318 .189

Preocupación empática .106 .024 .233 4.488 .000

Malestar personal .016 .023 .035 .708 .479

Inestabilidad emocional -.059 .037 -.083 -1.600 .111

Bloque 4: Variables interpersonales 
ámbito escolar

Apego a iguales -.010 .025 -.021 -.403 .687 .037

Victimización -.090 .027 -.183 -3.368 .001

Bloque 5:
Rendimiento escolar

Valoración propia .049 .013 .242 3.760 .000 .032

Valoración tutor -.013 .008 -.091 -1.555 .121

F(17.312) = 8.64; p < .000; R2 = .332
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Tabla 6. Resumen del análisis de regresión por bloques de los estilos de crianza,
las variables emocionales, interpersonales y escolares en la conducta prosocial

de las adolescentes de 13 a 16 años

V. Predictoras B
Error
típico β t  p ΔR2

Bloque 1:
Estilos de crianza de la madre

Permisividad .005 .049 .007 .102 .919 .106

Apoyo y control -.044 .051 -.068 -.850 .396

Control negativo .067 .046 .109 1.452 .148

Negligencia -.006 .041 -.012 -.155 .877

Bloque 2:
Estilos crianza del padre

Permisividad -.107 .046 -.151 -2.326 .021 .057

Apoyo y control .117 .046 .203 2.523 .012

Control negativo .026 .049 .040 .524 .601

Negligencia .026 .041 .050 .652 .515

Bloque 3: Variables
emocionales adolescente

Toma perspectiva .019 .027 .045 .700 .485 .102

Fantasía .015 .020 .044 .751 .454

Preocupación empática .096 .031 .205 3.104 .002

Malestar personal -.019 .023 -.051 -.858 .392

Inestabilidad emocional -.121 .046 -.166 -2.624 .009

Bloque 4: Variables interpersonales 
ámbito escolar

Apego a iguales -.022 .029 -.047 -.754 .452 .052

Victimización -.112 .032 -.217 -3.507 .001

Bloque 5:
Rendimiento escolar

Valoración propia .038 .016 .190 2.440 .015 .017

Valoración tutor -.013 .010 -.095 -1.240 .216

F(17.248) = 6.83; p < .000; R2 = .335

Tabla 5. Resumen del análisis de regresión por bloques de los estilos de crianza,
las variables emocionales, interpersonales y escolares en la conducta prosocial

de las adolescentes de 10 a 12 años

V. Predictoras B
Error
típico β t  p ΔR2

Bloque 1:
Estilos de crianza de la madre

Permisividad .069 .061 .093 1.127 .261 .124

Apoyo y control .022 .058 .027 .376 .707

Control negativo -.068 .054 -.103 -1.260 .209

Negligencia .033 .046 .053 .706 .481

Bloque 2:
Estilos crianza del padre

Permisividad .031 .061 .042 .512 .609 .047

Apoyo y control .119 .048 .181 2.471 .014

Control negativo .061 .054 .092 1.141 .255

Negligencia -.047 .043 -.084 -1.075 .284

Bloque 3: Variables
emocionales adolescente

Toma perspectiva .072 .023 .186 3.096 .002 .206

Fantasía .023 .017 .072 1.330 .185

Preocupación empática .129 .024 .312 5.479 .000

Malestar personal -.044 .021 -.120 -2.087 .038

Inestabilidad emocional -.056 .048 -.067 -1.181 .239

Bloque 4: Variables interpersonales 
ámbito escolar

Apego a iguales .003 .022 .009 .156 .877 .025

Victimización -.067 .024 -.161 -2.815 .005

Bloque 5:
Rendimiento escolar

Valoración propia .034 .014 .165 2.388 .018 .014

Valoración tutor -.014 .010 -.101 -1.485 .139

F(17.250) = 9.80; p < .000; R2 = .417
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Finalmente, la ecuación de predicción global 
para la conducta prosocial del grupo de chicas 
mayores, entre 13 y 16 años, ha sido significa-
tiva (F(17. 248) = 6.83; p = 0.000) (véase tabla 6), 
explicando el 33.5% de la varianza en el compor-
tamiento prosocial de las chicas de este rango de 
edad. En este grupo, los estilos de crianza de la 
madre explican el 10.6% de la varianza, los estilos 
parentales del padre aportan un 5.7% adicional 
de la varianza, las variables emocionales de las 
adolescentes explican un 10.2% adicional de la 
varianza, las variables interpersonales en el ám-
bito escolar añaden un 5.2% adicional y el rendi-
miento escolar explica tan solo el 1.7% restante.

En este grupo de chicas adolescentes (13-16 
años), los estilos de crianza de la madre, junto 
a la preocupación empática y la inestabilidad 
emocional (en sentido negativo), tienen más 
peso en la predicción de la conducta prosocial 
que el resto de las variables analizadas.

Discusión
Los objetivos de este estudio eran analizar la 
influencia de las variables parentales (estilos de 
crianza del padre y de la madre), las variables de 
los chicos y chicas adolescentes, tanto personales 
como las relacionadas con el entorno escolar 
(empatía, autocontrol, apego, victimización y 
rendimiento escolar), en la predicción de la con-
ducta prosocial y en función del sexo y la edad; 
además, a través de los análisis de regresión 
realizados se pretendía estudiar el incremento de 
la varianza explicada de cada una de las variables 
incluidas en el modelo.

La amplia muestra de adolescentes evaluada 
(n = 1604) con un rango de edad entre 10 y 16 
años nos permite analizar los resultados obte-
nidos en función de dos grupos de edad: 10-12 
años (preadolescencia) y 13-16 años (adolescen-
cia), así como diferenciar dichos resultados en 
función del género de los sujetos.

Los resultados de los análisis correlacionales 
claramente muestran que el estilo de crianza del 
padre y de la madre caracterizado por el apoyo y 

el control en las relaciones con sus hijos e hijas, 
es decir, afecto y apoyo emocional, junto con 
normas y coherencia en su aplicación y cumpli-
miento, es el que guarda una correlación más alta 
y en sentido positivo con la conducta prosocial 
en los dos grupos de edad, tanto en chicos como 
en chicas; la negligencia del padre y de la madre, 
percibida por sus hijos como falta de interés e 
implicación en atender sus necesidades, es el otro 
estilo de crianza que correlaciona con la conducta 
prosocial, esta vez en sentido negativo, en el gru-
po de chicos más pequeños y el grupo de chicas 
mayores; los dos estilos restantes (permisividad 
y control negativo) no alcanzan una correlación 
significativa. Estos resultados son coherentes con 
otros estudios que muestran la importancia del 
apoyo emocional, el afecto, pero también las nor-
mas y su cumplimiento en el desarrollo personal 
y prosocial de los hijos, mientras que la falta de 
implicación por parte de los padres en la crianza 
de los hijos tiene efectos negativos en su creci-
miento hacia la autonomía personal y madurez 
(Bandura, 1986; Carlo et al., 2010a; Eisenberg 
et al., 2000; Hoffman, 2002; Taylor et al., 2013; 
Tur-Porcar et al., 2012; Wahl & Metzner, 2012).

Entre las variables emocionales evaluadas se 
constata que las dos dimensiones más impor-
tantes de la empatía (toma de perspectiva y pre-
ocupación empática) alcanzan una correlación 
significativa y de signo positivo con la conduc-
ta prosocial en todos los grupos establecidos, 
mientras que la inestabilidad emocional lo hace 
en sentido negativo. Una vez más se observa 
que la empatía, como un proceso cognitivo y 
emocional, guarda una estrecha relación con 
la conducta prosocial, junto con la regulación 
emocional y el autocontrol (Caprara & Pas-
torelli, 1993; Caprara et al., 2014; Carlo et al., 
2010b; Garaigordobil & García de Galdeano, 
2006; Mestre et al., 2002).

Por lo que se refiere al contexto escolar, son 
el apego con los iguales y la autoevaluación del 
rendimiento académico las variables que corre-
lacionan positivamente con la conducta proso-
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cial en todos los casos. Este resultado apunta al 
importante papel que la relación con los iguales 
desempeña en las relaciones sociales y al mismo 
tiempo cómo los sujetos más prosociales tienen 
a su vez mejores relaciones con sus compañeros 
(Kokkinos & Kipritsi, 2012; Mestre et al., 2015). 
El rendimiento académico autoevaluado alcanza 
una correlación positiva y significativa con la 
conducta prosocial también en todos los grupos 
de edad y sexo establecidos, datos que apoyan la 
relación entre un desarrollo prosocial temprano 
y la adaptación de los niños en el ámbito social 
y académico (Caprara et al., 2012; Lam, 2012).

Los resultados de los análisis de regresión 
dan respuesta a los dos objetivos planteados, 
estudiar el peso de las variables evaluadas en la 
predicción de la conducta prosocial y establecer 
el incremento de la varianza explicada de cada 
una de las variables incluidas en el modelo. 
Los datos obtenidos ayudan a comprender y 
predecir la conducta prosocial, siendo los por-
centajes de varianza explicada altos en todos los 
grupos. En los dos grupos de 10-12 años, chicos 
y chicas, las variables introducidas en el análisis 
explican el 39.1% y 41.7% respectivamente, y en 
los dos grupos de 13-16 años explican en torno 
al 33% para los dos sexos.

En términos generales se observa un mayor 
poder predictor de los estilos de crianza de la 
madre, respecto al padre, especialmente en la 
edad 10-12 años (18.7% de varianza explicada 
en los chicos; 12.4% de varianza explicada en las 
chicas); siguen en importancia las variables emo-
cionales que también alcanzan un mayor poder 
predictor en los más jóvenes y especialmente en 
las chicas (20.6% de varianza explicada); son la 
toma de perspectiva, la preocupación empática, 
junto con la inestabilidad emocional las que 
destacan en la predicción de la conducta proso-
cial. Los dos últimos bloques, que incluyen las 
variables interpersonales en el ámbito escolar 
(apego con iguales y victimización) y el rendi-
miento académico aportan porcentajes bajos a 
la varianza explicada, inferiores al 5%.

Se constatan también diferencias en el peso 
que los bloques de variables tienen en la pre-
dicción de la conducta prosocial en función 
del sexo y de la edad de la muestra. El poder 
predictor de los estilos de crianza de la madre 
es mayor en el grupo de menor edad que en 
los mayores, aunque se mantiene en el grupo 
de chicas entre 13 y 16 años; la crianza del 
padre tiene un peso menor en todos los grupos 
estudiados. En la misma línea aparecen los por-
centajes de varianza que explican las variables 
emocionales, también son superiores en los 
grupos de chicos y chicas de menor edad (entre 
15% y 20%). El poder predictor de las variables 
escolares es bajo y similar a lo largo del periodo 
evaluado y entre chicos y chicas.

Los resultados de este estudio contribuyen 
a la investigación sobre la conducta prosocial 
y las variables implicadas, sugiriendo que las 
emociones positivas como la empatía junto con 
la capacidad de autocontrol y regulación emo-
cional son las que predicen en mayor medida 
la conducta prosocial en los últimos años de 
la infancia y la adolescencia; por tanto el desa-
rrollo de la empatía desde la primera infancia y 
la adquisición de mecanismos para regular las 
emociones y controlar los impulsos favorecerán 
la conducta prosocial en la infancia y la adoles-
cencia (Caprara et al., 2012; Carlo et al., 2010b; 
Eisenberg et al., 2000; Mestre et al., 2002). Así 
mismo, el estilo de crianza, especialmente de la 
madre, caracterizado por el apoyo emocional, el 
afecto, la comunicación, la confianza, junto con 
el control sobre las normas y su cumplimiento, 
predice más conductas prosociales en los hijos e 
hijas (Laible & Carlo, 2004; Mestre et al., 2007; 
Richaud et al., 2012; Tur-Porcar et al., 2012; 
Taylor et al., 2013). A través de estas relaciones 
entre padres e hijos, estos crecen en autonomía 
personal, desarrollan también el afecto y emo-
ciones que perciben en sus padres, interiorizan 
normas y principios que les hacen decidir una 
conducta de ayuda para beneficiar a otra persona, 
que se encuentra ante una necesidad o problema. 



Mestre: Desarrollo prosocial

Vol. 6, número 2, 2014 131

Así pues, los chicos y chicas que crecen en el 
afecto tienen más oportunidades de observar y 
expresar emociones positivas y de desarrollar la 
sensibilidad y la empatía hacia otros.

Finalmente, encontramos también que las 
variables emocionales junto con los estilos de 
crianza de la madre tienen un peso mayor sobre 
la conducta prosocial que las variables relaciona-
das con el entorno escolar, si bien éstas también 
aparecen relacionadas con la conducta prosocial. 
La victimización tiene peso en sentido negativo 
y, el apego entre iguales y la percepción de un 
buen rendimiento académico, en positivo. 

Los resultados obtenidos deben ser tenidos 
en cuenta para la estimulación y desarrollo de la 
empatía, la regulación emocional y la conducta 
prosocial. Además la relación con los padres, 
especialmente con la madre, es un agente pri-
mordial en el desarrollo prosocial de los hijos y 
las hijas. Una limitación fue que se trata de un 
estudio transversal y sería conveniente realizar 
un estudio longitudinal para establecer rela-
ciones causales entre las variables analizadas; 
si bien la muestra evaluada permite interpretar 
los resultados a lo largo de la adolescencia y en 
función del género. Además, la evaluación se 
ha realizado a través de autoinformes, tan sólo 
el rendimiento académico ha sido evaluado por 
el tutor, y por tanto sólo tenemos una fuente 
de información, pero en estudios anteriores 
hemos comprobado que la información de los 
hijos respecto a los estilos de crianza percibidos 
responde menos a la deseabilidad social que la 
aportada por los padres (Mestre, Tur, & Del Ba-
rrio, 2004; Tur-Porcar et al., 2004). A pesar de 
estas limitaciones, nuestros resultados aportan 
evidencia de los factores relevantes para la pre-
dicción de la conducta prosocial en la infancia 
tardía y la adolescencia.
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Resumen

Este comentario comienza por un resumen de la investiga-

ción de Mestre (2014) y su equipo en donde se muestra la 

trayectoria y evolución de sus trabajos y el hilo conductor de 

los mismos en su vertiente teórica y aplicada.

El análisis del presente trabajo lleva a considerar la impor-

tancia relativa que tiene el contexto familiar y escolar, en la 

explicación de la conducta adaptada o desadaptada de los 

niños y adolescentes, y que los aspectos personales y demo-

gráficos se revelan como aquellos que todavía conservan una 

mayor fuerza explicativa. Se lleva a cabo una comparación 

de sus resultados con la información sobre el tema, especial-

mente sobre la de la población española y que tiene una gran 

proximidad de muestra y de resultados. Se pone atención a la 

figura del padre porque es la figura que hasta ahora ha sido 

marginada y merece una mayor focalización. Por último se 

hacen una serie de sugerencias respecto de investigaciones 

futuras que ahonden en los aspectos psicobiológicos que ya 

estaban presentes al comienzo de su investigación y que se 

aparecen como especialmente relevantes en la explicación 

de las variables estudiadas.

Palabras clave: familia, escuela, hábitos de crianza, adapta-

ción emocional y social infanto-juvenil

Family and school explaining child

and adolescent's adaptation

Abstract

In this comment it is begun by a summary of the investigation 

of Mestre (2014) and his equipment where there appears the 

path and evolution of his works and the conductive thread of 

the same ones, so much in his theoretical as applied slope. The 

analysis of the present work leads to considering the relative 

importance that has the context, both family and school, in 

the explanation of the conduct adapted or maladjusted of 

the children and teenagers and how the personal and de-

mographic aspects are revealed as those that still preserve 

a major explanatory force. There is done a comparison of his 

results by the literature on the topic, especially on the one 

that has been carried out in Spanish population and that has 

a great proximity of sample and results. It puts on attention 

to the figure of the father because he is that till now has 

been isolated and a major focusing deserves. Finally a series 

of suggestions was made respect future investigations that 

go deeply into the psychobiologic aspects that already were 

present to the beginning of his investigation and that they 

appear like relevant in the explanation of the studied variables.

Key words: Family, school, parenting, children and adolescent’s 

social and emotional adaptation

Introducción
Cuando el tema de la agresión infantil irrumpió 
en el mundo de la investigación pareció que los 
transtornos de conducta a los que daba lugar es-
tarían perfectamente controlados basándose en 
los elementos básicos de la ira y sus elicitadores, 

mailto:vbarrio@psi.uned.es
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pero además, cuando se profundizó sobre el tema, 
aparecieron como especialmente relevantes otro 
tipo de conductas que eran incompatibles con la 
agresiva y que, por tanto, inhibían aquella, tales 
como la autoestima, la empatía, la conducta 
moral y la conducta prosocial. Desde los años 
noventa, Vicenta Mestre y su grupo de investi-
gación centraron su trabajo en el desarrollo del 
juicio moral en niños y adolescentes. Ahondan-
do en las variables relacionadas con ello, empezó 
a estudiar la empatía en su relación con la moral 
(1996). Se interesó después en la investigación 
de la autoestima como parte integrante de este 
proceso (1996), así como en las conexiones entre 
la empatía y la prosocialidad (1999).

En 2002 apareció uno de sus primeros trabajos 
centrados en la prosocialidad, usando el mismo 
instrumento que en este trabajo, sólo un año 
después de la aparición de su adaptación española 
(del Barrio, Moreno, & López, 2001), lo que 
muestra la celeridad de incorporación de noveda-
des sobre los temas centrales de su investigación.

La conducta prosocial, desde entonces, se vuel-
ve tema central en su investigación desplazando 
paulatinamente a la conducta moral. Se abre así 
una nueva etapa en donde la moral personal va 
asumiéndose como una forma compleja de la 
empatía (2004), considerada en su dimensión 
social y contextual. Todo esto le ha conducido a 
interesarse por el proceso de aprendizaje de las 
formas de conducta socialmente exigidas. Con-
ductas que los padres transmiten eficazmente o 
no a sus hijos. Esta acción parental da lugar a la 
aparición de niños mejor o peor adaptados a su 
entorno, en función del tipo de educación que 
llevan a cabo los progenitores en combinación 
con sus diferentes condiciones personales junto 
con su capacidad de adaptarse a ellas.

En este punto irrumpen con fuerza en su 
investigación los hábitos de crianza (2007) de 
los que este artículo es muestra y parte. En los 
últimos tiempos, y a propósito de la adaptación 
del instrumento sobre el razonamiento moral 
(PROM), todas las variables estudiadas hasta 

aquí por el equipo de Mestre vuelven a ser re-
visadas y analizadas en su interacción: el juicio 
moral, la conducta prosocial, la agresión y la 
empatía. La meta ahora consiste en determinar 
cuáles de ellas son mejores predictoras de las 
otras y en qué circunstancias esa interacción 
se vuelve más potente. Todo aparece integrado, 
relacionado y enlazado en el tiempo: la conducta 
agresiva, la empatía y la prosocialidad, junto con 
variables biológicas, personales y sociales que 
están mediando en el proceso, como la crianza, 
el sexo o la clase social, entre otras.

En muchas ocasiones hemos trabajado ella y 
yo conjuntamente y, la mayor parte de las veces, 
usando los mismos instrumentos. Por tanto, es 
para mí una satisfacción comentar este trabajo 
cuando se dan tantos elementos comunes que 
permiten una comparación de resultados que 
pueden permitir la demostración de una con-
sistencia en los productos de la investigación. 
En efecto, los resultados, si son homogéneos, 
crearán un marco nomológico firme que se con-
vertirá indirectamente en una validación externa 
tanto de los marcos teóricos en los que se apoya, 
como de las hipótesis de partida. 

Además, unos productos sólidos y consistentes 
de una investigación de esta naturaleza podrán 
servir para la generación de directrices en la cons-
trucción de programas orientados hacia la pre-
vención de los problemas infantiles y juveniles. 

De hecho, ya desde el comienzo de su inves-
tigación, Mestre ha aplicado los resultados de 
su trabajo a la vida real y a la sociedad en la que 
está inmersa, creando programas de interven-
ción para la prevención primaria y secundaria, 
orientados a mejorar aquellos campos que ha 
estudiado, principalmente centrados en los 
niños y adolescentes.

Concretamente en este trabajo (Mestre, 2014) 
se plantea el papel de los padres en la promoción 
de una conducta no sólo socialmente adaptada, 
sino proactiva, puesto que pretende analizar 
la capacidad de colaboración y consecución 
de ayuda a los otros que culmina en el propio 
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rendimiento y autoconcepto. Para ello pone en 
juego aquellos elementos que pueden ser útiles 
a los padres para la consecución de esta tarea, no 
sólo en una situación doméstica sino también en 
otras, como la escuela, en donde los resultados 
de la educación en el hogar se ponen a prueba 
dentro de un contexto externo. 

Es bien sabido que el ámbito escolar es aquel 
donde mayoritariamente transcurre la vida del 
niño en estado de vigilia y esto en una propor-
ción desconocida hasta ahora, puesto que la 
mayor parte de los niños van a la “escuela” desde 
los tres meses hasta los 18 años. Este hecho ha 
cambiado sustancialmente la dinámica familiar 
hasta el punto en que los maestros comienzan 
a informar sobre el niño mejor que los propios 
padres (del Barrio, 2009). Este dato, constatado 
también por otros investigadores hace espe-
cialmente importante el trabajo en la escuela, 
puesto que los niños tienen allí un segundo 
hogar, un hogar que hay que cuidar desde todas 
las perspectivas tanto como el primero. Por ello 
es especialmente importante analizar en ese 
contexto no sólo el rendimiento, sino también 
la adaptación social y emocional como se hace 
en el estudio que comentamos.

Resulta ahora que las variables que veíamos 
como importantes en el hogar se vuelven igual-
mente relevantes en la escuela: la empatía, la 
prosocialidad, el autocontrol. En consecuencia, 
este esfuerzo se hace para minimizar conductas 
cuyo incremento se ha constatado en la escuela: 
la agresión y la victimización. Su incremento tie-
ne plurales raíces, pero en todo caso es evidente 
que la evolución emocional constituye un ingre-
diente importante que conviene analizar para 
conseguir incrementar la adaptación escolar.

Hay una larga tradición respecto del papel 
decisivo que el nivel cultural de los padres, sus 
expectativas de logro, su nivel económico y su 
implicación en la crianza tienen sobre la con-
ducta emocional y prosocial, el rendimiento y 
la adaptación escolar de los hijos. Este tema ha 
sido temprana y especialmente estudiado por 

Bandura, (1996). Es evidente que es un viejo 
tema cuya complejidad sigue proporcionando 
materia para la investigación. 

El tema de la adaptación escolar y emocional 
de los niños tiene un ingrediente importan-
tísimo: las distintas presiones sociales a que 
éstos son sometidos, por tanto es importante 
estudiar el tema en distintas sociedades, en una 
dimensión transcultural.

Hoy son muchos los que se implican en 
buscar y analizar los resultados de una in-
vestigación en distintos contextos sociales, y 
que estudian la relación y predicción de estos 
elementos sobre los otros y cómo varían en 
distintas sociedades y culturas.

En este caso se analizan dos cuestiones que 
afectan a niños y adolescentes: una negativa, 
tal como el nivel de agresividad y victimiza-
ción, y otra positiva, tal como la prosocialidad, 
empatía y rendimiento.

Estos datos se han obtenido de una muestra 
representativa de preadolescentes y adolescen-
tes que informan sobre sí mismos y sobre el 
papel que sus padres juegan en esta compleja 
tarea educativa. Es de señalar que la figura del 
padre está aquí presente, cosa que va siendo ya 
más frecuente, pero que ha sido hasta hace muy 
poco minoritaria. Los resultados muestran que 
ambos progenitores tienen peso, especialmente 
la madre (Rodríguez, del Barrio, & Carrasco, 
2009), aunque algunos autores son más par-
tidarios de subrayar aquellos otros aspectos 
como el poder o el prestigio, donde parece que 
el padre tiene más importancia que la madre 
(Rohner & Khaleque, 2008).

En la revisión de los elementos personales se 
hace especial hincapié en variables como el sexo 
y la edad. De una manera consistente, en todas 
las investigaciones precedentes, las otras varia-
bles cambian significativamente en función de 
estas dos, especialmente la relación entre sexo, 
agresividad y empatía, y la edad con la conducta 
prosocial. Parece que todo ello tiene que ver 
con la intensidad y calidad de la comunicación 
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entre padres e hijos (Luk, Fathat, Iannoti, & 
Simons-Morton, 2010). 

Los resultados del estudio que comentamos 
son coherentes con otros estudios llevados a 
cabo también en población española: los niños 
tienen una percepción bastante homogénea 
del padre y la madre, pero esas dos variables, 
el sexo y la edad, introducen modulaciones: 
los hijos califican más negativamente a las 
madres que las hijas, y los hijos consideran 
que la percepción de control, que según los 
padres disminuye con la edad, se incrementa 
(del Barrio & Carrasco, 2005).

Es evidente que en los últimos tiempos el 
peso de la crianza en la conducta de los hijos 
se viene reduciendo y van adquiriendo mayor 
valor predictivo los aspectos temperamentales 
o innatos. Un estudio longitudinal ha estimado 
que el peso de la crianza sobre el comporta-
miento de los hijos se sitúa en 20 %, mientras 
que el de los elementos hereditarios asciende 
a 60 %, y el resto guarda relación con aconte-
cimientos azarosos del entorno inmediato: un 
profesor, una experiencia traumática, etcétera 
(Rothbaum & Weisz, 1994), porcentajes si-
milares a los encontrados por el equipo de 
Mestre. También se ha relacionado la crianza 
con la aparición de problemas en los hijos, los 
metanálisis indican que la crianza explica un 
6 % de la varianza de los problemas exteriori-
zados y un 4 % de los interiorizados (McLeod, 
Wood, & Weisz, 2007).

Aún así, la crianza es lo que tenemos y es el 
campo en el que hay que actuar para modificar 
los problemas, esto ha de hacerse con la máxima 
eficacia posible. Ello requiere la investigación y 
el análisis de datos como los que nos proporcio-
na este estudio, adecuadamente referidos a una 
determinada sociedad y a unos concretos hábitos 
de crianza vigentes aquí y ahora.

Si nos centramos en los resultados concretos 
de este trabajo de investigación podemos ir 
haciendo un comentario por cada una de las 
variables estudiadas. 

Consecuencias de los aspectos positivos
de la crianza sobre la prosocialidad 
Sistemáticamente se viene encontrando en todo 
tipo de culturas que el afecto y el apoyo de 
los padres facilitan la adaptación de los hijos, 
promocionando las emociones positivas. Éstas 
funcionan como un vehículo de facilitación de la 
comunicación (Luk et al., 2010) y, por tanto, de 
la socialización de los niños (Aluja, del Barrio, 
& García, 2005; Bandura, Caprara, Barbaranelli, 
Regalia, & Scabini, 2011). Estos resultados los 
encontramos también en este trabajo. 

Así, las variables de la madre y el padre tie-
nen unas consecuencias paralelas, con pequeños 
matices, sobre los hijos, cosa que reiteradamente 
aparece en múltiples investigaciones (Bandura 
et al., 2011; del Barrio & Carrasco, 2005). En 
esta investigación, en los análisis de regresión, 
el apoyo y control de la madre es el mejor pre-
dictor de la prosocialidad de los hijos varones 
preadolescentes pero no lo es en el caso de las 
hijas preadolescentes, en cambio sí lo es el apoyo 
paterno. En el caso de la progenie adolescente, 
el apoyo y control de la madre no predice la 
prosocialidad de los hijos ni de las hijas, pero 
en éstas últimas sí se convierte en predictor de 
la prosocialidad el apoyo y control del padre. 
Sin embargo, si partimos de las correlaciones 
hay otras matizaciones puesto que el peso de la 
correlación entre prosocialidad y apoyo es más 
intenso en el padre que en la madre, con una 
excepción: la de los hijos varones más jóvenes 
en donde es más fuerte el peso de la madre. Es 
un dato curioso, ya que el apoyo materno apa-
rece casi siempre más potente que el del padre, 
pero no en este caso. En esta investigación se ve 
claramente la modulación que se produce en la 
combinación cruzada entre el sexo de los padres 
y la edad y sexo de los hijos.

En otras investigaciones el apoyo de la madre 
actúa por separado, siendo sus consecuencias más 
potentes sobre aspectos emocionales y conduc-
tuales de los hijos; en el caso del padre el apoyo 
se combina siempre con control, lo que apunta a 
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una implicación más intensa del padre que de la 
madre en la regulación (del Barrio, Holgado, & 
Carrasco, 2012; Tur, Mestre, & del Barrio, 2004a).

Prosocialidad, Permisividad 
y Negligencia
Nos centramos ahora en la permisividad paren-
tal, vemos que en preadolescentes y adolescentes, 
tanto varones como mujeres, no se produce pre-
dicción de conducta prosocial, con la excepción 
de las hijas adolescentes en donde sí es predictiva.

Si analizamos los resultados de las correlacio-
nes entre negligencia paterna y prosocialidad, 
observamos que aquella tiene efectos negativos 
sobre ésta, tanto si proviene del padre como de 
la madre, pero en el caso materno el peso de la 
covariación es más fuerte, excepto en las chicas 
adolescentes, donde lo es el del padre. Sin embar-
go la negligencia pierde efecto predictivo tanto 
en la preadolescencia como en la adolescencia.

Este efecto del sexo en la interacción padres-
madres, hijos-hijas, como ya hemos visto, es una 
constante, pero con un patrón mucho más variable 
que el del afecto, lo que es perfectamente coheren-
te dado que el efecto del sexo varía potentemente 
con la edad y con las distintas presiones sociales 
sobre el papel de la mujer. Sistemáticamente la 
investigación muestra que los hijos varones consi-
deran menos positivamente los hábitos de crianza 
de ambos padres que las hijas, y éstas consideran 
más positivamente la crianza de sus madres que 
los varones. Éstos a su vez tienen una visión más 
critica tanto del padre como de la madre y en oca-
siones suelen ser más duros con ésta (Rodríguez, 
del Barrio, & Carrasco, 2013), dado que todos 
los datos provienen de la percepción que los hijos 
tienen acerca de sus progenitores.

Empatía y Prosocialidad
Si estudiamos los resultados en función de la 
correlación encontrada entre empatía y proso-
cialidad hallamos que, como suele ocurrir, éstos 
difieren en función de los distintos tipos de em-
patía (del Barrio, Carrasco, & Holgado, 2011). 

En el caso que nos ocupa, la empatía inte-
lectual está potentemente correlacionada con la 
prosocialidad, en todas las edades y en ambos se-
xos, pero todavía lo está más la empatía emocio-
nal o preocupación empática que, aunque tiene 
mala prensa, consistentemente aparece como la 
mejor predictora de la prosocialidad en el rango 
de edad de los adolescentes tanto varones como 
mujeres; lo que es perfectamente lógico porque la 
emoción es el motor de la acción y, por tanto, no 
basta con entender la situación del otro, sino que 
es necesario algo más que nos mueva a la ayuda y 
solución del problema. Esto sucede, justamente, 
en la presente investigación, en los adolescentes. 

El malestar personal no funciona como pre-
dictor de la conducta prosocial tanto en los ado-
lescentes como en los preadolescentes, pero sí lo 
hace en el caso de las mujeres preadolescentes. 

La empatía virtual, elicitada por personajes de 
ficción, no tiene correlación con la prosocialidad 
en adolescentes, sí en las mujeres preadolescen-
tes, pero no en los varones. Éste es también un 
dato coherente puesto que la imaginación es un 
elemento muy potente en los más pequeños y va 
perdiendo fuerza con la edad; sin embargo este 
tipo de empatía carece de poder predictivo: es 
como si la ficción fuese algo que tiene una cierta 
importancia para los más pequeños, pero no tanto 
como para ser predictora de la conducta prosocial 
y apunta también en la dirección de que los niños 
pueden distinguir entre realidad y ficción.

Otros investigadores han encontrado cosas 
similares sobre empatía y prosocialidad en po-
blación española y esto consolida la visión de la 
educación sentimental como un buen elemento 
promotor de la conducta prosocial (del Barrio, Ca-
rrasco, & Gordillo, 2007; del Barrio et al., 2012). 

La prosocialidad aparece también correlacio-
nada a otros aspectos positivos como la autova-
loración que es un buen predictor de la conducta 
prosocial tanto en varones como mujeres prea-
dolescentes y adolescentes. 

El apego a iguales no parece relevante como 
predictor de la conducta prosocial en la prea-
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dolescencia ni en la adolescencia, aunque en las 
correlaciones si existe un vínculo positivo. Parece 
ser que el amor al prójimo es poco potente en 
estos rangos de edad.

Rendimiento escolar 
y Prosocialidad
Curiosamente el rendimiento escolar, valorado 
por el maestro, correlaciona con la prosocialidad 
en todos los casos, excepto en las niñas preadoles-
centes. Este último dato tendría que ser analizado 
separadamente puesto que no cumple la hipótesis 
genérica del marco nomológico en que venimos 
operando, puesto que las niñas tienen una impli-
cación mayor en la conducta prosocial y en el ren-
dimiento escolar. De todas formas la vinculación 
entre rendimiento y prosocialidad es leve puesto 
que no alcanza en ningún caso poder predictivo.

Resulta evidente que el rendimiento acadé-
mico funda su éxito en otro tipo de variables 
que, como ya sabemos, son el CI, esfuerzo y mo-
tivación de logro. Los propios niños atribuyen 
a estos factores el logro académico y cuando a 
los estudiantes se les divide en grupos de alta y 
baja conducta prosocial, tenemos que los grupos 
prosociales atribuyen el éxito escolar al esfuerzo 
significativamente más que sus compañeros de 
baja prosocialidad (Redondo, Inglés, & García-
Fernández, 2014). Los aspectos que aquí se 
estudian muestran un valor explicativo real-
mente residual sobre el rendimiento y, aunque 
no hay que subestimarlos, no representan una 
meta prioritaria cuando lo que se pretende es el 
incremento de la competencia escolar.

Inestabilidad emocional 
y Prosocialidad
Como no podría ser de otra manera, la inesta-
bilidad emocional correlaciona negativamente 
con prosocialidad en todos los casos. Este es 
otro de los patrones constantes en todo tipo 
de investigaciones: la inestabilidad emocional 
siempre se une positivamente a todo tipo de as-
pectos negativos de la conducta, en donde queda 

diametralmente clara la raíz de la emocionalidad 
negativa y sus consecuencias conductuales. Es de 
señalar que la inestabilidad emocional alcanza 
poder predictivo en preadolescentes varones, 
pero no en mujeres y este poder desaparece en 
la adolescencia en los varones y reaparece en las 
mujeres. Esto podría interpretarse como que 
la inestabilidad emocional pierde potencia en 
la adolescencia en los hombres y crece en las 
mujeres, pero podría ser una consecuencia más 
que discutible que exige más investigación de 
hipótesis explicativas de este dato.

Victimización y Prosocialidad
Como colofón de todo ello la victimización 
se halla negativa y fuertemente correlacionada 
con la ausencia de prosocialidad, pero sólo en el 
caso de adolescentes, esto apunta a que en los 
preadolescentes la fuente de la victimización 
tiene otras raíces. Este caso también necesitaría 
de una explicación más precisa puesto que la 
interpretación del dato sería que la edad modula 
la relación prosocialidad-victimización, pero la 
causa de ello permanece ignota, puesto que no 
basta una interpretación evolutiva de completa-
miento de la prosocialidad, porque, si fuese así, 
actuaría también sobre la valoración propia (que 
se completa evolutivamente en el mismo nivel de 
edad) algo que no ocurre en este último caso. Sin 
embargo sí hay el poder predictivo negativo de 
la victimización sobre la prosocialidad en ambos 
rangos de edad y en varones y mujeres, cosa que 
es mucho más sólidamente sostenida en toda la 
investigación sobre el tema.

Sugerencias
Es evidente que este trabajo tiene grandes for-
talezas, como ya se han señalado aquí, pero si 
duda cabe hacer algunas sugerencias que podrían 
suponer mejoras y ampliaciones para la investi-
gación futura de este fecundo grupo.

Respecto de ampliaciones posibles, está la de 
abordar el tema de las bases somáticas de la desa-
daptación social, especialmente las derivadas del 
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temperamento y sus consecuencias posteriores 
en la estructura de la personalidad. Toda la in-
vestigación, aun la centrada en el parenting, pone 
de manifiesto el superior porcentaje de varianza 
explicada que este tipo de factores personales 
(con los que los niños nacen) tiene sobre los 
distintos tipos de conducta infantil (Larcelere, 
Sheffied, & Harrist, 2013); en esta investigación 
misma, el porcentaje de varianza explicada es 
también mayor en las variables personales que 
en las sociales y eso que sólo se ha medido la 
inestabilidad emocional, lo cual apunta a la 
necesidad de ahondar en este terreno. 

Las revisiones actuales sobre el tema siguen 
señalando las condiciones somáticas básicas, 
sistema nervioso y endocrino, por ejemplo, como 
los condicionantes más potentes de las respues-
tas emocionales. El tema del temperamento no 
sólo explica unos niveles de respuesta excesiva 
ante estímulos neutros, sino que condiciona 
en gran medida la interacción con los otros, ya 
sea ésta el tipo de crianza, la comunicación con 
compañeros o la aceptación de la autoridad de 
los maestros cuyas normas se han de acatar. Esto 
es muy importante para el completamiento del 
círculo de la investigación de la Dra. Mestre que 
ha ahondado en los aspectos contextuales, pero 
donde quizá falte una mayor atención hacia el 
ingrediente de lo no aprendido. Esta línea ya se 
había iniciado tentativamente en exploraciones 
tanto en temperamento (Tur, Mestre, & del 
Barrio, 2004b) como en personalidad (Tur et al., 
2004a), pero es algo que se ha quedado aparcado 
y, en mi opinión, su estudio debería ser retomado 
no sólo por la innegable relación entre tempera-
mento y agresión, sino por el peso que éste tiene 
en los factores de personalidad que constituyen 
la raíz de la empatía (del Barrio, 2004). La inves-
tigación actual sigue señalando la importancia 
de esta variable y su precoz influencia ya que, 
desde la etapa preescolar, es uno de los mejores 
predictores de la adaptación social y escolar fu-
tura del niño, junto a la interacción con el tipo 
de crianza proveniente de la madre, puesto que 

ambos factores se modulan mutuamente (Braj-
sa-Zganec & Hanzaee, 2014). En efecto, desde 
todos los campos de investigación evolutiva se 
señala la acción circular de padres sobre hijos e 
hijos sobre padres; la interacción entre ambos es 
absolutamente patente y se rastrea este influjo 
mutuo desde las primeras interacciones, lo que 
hace todavía más interesante y conveniente el 
estudio de los factores temperamentales y no 
sólo de los niños, sino también de sus padres. 

Otro elemento a estudiar es la consistencia 
entre los hábitos de crianza del padre y la madre 
puesto que éste es un elemento modulador de 
importantes estados emocionales en los niños 
como la agresión y la depresión. Además, se 
hace patente que la consistencia de la madre 
en su labor educativa tiene un importante peso 
en la explicación de estas variables (del Barrio, 
Carrasco, Holgado, & Rodríguez, 2014).

También sería interesante que este equipo de 
investigación abordase, con su habitual potencia y 
capacidad, el papel de la autoeficacia en el proceso 
de desarrollo del rendimiento escolar combinado 
con la interacción de las emociones y el parenting 
que, como ya mostraron Bandura y los equipos 
europeos que han trabajado con él en este campo, 
esta variable es más fecunda que el autoconcepto 
o la autoestima en el ámbito escolar (Caprara et 
al., 2008). Bandura llega a sostener que lo ver-
daderamente importante es la combinación de 
la percepción de autoeficacia en los niños com-
binada también con la de los padres, subrayando 
el carácter global de la familia que comparte un 
clima interactivo (Bandura et al., 2011).

 Otra sugerencia se refiere a la instrumenta-
ción utilizada en el ámbito escolar. Centrándose 
en el Kit at School se dice que se han usado 6 
ítems de victimización; esto supone una varia-
ción del instrumento original, algo que puede ser 
discutible. Como no se han dado datos sobre el 
proceso de adaptación, no queda suficientemen-
te claro si los datos que se proporcionan sobre 
las características psicométricas de consistencia 
son las del nuevo instrumento elaborado para la 
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población española y usado en esta investigación 
o proceden del original. Exactamente lo mismo 
puede decirse respecto del Inventory of Parent 
and Peer Attachment cuya adaptación y factura 
no está expuesta con precisión.

Hubiese sido también muy interesante, dada 
la representatividad de la muestra, haber anali-
zado los datos en función de las distintas clases 
sociales en donde los niveles de rendimiento y 
los estilos de crianza resultan ser diferenciales 
y podrían confirmar datos sobre el tema proce-
dentes de otras culturas. Se ha encontrado en 
población española que la clase social alta, en 
combinación con factores personales de las ma-
dres, tiene efectos beneficiosos sobre los hábitos 
de crianza y en la adaptación social y escolar de 
los hijos (del Barrio & Roa, 2005). 

En cualquier caso, nos felicitamos sinceramen-
te de que este equipo de investigación (Mestre, 
2014) siga afrontando los nuevos retos que están 
por delante en toda actividad investigativa, y que 
lo siga haciendo en un campo que tiene tan pro-
fundas implicaciones en los procesos educativos 
de las nuevas generaciones, tema en que la psico-
logía tiene mucho que estudiar y mucho que decir.
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Resumen

En este artículo-comentario primero se enfatizan los puntos 

fuertes del artículo-objetivo (Mestre, 2014), identificando los 

resultados más relevantes y sus aportaciones más significati-

vas. Posteriormente, teniendo en cuenta las conclusiones del 

estudio de Mestre (2014), se realiza una reflexión acerca de 

los factores que determinan la conducta social. Para ello se 

revisan numerosas investigaciones que evidencian que el de-

sarrollo de la conducta prosocial es un asunto complejo que 

depende de multitud de factores interrelacionados: biología, 

cultura, familia, escuela, rasgos de personalidad, entre otros. 

El análisis de las distintas influencias permite afirmar que la 

conducta prosocial está mediada o determinada por nume-

rosos factores situacionales y de personalidad, no obstante, 

las conclusiones de los estudios que evalúan los efectos de 

programas de entrenamiento de la prosocialidad confirman 

la eficacia de las intervenciones dirigidas a potenciar este tipo 

de conducta. Finalmente, tal como se enfatiza en el artículo-

objetivo, el segundo contexto más potente de educación es 

la escuela, y un bajo nivel de victimización ha resultado ser 

predictor de conducta prosocial. Por esta razón se identifican 

algunos programas de intervención que fomentan el desarro-

llo socioemocional (conducta prosocial, empatía, etcétera) e 

inhiben la conducta violenta.

Palabras Clave: conducta prosocial, desarrollo socioemocio-

nal, intervención

Prosocial behavior: The role of culture,

family, school and personality

Abstract

In this commentary, firstly, the strong points of the target 

paper (Mestre, 2014) are emphasized, identifying the most 

relevant results, its most significant contributions. Subse-

quently, taking the conclusions of Mestre’s study (2014) 

into account, a reflection on the factors determining social 

behavior is performed. For this purpose, numerous inves-

tigations are reviewed, showing that the development of 

prosocial behavior is a complex issue that depends on a 

multitude of interrelated factors: biology, culture, family, 

school, personality traits, etc. The analysis of the diverse 

influences allows stating that prosocial behavior is mediated 

or determined by numerous situational and personality 

factors. However, the conclusions of the studies assessing 

the effects of training programs of prosociability confirm the 

efficacy of interventions aimed at promoting this type of be-

havior. Lastly, as emphasized in the target paper, the second 

most powerful educational context is the school, and in 

Mestre’s study (2014), a low level of victimization was shown 

to be a predictor of prosocial behavior. Therefore, some 

intervention programs are identified that promote socio-

emotional development (prosocial behavior, empathy…) 

and inhibit violent behavior.

Key Words: Prosocial behavior, socio-emotional development, 

intervention
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Los méritos del estudio  
“desarrollo prosocial: crianza 
y escuela”: puntos fuertes
Un importante mérito del estudio de Mestre 
(2014) consiste en analizar variables del con-
texto familiar (estilos de crianza), personales 
(empatía, autocontrol) y del contexto escolar 
(victimización, apego al grupo de iguales y ren-
dimiento escolar) con la finalidad de predecir la 
conducta prosocial teniendo en cuenta el sexo 
y la edad, y llevar a cabo un estudio con una 
muestra muy importante (1604 estudiantes) 
de 10 a 16 años. El análisis de la interacción de 
variables familiares, personales y escolares en su 
capacidad para predecir la conducta prosocial 
representa un punto fuerte del estudio realizado. 

Los hallazgos del estudio han evidencia-
do que aquellos participantes de ambos sexos 
con alta conducta prosocial tenían alto apoyo/
control y bajo nivel de negligencia de ambos 
progenitores, puntuaciones altas en empatía 
(toma de perspectiva y preocupación empática), 
baja inestabilidad emocional, alto apego con los 
iguales, alto rendimiento académico y, aunque 
únicamente en el grupo de 13 a 16 años, bajo 
nivel de victimización. Respecto a las variables 
predictoras de conducta prosocial de 10 a 12 
años, 5 resultaron significativas: alto apoyo/
control maternal, alta capacidad para la toma 
de perspectiva, baja inestabilidad emocional, 
baja victimización y alto rendimiento académico 
(autoevaluado). Sin embargo, en el nivel de 13 
a 16 años, únicamente 4 variables resultaron 
predictoras: toma de perspectiva, preocupación 
empática, baja victimización y alto rendimiento 
académico (autoevaluado). 

Los resultados del estudio de Mestre (2014), 
que contribuyen a la investigación sobre la con-
ducta prosocial y las variables implicadas, su-
gieren que fomentar el apoyo/control por parte 
de ambos progenitores (especialmente de la 
madre), así como estimular la empatía e inhibir 
las conductas de acoso, tendrá un efecto positi-
vo en el desarrollo de la conducta prosocial, lo 

que redundará positivamente en la adaptación 
personal y social de los seres humanos. Por 
consiguiente, para fomentar un incremento de 
la conducta prosocial sería necesario promover 
intervenciones dirigidas a los padres (en la di-
rección de fomentar estilos educativos basados 
en el apoyo, el afecto, la comunicación y el 
control no autoritario de la conducta), así como 
programas en el contexto educativo que inhiban 
las conductas violentas de acoso en todas sus 
modalidades, programas que estimulen varia-
bles como la empatía, el apego entre iguales, las 
emociones positivas, el control de emociones 
negativas, etcétera.

En la misma línea que señala la profesora 
Mestre se puede señalar que la familia y la 
escuela son los contextos principales donde los 
niños y niñas deben estar protegidos de com-
portamientos y actitudes violentas, y donde se 
les debe preparar para una vida independiente 
en sociedad con sus derechos, obligaciones y 
responsabilidades. Ambos son contextos para 
educarlos en un espíritu de libertad, tolerancia, 
solidaridad, igualdad, paz…, y también educar-
los en la importancia del esfuerzo para conseguir 
un objetivo, y en la tolerancia a la frustración 
cuando no se consigue lo que se desea. En re-
sumen, la educación emocional y la educación 
en valores deben llevarse a cabo por los padres 
y por la escuela principalmente. No obstante, 
como dicen sabiamente los masái, para educar a 
un niño hace falta la tribu entera, subrayando de 
este modo la importancia de la función educativa 
de la sociedad en su conjunto.

Puntos clave para el debate: 
factores determinantes 
de la conducta prosocial 
Partiendo de la relevante contribución del estu-
dio de Mestre (2014) y de las pocas críticas que 
pueden plantearse al mismo (que además ella 
misma destaca en la sección de limitaciones del 
artículo-objetivo), en este artículo-comentario, 
con la finalidad de ampliar el debate sobre la 
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prosocialidad, se ha realizado una revisión de los 
trabajos realizados sobre la conducta prosocial. 
Las conclusiones a las que conduce esta revisión, 
y que se desarrollan en este apartado, permiten 
afirmar que el repertorio de factores que parece 
influir en la conducta prosocial es amplio y com-
plejo, factores biológicos, culturales, familiares, 
escolares, personales, entre otros. Por ello, te-
niendo en cuenta las conclusiones del estudio de 
Mestre (2014) sobre la influencia de la familia, 
la escuela y algunas variables personales, en este 
apartado se procede a realizar una revisión de las 
investigaciones que evidencian que el desarrollo 
de la conducta prosocial es un asunto complejo 
que depende de multitud de factores interrela-
cionados (Garaigordobil, 2003a). 

Determinación biológica 
de la conducta prosocial
Desde la perspectiva etológica y sociobiológica 
se considera que la conducta prosocial altruista 
está determinada biológicamente. Desde este 
enfoque observan diversas conductas de auto-
sacrificio en los padres en aras de la supervi-
vencia de sus hijos, que son explicadas desde 
una hipótesis genética que considera que estas 
conductas se realizan para proteger a sujetos que 
comparten el genotipo, al servicio de asegurar la 
reproducción genética. 

Para la corriente etológica orientada a des-
cubrir y explicar los mecanismos que han per-
mitido la adaptación de cada especie a su 
ambiente, el altruismo es entendido como la 
reducción de la aptitud genética personal en 
vistas a la mejora de la aptitud genética perso-
nal de otros. El estudio de las bases biológicas 
del comportamiento social ha puesto de relieve 
que las conductas altruistas no son exclusivas 
de los seres humanos, ya que algunas clases de 
insectos sociales como las hormigas o las abejas 
tienen algunos sujetos que defienden a otros, 
poniendo en peligro su vida al servicio del resto 
del grupo, es decir, manifiestan conductas de 
carácter claramente altruista.

En esta perspectiva se encuentran los trabajos 
de Wilson (1980) quien desde la sociobiología 
desarrolla el concepto darwiniano de selección 
familiar por el que propone que los padres y 
parientes se sacrifican y tienen conductas altruis
tas con las crías con la finalidad de favorecer que 
otros miembros del grupo, con los que se están 
genéticamente relacionados, sobrevivan, enten-
diendo que la defensa del propio grupo es a la 
vez la defensa de sí mismo. Este planteamiento 
supera la dicotomía entre las tesis altruistas y 
egoístas de la conducta prosocial, y postula un 
origen filogenético de las conductas altruistas.

Estos hechos han promovido que algunos au-
tores hayan sugerido la determinación biológica 
de la conducta altruista, aunque esta hipótesis 
resulta bastante controvertida, ya que también 
hay evidencias de progenitores que no muestran 
ni protección ni conductas sociales positivas 
hacia sus hijos, sino todo lo contrario: conductas 
violentas en ocasiones extremas (abuso sexual, 
maltrato, asesinato, etcétera).

Influencia de factores culturales 
en la conducta prosocial
Muchos psicólogos y otros científicos sociales 
consideran que las personas son por naturaleza 
egoístas, sin embargo, este axioma se contra-
dice por las evidencias de numerosos estudios 
transculturales, análisis históricos y exámenes 
etnográficos (Mead, 1950, 1961) que muestran 
que la conducta prosocial es universal y el al-
truismo es muy común. En la actualidad existe 
evidencia de que las normas socioculturales, los 
valores y los estándares de una sociedad, que el 
sujeto internaliza en el proceso de socialización, 
mediatizan que en el seno de esa cultura sus 
miembros tengan o no conductas prosociales 
respecto a sus congéneres. 

Es un hecho comprobado que en ciertas 
culturas abundan las conductas prosociales y 
promueven en los niños la habilidad para inte-
ractuar cooperativamente, mientras que otros 
grupos culturales son más individualistas, egoís-
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tas y violentos. Estos datos, entre otros, cons-
tatan que existe un condicionamiento social, y 
que cada cultura trasmite pautas de conducta 
específicas a sus miembros. En la actualidad, 
se acepta que cada cultura promueve distintos 
valores sociomorales, jugando por ello un papel 
bastante determinante tanto en la frecuencia de 
la conducta prosocial de una colectividad, como 
en las justificaciones o razones que se ofrecen 
sobre por qué se debe o no ayudar a otro.

La investigación transcultural de Stevenson 
(1991) que analiza las culturas china y japonesa 
pone de relieve que las actitudes y conductas de 
los niños reflejan lo que es valorado por la so-
ciedad en la que viven. El énfasis de las culturas 
asiáticas en la armonía del grupo se contrapone 
al individualismo de occidente. El estudio de las 
sociedades china y japonesa lo conduce a obser-
var que en estas culturas, desde muy temprana 
edad, se trasmiten actitudes positivas hacia el 
grupo y la idea de la importancia de la conducta 
prosocial para que ese grupo avance. En este 
proceso la familia desempeña un papel, pero el 
aprendizaje de la conducta prosocial se opera de 
forma muy importante en la escuela, que tiene 
por meta prioritaria el desarrollo moral, ponien-
do el énfasis en el trabajo y la evaluación grupal, 
así como en la enseñanza de la cooperación 
con los demás mediante la utilización de textos 
educativos que contienen mensajes prosociales 
trasmitidos a través de modelos de conducta. 

Además, Stevenson (1991) considera que 
los altos niveles de rendimiento académico de 
los niños de estas culturas en parte se debe a 
sus actitudes cooperativas, ya que estos infantes 
mantienen una actitud atenta hacia el profesor, 
se ayudan más unos a otros, y en esta atmósfera 
incluso los que tienen menor nivel de aprendizaje 
consideran que con su esfuerzo y la ayuda de sus 
pares conseguirán alcanzar las metas del currículo 
escolar. En coherencia con esta observación des-
taca el gran nivel de productividad de los grupos 
orientales en el campo de la empresa. El análisis 
de ambas culturas le conduce al autor a llamar la 

atención sobre algunos problemas del excesivo 
individualismo que lleva a la sensación de sole-
dad, desconexión del grupo, y ausencia de ideales 
y esfuerzos comunes, pero también considera 
negativo el etnocentrismo que habitualmente 
acompaña a la fuerte identificación con el grupo 
y la fuerte presión de éste sobre el individuo. 

En este sentido precisamente, el actual fenó-
meno Hikikomori puede evidenciar el efecto 
negativo que puede ejercer el grupo sobre el 
individuo en condiciones extremas. Hikikomori 
es un término japonés para referirse al fenómeno 
social en el que adolescentes y jóvenes deciden 
abandonar la vida social, a menudo buscan gra-
dos extremos de aislamiento y confinamiento, 
pasan años sin abandonar su habitación, evi-
tando cualquier contacto social (aunque algunos 
mantienen interacciones online). Si bien este 
fenómeno también se produce en sociedades 
occidentales, es un fenómeno sociológico espe-
cialmente relevante en Japón, y ha sido asociado 
a situaciones de acoso y presión por parte de los 
iguales en el contexto educativo.

En su conjunto los resultados de los estudios 
permiten afirmar el relevante papel que desem-
peña la cultura en el desarrollo de la conducta 
prosocial, influencia que en gran medida se 
trasmite a través de la familia y la escuela.

Factores del contexto familiar
Los padres, agentes relevantes de socialización, 
representan la cultura trasmitiendo de forma 
explícita o implícita los valores sociales a los 
niños y niñas. Por ello, el contexto familiar tiene 
gran influencia en el desarrollo de la conducta 
prosocial. Esto se apoya en evidencias empíricas 
ya que diversos estudios han comprobado que 
los padres: (1) que aportan seguridad de apego, 
(2) que insisten fuertemente para que sus hijos 
no hieran a otros, (3) que les hacen reparar el 
daño cuando han dañado y/o agredido a otros, 
(4) que son modelos altruistas en sus relaciones 
con otros, (5) que refuerzan con aprobación 
social los actos espontáneos de sus hijos a com-
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partir, ayudar o cooperar y (6) que adoptan un 
estilo de disciplina inductivo desde el que se 
razonan las normas incrementan la probabili
dad de conducta prosocial en los hijos (veáse 
Garaigordobil, 2003a, 2008). 

En relación al papel de la familia en la con-
ducta prosocial, desde las teorías del apego, se 
ha sugerido que en la experiencia relacional del 
niño con sus padres, éste adquiere la confianza 
básica y la seguridad necesaria que le posibilitará 
la apertura a otros contactos sociales, aprendien-
do en este contexto relacional el uso de formas 
de comunicación íntimas, el uso de la expresión 
emocional, a demandar ayuda cuando se sienten 
necesitados y a ayudar para satisfacer las necesida-
des de los demás. Otro grupo de investigaciones 
ha confirmado que la conducta prosocial de los 
niños puede verse positivamente influenciada 
por unos padres prosociales. Además, algunos 
estudios han encontrado relaciones positivas en-
tre conducta prosocial y padres altruistas que 
expresan afecto al niño con frecuencia (véase 
Garaigordobil, 2008). 

Por otro lado, se ha estudiado la influencia del 
estilo de educación parental en la conducta proso-
cial, y a este respecto algunos estudios concluyen 
que las técnicas inductivas consiguen una mejor 
internalización de la moral y se relacionan positi-
vamente con conductas prosociales, incluyendo en 
este tipo de técnicas aquellas en las que los padres 
explican al niño las razones por las que determina-
das conductas están mal y le piden que las cambie 
apelando a distintos motivos. La inducción puede 
dirigirse a resaltar las consecuencias de la acción 
sobre otros niños o a señalar el dolor que la con-
ducta produce a los padres. Además, la inducción 
desarrolla en los niños y niñas la capacidad de 
empatía, la cual es importante para comprender 
y ser capaz de responder apropiadamente a una 
situación de necesidad de otro. Las medidas edu-
cativas disciplinarias basadas en las interacciones 
de inducción y apoyo son las que más promueven 
la consideración por los demás y la conducta pro-
social (véase Garaigordobil, 2003a, 2008).

Romano, Tremblay, Boulerice y Swisher 
(2005), con una muestra de 2 745 participantes 
de 2 a 11 años de 1 982 familias, encontraron 
como predictores de alta agresión física y baja 
conducta prosocial el sexo (las chicas eran más 
prosociales), la hostilidad de la madre, el estado 
de ánimo depresivo de la madre y el estilo parental 
punitivo. En la misma dirección que el estudio 
de la profesora Mestre (2014), el trabajo de Car-
lo, McGinley, Hayes, Batenhorst y Wilkinson 
(2007) encontró evidencia de que las prácticas 
de educación parental estaban significativamente 
asociadas con las conductas prosociales de los 
adolescentes. Recientemente Grusec (2011) en-
fatiza la idea de que los niños aprenden los valores 
morales y las convenciones sociales a través de 
un proceso de socialización que implica en gran 
medida a los padres. Según Grusec (2011), el 
proceso es bidireccional e implica una compleja 
interacción entre la predisposición evolutiva y los 
factores genéticos y socioculturales. En la percep-
ción de los niños, o en la asignación de significado, 
los estilos de crianza desempeñan un papel funda-
mental. La socialización se produce en distintos 
ámbitos marcados por diferentes aspectos de la 
relación padres-hijos y diferentes mecanismos 
subyacentes. Cada dominio requiere diferentes 
acciones que los padres deben corresponder al 
dominio en el que el niño está y que se traducen 
en resultados diferentes para éste. Los dominios 
incluyen, entre otros, la protección, la mutua 
reciprocidad, el control, el aprendizaje guiado y 
la participación en grupo; operativos en todas las 
culturas. La revisión concluye que los niños ne-
cesitan la experiencia de sus padres como apoyo 
y comprensión, una estructura y sentir que tienen 
algún grado de control sobre sus propias acciones.

En esta línea de investigación, Calderón-
Tena, Knight y Carlo (2011) investigan el papel 
de los valores familiares en la promoción de 
experiencias de socialización que potencian el 
comportamiento prosocial entre adolescentes 
mexicoamericanos. Los resultados indican que 
los valores de las madres están relacionados con 
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el comportamiento prosocial en los hijos, que 
a su vez está relacionado con la percepción de 
las prácticas de crianza prosocial que tienen los 
adolescentes. Además, la percepción de los ado-
lescentes de las prácticas de crianza prosocial se 
relaciona con los valores familiares y con el com-
portamiento prosocial. Por último, la relación 
entre la percepción de los adolescentes de las 
prácticas de crianza prosociales y las tendencias 
de comportamiento prosocial está parcialmente 
mediada por los valores familiares. Estos hallaz-
gos son consistentes con la idea teórica de que 
la transmisión de valores familiares tradicionales 
puede servir como un medio de comunicación 
social a través del cual se fomentan las tenden-
cias de comportamiento prosocial.

En otro estudio, Carlo, Mestre, Samper, Tur 
y Armenta (2011), con una muestra con parti-
cipantes cuya edad media era cercana a 11 años, 
mostraron que el afecto de los padres, la simpatía 
y el razonamiento moral prosocial fueron pre-
dictores de las conductas prosociales. Análisis 
posteriores han mostrado que el efecto fue bi-
direccional. Los hallazgos apoyan los modelos 
que enfatizan el papel del desarrollo cognitivo y 
moral en el desarrollo de la conducta prosocial. 

Finalmente algunos estudios que han ana-
lizado la influencia de los valores y refuerzos 
parentales en la conducta prosocial concluyen 
que el camino por el que los valores y refuer-
zos parentales se relacionan con las conductas 
prosociales de los niños y niñas puede ser más 
una función de su influencia en el estilo social 
de los niños que una transmisión directa de 
los valores prosociales o del refuerzo (véase 
Garaigordobil, 2003a, 2008).

Factores del contexto escolar
Tal y como se ha comentado en un trabajo previo 
(Garaigordobil, 2008), es obvio que el contexto 
escolar tiene efectos importantes en el desarro-
llo social del niño, pudiendo ser visto como un 
microcosmos de la gran sociedad en el cual los 
infantes desarrollan básicas comprensiones de sí 

mismos, del mundo social y de su lugar en él. En 
los últimos años, y desde diferentes perspecti-
vas, se están implementando programas para la 
educación moral, aunque la preponderancia de la 
investigación en la escuela ha estado sobre todo 
referida al desarrollo cognitivo y al rendimiento 
académico. Cabe señalar como excepciones los 
trabajos que han estudiado los efectos de discutir 
dilemas morales en el razonamiento moral y 
los trabajos que estudian los efectos del juego 
y del aprendizaje cooperativo en actitudes y 
conductas sociales. La escuela es un escenario 
particularmente importante para el estudio de 
los procesos de socialización, debido a que los 
niños se encuentran en este contexto con dos 
agentes de socialización: los adultos y los iguales. 

Algunos teóricos consideran el desarrollo 
moral como un proceso unilateral en el cual los 
adultos inicialmente dan forma a la conducta del 
niño para adaptarlo a las normas y valores so-
ciales a través de la aplicación de recompensas y 
castigos (enfoques conductistas), más tarde este 
control externo es reemplazado por un control 
interno que determina lo que está bien y mal, 
cambio que es operado mediante procesos de 
identificación (psicoanálisis). Esta perspectiva 
del desarrollo moral se refleja en los enfoques 
tradicionales, en los que el adulto es la fuente 
de toda autoridad en la clase, incluyendo la 
autoridad moral, y la educación del carácter es 
vista como un proceso didáctico de instrucción 
e inculcación moral. La intención de este en-
trenamiento moral es llevar a los niños y niñas 
a respetar la autoridad y aceptar la disciplina.

En contraste con este enfoque tradicional, 
las teorías del desarrollo cognitivo subrayan el 
papel activo del niño en la construcción de la 
moralidad. En esta perspectiva, la motivación 
para comportarse moralmente deriva en última 
instancia de la comprensión social, y de la obser-
vación y comprensión de los mutuos beneficios 
de la cooperación social. Este enfoque considera 
que lo que es importante es proveer a los niños 
de oportunidades de comprender las razones 
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para las normas sociales y atender a las funcio-
nes y finalidades de las organizaciones sociales; 
en este proceso, la interacción entre iguales es 
considerada una fuente de gran influencia. Más 
específicamente, se considera que la interacción 
entre iguales es una oportunidad para desarro-
llar la comprensión del punto de vista de otro, 
mediante la discusión de distintas perspectivas 
frente a un tema, y para participar en la toma de 
decisiones grupales.

Las teorías cognitivas del desarrollo sugieren 
que la oportunidad de colaborar con otros en 
actividades en las que existen metas comunes, 
la oportunidad de negociar desacuerdos y de 
participar en las decisiones grupales estimula el 
desarrollo social y moral. Sin embargo, si uno 
observa las situaciones de juego en el parque o 
en el recreo, se evidencia que en las interacciones 
infantiles muchas veces se dan conductas insen-
sibles y crueles hacia los iguales, tales interac-
ciones obviamente no constituyen experiencias 
que estimulan este desarrollo. Por ello, algunos 
investigadores subrayan que frecuentemente los 
niños y las niñas requieren de la guía y el apoyo 
del adulto que promueva experiencias positivas 
con los iguales. A veces esta guía ayuda a los 
niños y niñas en la comprensión de las razones 
para la regulación social, enfatizando los valores 
de las relaciones cooperativas.

Si bien la interacción con el adulto desem-
peña un papel en el desarrollo moral del niño, 
es erróneo considerar que este desarrollo se 
opera como un proceso unilateral de instruc-
ción didáctica en base a la administración 
de recompensas y castigos. Aunque también 
es erróneo considerar al niño como un ser 
egoísta al que hay que restringir y redirigir 
hacia conductas socialmente positivas, ya que 
a veces tiene conductas interpersonales ne-
gativas, pero en otras ocasiones, desde muy 
temprana edad, de forma espontánea, realiza 
conductas prosociales de ayuda hacia otros que 
están en situación de necesidad (por ejemplo, 
otro compañero que está llorando al que dan 

consuelo). Por ello es razonable asumir que 
los niños y niñas desde temprana edad pueden 
tener con los demás tanto conductas agresivas 
como prosociales.

La escuela es un gran contexto de socializa-
ción y un escenario muy apropiado para que los 
individuos asimilen los valores sociales, propios 
y esperados del ámbito en que se desenvuelven. 
El desarrollo personal de los valores sociales 
y el aprendizaje de conductas prosociales se 
logra en razón de las condiciones específicas de 
interacción que la escuela ofrece, es decir, las in-
teracciones con los iguales y con los adultos. En 
el contexto escolar, profesores y compañeros de 
grupo se constituyen en figuras de gran influen
cia sobre las conductas solidarias y altruistas de 
los niños y niñas. La influencia de la interacción 
con los iguales sobre la conducta social del niño 
ha sido constatada desde distintos enfoques 
teóricos atribuyendo desde cada modelo matices 
diferenciales respecto a los mecanismos por los 
que se opera esta influencia.

Los estudios de los psicólogos del apren-
dizaje social confirman que los adultos y los 
compañeros son tanto modelos como agentes 
de refuerzo de la conducta social de los niños y 
niñas. La influencia de ambos se ha ratificado 
en varias investigaciones que verifican que un 
modelo poderoso como un profesor o profe-
sora que puede recompensar y que tiene una 
relación cercana con los niños, puede influir 
positivamente en la generosidad de éstos hacia 
otros menos afortunados. Asimismo, se ha de-
mostrado que los compañeros pueden ser una 
fuente de influencia en los niños respecto a la 
voluntad de donar, participar, cooperar y ayudar 
a otros. Desde esta perspectiva, se ha prestado 
especial atención a la conducta en relación a 
los estímulos que la preceden, a la luz de las 
recompensas o castigos otorgados por el grupo 
de iguales, considerando que tanto las conductas 
sociales positivas como las negativas (agresivas) 
se adquieren y mantienen en gran parte por los 
refuerzos de los compañeros del grupo. 
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En líneas generales, desde este marco teórico 
se ha concluido que la interacción social con 
compañeros juega un papel muy importante en 
el aprendizaje de la conducta social, poniéndose 
de manifiesto que: (1) desde muy temprana edad 
los niños son muy sensibles a los modelos que 
les ofrecen los compañeros, a través de los cuales 
aprenden pautas de comportamiento social; y (2) 
cuando interactúan niños de distintas edades, 
la imitación se da de forma selectiva respecto 
a modelos de edad igual o superior. Hay todo 
un contingente de investigaciones que sugieren 
que los niños modelarán a sus compañeros en un 
abanico de conductas prosociales y de resolución 
de problemas. Imitan a sus compañeros para la 
adquisición de conductas de los roles sexuales, 
de altruismo, de prestación de ayuda y de res-
puestas afectivas a los estados de humor (véase 
Garaigordobil, 2008). 

En relación con la influencia del grupo de 
iguales en la conducta prosocial, los estudios de 
enfoque cognitivo evolutivo subrayan el relevan-
te papel desempeñado por la interacción entre 
iguales tanto en el desarrollo cognitivo (descen-
tramiento egocéntrico, toma de perspectiva social) 
como en el moral (transición de la moral hete-
rónoma a la moralidad autónoma, conocimiento 
de sí, de los demás y de las normas por las que se 
rigen las relaciones sociales). Al analizar el origen 
social del desarrollo, se considera a las relaciones 
entre iguales como una condición necesaria para 
la autonomía, ya que al entrar en contacto con 
sus iguales, hacia los 6-7 años, el niño empieza 
a tener relaciones de cooperación, y esta igual
dad en la relación con los compañeros favorece 
el intercambio de papeles y la reversibilidad de 
su pensamiento. De este modo, la reciprocidad y 
la cooperación entre iguales son vistas como los 
factores determinantes de la autonomía moral 
y, por consiguiente, lo que el niño necesita es la 
oportunidad de mantener interacciones sociales 
recíprocas en condiciones de igualdad y de respeto 
mutuo. En relación a la influencia del profesor, 
los resultados de estudios recientes (McAuliffe, 

Hubbard, & Romano, 2009) indican que las 
cogniciones del profesor (imagen positiva de 
los alumnos versus imagen de los alumnos como 
personas agresivas) y las conductas del profesor 
correctivas/negativas hacia los niños y niñas 
medió la conducta prosocial y agresiva.

De las conclusiones derivadas de ambos en-
foques se deduce que el grupo de iguales en el 
contexto escolar así como las características del 
profesor son una fuente importante de influen-
cia sobre la conducta prosocial, detectando que 
este ámbito puede ser muy adecuado para im-
plementar programas promotores de la conducta 
prosocial altruista.

La empatía, una variable personal 
relevante para la conducta prosocial
En la actualidad existe un amplio consenso 
en admitir que la empatía debe ser conside-
rada como un factor personal relevante en la 
explicación del desarrollo sociomoral y de las 
interacciones sociales, habiéndose convertido 
en un constructo clave para explicar la conducta 
prosocial altruista y la conducta antisocial. En 
la misma dirección que los resultados obtenidos 
en el estudio que la profesora Mestre (2014) 
presenta en su artículo-objetivo, otras investi-
gaciones confirman el papel determinante de la 
empatía en la conducta social positiva. 

La empatía ha motivado numerosas inves-
tigaciones como variable crucial del compor-
tamiento prosocial, y varios estudios con niños 
y adolescentes confirman una relación positiva 
de la empatía con la conducta prosocial (Barr & 
Higgins-D’Alessandro, 2007; Eisenberg, Miller, 
Shell, & McNalley, 1991; Garaigordobil & Ma-
ganto, 2011; Gutiérrez,  Escartí, & Pascual, 2011; 
McMahon, Wernsman, & Parnes, 2006; Mestre, 
Samper, & Frías, 2002; Mestre, Frías, & Samper, 
2004; Strayer & Roberts, 2004; Sánchez-Queija, 
Oliva, & Parra, 2006). Además, diversos estudios 
confirman que las intervenciones que potencian 
la empatía incrementan la conducta prosocial 
altruista (Etxeberria, Apodaka, Eceiza, Ortiz, 
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Fuentes, & López, 1994; Garaigordobil, 2008), 
y que los programas que promueven la empatía, 
el control de la ira y creencias normativas contra 
la agresión pueden ser muy útiles para reducir la 
agresión y aumentar la conducta prosocial (Bel-
grave, Nguyen, Johnson, & Hood, 2011).

Otros factores que influyen 
en la conducta prosocial: 
televisión, videojuegos, internet
En la actualidad se acepta que la televisión, el 
internet, los videojuegos, entre otros, son agentes 
socializadores secundarios de gran relevancia. 
Los niños, niñas y adolescentes pasan gran can-
tidad de horas delante de la televisión, en inter-
net o jugando con videojuegos y lo que observan, 
junto con sus refuerzos, se convierte en modelos 
de comportamiento que ejercen una influencia 
sobre ellos. Así, la televisión se vuelve un recurso 
de experiencias de aprendizaje observacional 
muy importante en lo que se refiere a emociones, 
valores, normas y modelos (Eisenberg & Mus-
sen, 1989; Medrano, Ayerbe, & Orejudo, 2010). 
De la misma manera que algunos estudios han 
comprobado que los programas de televisión 
con un contenido violento y agresivo ejercen una 
cierta influencia en el desarrollo de conductas 
violentas y agresivas, se intuye que programas 
con un contenido más prosocial altruista fomen-
tarían este tipo de comportamientos (Eisenberg 
& Mussen, 1989). Por consiguiente, la televisión 
o los videojuegos pueden ser un agente sociali-
zador efectivo en la promulgación de conductas 
prosociales altruistas; y si el contenido hace refe-
rencia a comportamientos prosociales altruistas, 
es probable que la persona considere dicho 
contenido como algo apropiado y lo interiorice 
como suyo. En este sentido, Anderson, Shibuya, 
Ihori, Swing, Bushman, Sakamoto, Rothstein, et 
al. (2010) realizaron un metanálisis para probar 
los efectos de los videojuegos violentos en el 
comportamiento agresivo, cognición agresiva, 
afecto agresivo, activación fisiológica, empatía 
y conducta prosocial. La evidencia encontrada 

en este estudio sugiere que la exposición a los 
videojuegos violentos es un factor de riesgo 
causal para el incremento del comportamiento 
agresivo, cognición agresiva, afecto agresivo y 
disminución de la empatía y la conducta pro-
social. No obstante, la influencia de los medios 
de comunicación y de las nuevas tecnologías de 
la información y la comunicación requiere más 
investigación que aporte datos empíricos com-
plementarios que profundicen en esta hipótesis.

En síntesis, el examen de las investigaciones 
que aportan datos referentes a las variables que 
influyen en la conducta prosocial confirman que 
su desarrollo es un asunto complejo que depen-
de de multitud de factores interrelacionados: 
biológicos, culturales, familiares, escolares, de 
personalidad, entre otros, que pueden influir 
en la emergencia de la conducta prosocial en 
un momento dado. En la actualidad se reconoce 
que la interacción de variables situacionales y 
de personalidad ejerce un efecto en toda con-
ducta de prosocial. Por ello se plantea la nece-
sidad de operar un análisis de la “interacción 
persona-situación” en el estudio de la conducta 
prosocial, que es precisamente la aportación más 
significativa que realiza la profesora Mestre en 
su estudio. No obstante, cabe resaltar que, pese 
a que la conducta prosocial está mediada o 
determinada por numerosos factores, las conclu
siones derivadas de los estudios que evalúan los 
efectos de programas de entrenamiento de la 
conducta prosocial confirman la eficacia de las 
intervenciones dirigidas a potenciar este tipo de 
conducta (Garaigordobil, 2003b, 2004a, 2004b, 
2004c, 2005a, 2005b, 2008; Mikami, Boucher, & 
Humphreys, 2005; Roseth, Johnson, & Johnson, 
2008; Zan & Hildebrandt, 2003).

Programas de intervención 
psicoeducativa para fomentar 
el desarrollo socioemocional 
y prevenir la violencia
Tal y como se enfatiza en el artículo-objetivo, 
el segundo contexto más potente en el proceso 
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de educación de los menores es la escuela, y en 
su estudio un bajo nivel de victimización ha re-
sultado ser predictor de conducta prosocial. Por 
esta razón, de acuerdo con su planteamiento, en 
este apartado se procede a revisar programas de 
intervención que fomentan el desarrollo socioe-
mocional para prevenir la conducta violenta. En 
líneas generales, los programas de intervención 
psicoeducativa que tienen como finalidad preve-
nir y reducir el bullying promueven una mejora 
del clima social del aula que potencia el desarrollo 
de la conducta prosocial, las habilidades sociales 
y de comunicación, las habilidades de resolución 
de conflictos, la capacidad de empatía, el control 
de la ira, el respeto por las diferencias, etcétera. 

A partir de la revisión llevada a cabo se han 
seleccionado algunos programas de intervención 
que pueden ser de utilidad en contextos educa-
tivos para desarrollar competencias emocionales 
y habilidades sociales que tienen un efecto en la 
prevención de la violencia y en la intervención 
directa cuando ésta se produce. Entre otros 
cabe destacar: 1) Programa de educación social 
y afectiva para educación primaria (Trianes, 
1996); 2) Convivir es vivir (Carbonell, 1999); 
3) Aprender a ser personas y a convivir. Un pro-
grama para secundaria (Trianes & Fernández-
Figarés, 2001); 4) Programa de sensibilización 
contra el maltrato entre iguales (Monjas & 
Avilés, 2006); 5) Programas JUEGO: 4-6, 6-8, 
8-10, 10-12 años y Programa de intervención 
con adolescentes (Garaigordobil, 2003a, 2003b, 
2004a, 2005a, 2007, 2008); 6) Programa de 
educación de las emociones: la con-vivencia 
(Mestre, Tur, Samper, & Malonda, 2011); 7) 
Programa CIP: concienciar, informar y prevenir 
(Cerezo, Calvo, & Sánchez, 2011); y 8) Cyber-
program 2.0. Un programa de intervención para 
prevenir y reducir el cyberbullying (Garaigordobil 
& Martínez-Valderrey, 2014).
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Desde enfoques basados en el déficit hacia 
enfoques basados en las potencialidades: 

El desarrollo del comportamiento prosocial 
y sus antecedentes en la adolescencia

Resumen

En línea con las teorías sobre la socialización, Mestre destaca 

el rol ejercido por los estilos de crianza parental y por algunas 

dinámicas entre pares asociadas al contexto educativo en el 

desarrollo de las conductas prosociales durante la adoles-

cencia. La autora se propone indagar específicamente cómo 

ciertas dimensiones relacionales al interno de la familia y de 

la escuela, asociadas a otras características personales (em-

patía e inestabilidad emocional), pueden explicar, al menos 

parcialmente, la respuesta prosocial de un amplio grupo 

representativo de adolescentes españoles. La peculiaridad del 

estudio desarrollado por Mestre tiene que ver con el análisis 

simultáneo del rol de variables contextuales e individuales en 

la compresnión de los determinantes de la tendencia a actuar 

en modo prosocial y, por ende, puede entregar relevante 

información a operadores y encargados de políticas educati-

vas públicas acerca de objetivos específicos que habrían de 

considerarse a la hora de promover acciones de fomento de 

la prosocialidad en adolescentes y jóvenes.

Palabras clave: comportamiento prosocial, prácticas de crian-

za, pares, desarrollo adolescente.

Moving from a deficit-based to a strength-based

approach: The development and antecedents

of prosocial behavior during adolescence

Abstract

In line with the theories of socialization, Mestre highlights the 

role played by parental styles and some dynamics associated 

to the family and the educational context in explaining the 

development of prosocial behaviors during adolescence. The 

author intends to specifically investigate how certain relatio-

nal family dynamics and peer relations associated with other 

personal characteristics (empathy and emotional instability), 

may at least partially explain the prosocial response in a large 

representative sample of Spanish adolescents. The strength 

of the study developed by Mestre involves the simultaneous 

analysis of the role of contextual and individual variables in 

explaining the tendency to enact prosocial behaviors and 

hence can deliver relevant information to operators and 

policy makers about specific targets to be considered in pro-

moting prosocial behaviors among adolescents and youths.

Key words: Prosocial behavior, parenting styles, peers, adoles-

cent development.

El Comportamiento Prosocial 
y sus Beneficios
Tradicionalmente los estudios sobre la con-
ducta antisocial y otros comportamientos des-
ajustados en los adolescentes han sido más 
numerosos que aquellos sobre los comporta-
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mientos prosociales (aquellos comportamien-
tos voluntarios que buscan beneficiar a los 
demás, como ayudar, donar, consolar o com-
partir; Batson, 2011; véase Eisenberg, Fabes, & 
Spinrad, 2006). Sin embargo, el rol de los com-
portamientos prosociales parece ser crucial 
en la construcción de sociedades inclusivas y 
cohesivas (Omoto, Snyder, & Martino, 2000), 
así como en la promoción de trayectorias de 
desarrollo individual positivas a lo largo de la 
vida (véase Eisenberg et al., 2006). De hecho, 
diversas investigaciones muestran cómo pro-
mover la prosocialidad ayudaría a contrarrestar 
las acciones desviadas y los comportamientos 
agresivos (Kokko, Tremblay, Lacourse, Nagin, 
& Vitaro, 2006), la violencia escolar (e.g., 
Raskauskas, Gregory, Harvey, Rifshana, & 
Evans, 2010) y algunas manifestaciones in-
ternalizantes de malestar psicológico, tales 
como la depresión y el aislamiento (Bandura, 
Pastorelli, Barbaranelli, & Caprara, 1999). 
Además, cada vez es más creciente el número 
de investigaciones que ponen el acento en el 
ulterior efecto del comportamiento prosocial 
como promotor de variables asociadas a la 
salud mental y al bienestar a lo largo de todo 
el ciclo de vida (véase Eisenberg et al., 2006; 
Yates & Youniss, 1996).

No obstante el impacto benéfico del com-
portamiento prosocial, no sólo para quien re-
cibe la acción prosocial sino para quien la 
actúa, no hay aún un amplio consenso acerca 
de sus orígenes y de los factores responsables 
de su consistencia en el tiempo. En este sen-
tido, el aporte entregado por el artículo de 
Mestre (2014) es significativo como tentativo 
de esclarecer algunos de los mecanismos res-
ponsables de la actuación del comportamiento 
prosocial durante la adolescencia. La autora 
se centra en el efecto conjunto ejercido por 
algunas dimensiones situacionales e intrasí-
quicas en la tendencia a poner en acción estos 
comportamientos de ayuda, de solidaridad y 
de cooperación.

El Comportamiento Prosocial 
en la Adolescencia
Mientras que los comportamientos agresivos 
son críticos por sus efectos negativos en el ajus-
te psicosocial a corto, mediano y largo plazo, 
la falta de conducta prosocial parece también 
ser crítica por sus efectos nocivos a largo pla-
zo, sobretodo en determinadas circunstancias 
y en determinados periodos del desarrollo, 
como la adolescencia (Pastorelli, Barbaranelli, 
Cermak, Rosza, & Caprara, 1997). En efecto, 
una amplia gama de estudios empíricos ha 
confirmando el papel de las conductas proso-
ciales en el fomento de la adaptación social en 
adolescentes y jóvenes, específicamente en el 
cambio positivo en relación a las preferencias 
sociales de los pares en el contexto escolar y en 
el rendimiento escolar (Caprara, Barbaranelli, 
Pastorelli, Bandura, & Zimbardo, 2000; Went-
zel, 1993). Resultados específicos de interven-
ciones diseñadas para mejorar las habilidades 
prosociales han demostrado tener un impacto 
positivo en el aprendizaje de los estudiantes 
participantes (August, Realmuto, Hektner, & 
Bloomquist, 2001; Caprara, Caprara, Luengo 
Kanacri, Gerbino, Zuffianò, Alessandri, Vec-
chio, et al., 2014). 

Entonces, si el comportamiento prosocial es 
un elemento facilitador del desarrollo positivo 
de adolescentes y jóvenes, tal como lo evidencian 
las investigaciones anteriormente mencionadas, 
cabe preguntarse ¿qué ocurre en la adolescencia 
en términos de la frecuencia y de la tipología 
de actuación de dichos comportamientos? Gra-
cias al acelerado desarrollo sociocognitivo típico 
de esta fase, con el creciente despliegue de la 
capacidad de toma de perspectiva, en general 
se esperaría en los adolescentes un desarrollo 
también creciente de la tendencia a beneficiar 
a los demás. Sin embargo, las diversas inves-
tigaciones no concuerdan en esta hipótesis y 
muestran una tendencia general al declive de 
los comportamientos prosociales a lo largo de 
la adolescencia (véase Eisenberg et al., 2006; 
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Luengo Kanacri, Pastorelli, Eisenberg, Zuffianò, 
& Caprara, 2013). En particular, Luengo Ka-
nacri et al. (2013) examinaron el nivel general 
de cambio en la prosocialidad con una muestra 
italiana a través de 9 años y encontraron que la 
prosocialidad disminuyó de los 13 años de edad 
hasta aproximadamente los 17, con un ligero 
repunte posterior hasta 21 años de edad. 

Desde estas discordantes constataciones pa-
rece aún más relevante la pregunta acerca de qué 
factores estarían o no asociados con el desarrollo 
del comportamiento prosocial específicamente 
en la adolescencia, fase en la que se observaría 
una cierta desaceleración de tales respuestas. 
En línea con la bibliografía existente, Mestre 
se focaliza en algunas dimensiones específicas 
explicativas del desarrollo prosocial adoles-
cencial: los estilos parentales (que marcan las 
relaciones paterno-filiales con estilos que van 
desde el apoyo y la comunicación a la negli-
gencia y al control negativo), la empatía y la 
inestabilidad emocional (definidas por la autora 
como variables de la esfera emocional), las así 
denominadas variables interpersonales en el 
ámbito escolar (victimización y acercamiento 
a pares) y el rendimiento escolar.

Considerando los resultados evidenciados 
en el presente estudio y que tienen que ver con 
un poder predictivo mayor de las dimensiones 
asociadas a los estilos parentales de crianza, 
a continuación deseo concentrar mi atención 
sobre la relación entre las respuestas prosociales 
y las dinámicas familiares para favorecer una 
reflexión a dos voces (la de Mestre, 2014, y la 
mía) sobre tales interacciones.

El Comportamiento Prosocial 
y las Prácticas de Crianza 
en la Adolescencia
Fruto de los estudios realizados, sobre todo en 
los últimos 30 años, existe un fuerte acuerdo 
en considerar que las situaciones son cruciales 
para fomentar, facilitar y modular la conducta 
prosocial. Si bien diversos autores han hipo-

tetizado y evidenciado el valor biológico y la 
base genética del altruismo (elemento motiva-
dor asociado a la respuesta prosocial; Wilson, 
1975), actualmente se considera que el con-
texto tiene un papel específico en el desarrollo 
de la conducta prosocial y en su interactuar, 
disparándolo con dimensiones disposicionales 
como las de base biológica.

Los procesos de socialización en general y 
las prácticas educativas parentales con sus esti-
los disciplinares, en particular, parecieran otorgar 
las condiciones para el desarrollo gradual de los 
procesos afectivos y cognitivos que ayudan al 
aprendizaje de conductas prosociales, facilitan su 
internalización e influencian además el grado de 
satisfacción que puede resultar de tales acciones. 
En general, la crianza tiene que ver con ese con-
junto de comportamientos y estrategias que los 
padres ponen en marcha para garantizar el cuida-
do, la protección y el desarrollo de sus hijos, mien-
tras los estilos de crianza (Darling & Steinberg, 
1993) se refieren a una constelación de actitudes 
y comportamientos de los padres hacia el niño, los 
que en su conjunto dan forma al clima emocional 
de la las interacciones entre padres e hijos.

Los estilos de crianza, integrarían dos di-
mensiones fundamentales, la de la capacidad de 
respuesta (capacidad de los padres para satisfacer 
las necesidades de sus hijos a través del cuidado 
y del afecto) y la de la capacidad de solicitud o 
exigencia (capacidad de los padres de establecer 
límites y de ejercitar un adecuado control de la 
conducta). La convergencia de ambas dimensio-
nes da lugar a los tres clásicos estilos de crianza: 
autoritario, permisivo y democrático (Baumrind, 
1991). El estilo autoritario estaría caracterizado 
por el alto control y un bajo afecto o calor paren-
tal; mientras que el permisivo, por un bajo con-
trol y un alto calor o afecto paterno; en cambio, 
el estilo democrático estaría caracterizado por el 
alto control y un nivel elevado de afecto y calor.

Mientras los estudios acerca del impac-
to de las prácticas y estilos de crianza en el 
desarrollo desajustado de los niños y jóvenes 
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han sido numerosos, pocas investigaciones se 
han propuesto dilucidar el rol de los estilos 
parentales en comportamientos adaptativos 
positivos, como los comportamientos proso-
ciales (Pastorelli Luengo Kanacri, Castellani, 
Ceravolo, Thartori, & Lansford, 2014). Algu-
nos estudiosos postulan que estilos de crianza 
positivos producen efectos beneficiosos en los 
niños, tanto actuando directamente sobre la 
esfera emocional que actuando directamente 
en el comportamiento (veáse Eisenberg et al., 
2006). En particular, diversas evidencias han 
subrayado que padres que otorgan apoyo y 
cariño a los niños, utilizando el razonamien-
to inductivo, que enseñan la comunicación 
dentro de la familia y establecen reglas claras 
de comportamiento dentro y fuera de la casa, 
aumentan el grado de sociabilidad, cooperación 
y autonomía de parte de sus hijos (Pastorelli, 
Luengo Kanacri, Castellani, Ceravolo, Thar-
tori, & Lansford, 2014). En definitiva, los 
adolescentes que actúan prosocialmente poseen 
habilidades personales complejas, un alto grado 
de madurez personal y un sistema moral que 
se basa en principios y valores basados en el 
respeto y en la consideración de los demás. 
En este sentido, es razonable atribuir un papel 
fundamental a las dinámicas familiares y, espe-
cíficamente, a los estilos de crianza utilizados 
por los padres cotidianamente, en el facilitar, 
inhibir o fomentar los comportamientos en 
los que sus hijos tienden en general a ponerse 
en el lugar de otras personas y ayudarlas efec-
tivamente.

Los Méritos del Artículo de Mestre
El aporte otorgado por el artículo de Mestre 
(2014) a la comprensión del comportamiento 
prosocial en la adolescencia presenta diversos 
aspectos significativos y originales. La autora 
entrega evidencias empíricas acerca del mayor 
efecto de los estilos de crianza utilizados por 
los padres (especialmente las madres), por so-
bre las disposiciones individuales y por sobre 

el rol de algunas dinámicas entre pares propias 
del contexto escolar, en la explicación del com-
portamiento prosocial durante la adolescencia 
media (13 a 16 años); mientras que durante la 
temprana adolescencia (10 a 12 años) el peso 
mayor en la explicación de los comportamientos 
prosociales es ejercido por variables individua-
les más ancladas a dimensiones disposicionales 
(como la capacidad empática y la inestabilidad 
emocional). De hecho, los objetivos del estudio 
estaban asociados principalmente con el análisis 
de la influencia simultánea de variables parenta-
les (estilos de crianza del padre y de la madre), 
características individuales de los adolescentes 
(empatía e inestabilidad emocional) y otras 
variables relacionadas con el entorno escolar 
(apego, victimización y rendimiento escolar) en 
la predicción de conductas de ayuda, ciudado 
y cooperación, como las conductas prosociales. 

La utilización de una amplia y representativa 
muestra de adolescentes españoles entre 10 y 
16 años es un elemento destacable del estudio; 
muestra que Mestre (2014) dividió en grupos 
etarios diversos: de 10-12 años y de 13-16 respec-
tivamente, con la finalidad de indagar diferencias 
en los efectos explicativos de la prosocialidad, a 
partir de las variables en cuestión, de acuerdo a las 
edades de los participantes. La utilización de ins-
trumentos confiables validados universalmente y 
con buenos índices de fiabilidad para la muestra 
considerada es otro de los elementos a destacar 
en el trabajo realizado por Mestre (2014). 

La buena porción de varianza explicada del 
comportamiento prosocial por el conjunto de 
dimensiones evaluadas, sea en la submuestra 
de adolescentes tempranos (41.7 %) que en la 
submuestra de adolescentes medios (33.5 %) in-
dica la pertinencia de las variables consideradas 
en el modelo y el efecto diferencial de cada una 
de estas dimensiones de acuerdo a la edad de 
los participantes. Es de notar que la autora tuvo 
como objetivo secundario, si bien no de menor 
importancia, indagar el rol del sexo de los estu-
diantes como variable moderadora en la relación 
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entre las diversas dimensiones explicativas del 
comportamiento prosocial y el comportamiento 
prosocial en sí. La atención a estas diferencias 
(etarias y de género) es destacable, ya que ofre-
ce una perspectiva específica de un fenómeno 
complejo como el comportamiento prosocial y 
sus antecedentes, ofreciendo pistas acotadas y 
pertinentes para su promoción. 

De acuerdo con una amplia bibliografía pre-
cedente en la que se ha observado que las prác-
ticas y estilos de crianza parentales centrados 
en el afecto y el control positivo inciden en la 
autorregulación emocional (Eisenberg, Fabes, 
Murphy, Karbon, Smith, & Maszk, 1996), en la 
empatía (Carlo, McGinley, Hayes, Batenhorst, 
& Wilkinson, 2007) y, de manera más o menos 
directa, en el comportamiento prosocial (Mc-
Grath & Power, 1990; Pastorelli et al., 2014), 
los resultados aportados evidenciaron el papel 
central del afecto y del control de parte de los 
padres en las conductas prosociales de sus hijos, 
especialmente cuando éstos entran de lleno en 
la fase adolescencial. Entre los diversos estilos 
de crianza considerados (negligente, permisivo, 
control negativo y comunicación/apoyo) aquel 
que estaba caracterizado por el afecto y el control 
en las relaciones padres/madres-hijos (especial-
mente madres-hijos) es el que guardaba una 
asociación más alta con la conducta prosocial en 
los dos grupos de edad considerados, tanto en 
varones como en mujeres. En cambio, el estilo 
negligente del padre y de la madre aparece aso-
ciado negativamente con la conducta prosocial 
en el grupo de varones más pequeños y en el 
grupo de chicas mayores. En cambio, los estilos 
asociados a la permisividad y al control negativo 
no aparecen relacionados significativamente con 
el comportamiento prosocial.

Por otro lado, es interesante notar que entre 
las variables individuales evaluadas los resulta-
dos confirmaron las hipótesis postuladas por 
la autora y, en línea con los estudios sobre 
la temática, se observó que la empatía, tanto 
como un proceso cognitivo como emocional, 

estaba significativamente asociada a la conducta 
prosocial (véase Eisenberg et al., 2006). Tam-
bién la baja inestabilidad emocional adolescente 
apareció asociada a la tendencia a poner en 
acción comportamientos prosociales (Bandura, 
Barbaranelli, Caprara, Pastorelli, & Regalia, 
2001). En cuanto a las variables relacionadas 
con el contexto escolar indagadas por la autora, 
el apego con los pares y el rendimiento acadé-
mico estaban asociadas significativamente con 
la conducta prosocial en todos los casos (grupos 
etarios y ambos sexos). 

Gracias al segundo set de análisis (utilizando 
el análisis de regresión por bloques) la autora 
logra identificar el peso de cada subset de varia-
bles consideradas en la explicación agregada del 
comportamiento prosocial. De estos resultados 
emerge que uno de los mayores méritos del estu-
dio conducido por Mestre ha sido, en definitiva, 
la consideración global de variables contextuales 
e individuales, con la posibilidad de evidenciar el 
rol de las disposiciones empáticas en la primera 
adolescencia y los estilos de crianza maternos 
centrados en el afecto y la comunicación durante 
el avanzar de la adolescencia.

Desafíos Futuros a partir 
de los Hallazgos de Mestre (2014) 
La necesidad de pasar de modelos unidirecciona-
les a modelos que den cuenta de las interacciones 
bidireccionales entre los estilos de crianza y el 
comportamiento de los hijos ha sido manifestada 
por diversos estudiosos en los últimos tiempos 
(Kuczynski, 2003). No sólo son los padres, con 
sus características, disposiciones y comporta-
mientos, quienes ejercen una influencia en el 
desarrollo de sus hijos; también son éstos quienes 
juegan un papel activo en el promover, desalentar 
o animar las tendencias de sus padres, sus accio-
nes, estilos y prácticas, las que se harán más o 
menos consistentes en el tiempo dependiendo 
justamente de la fuerza de estas interacciones 
recíprocas. Analizar las influencias bidireccio-
nales a lo largo del tiempo, en los fenómenos 
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que Mestre lúcidamente ha indagado, emerge, 
desde este estudio, como un objetivo ulterior de 
extrema relevancia, que aportaría conocimientos 
en el desafío de salir de lógicas asimétricas y lle-
gar a ofrecer evidencias de la interdependencia 
recíproca en los vínculos familiares.

En esta línea, puede ser valioso indagar su-
cesivamente el rol específico de variables perso-
nales presentes en los padres, como sus mismos 
rasgos de personalidad y otros aspectos tempe-
ramentales (como la inestabilidad emotiva), en 
la influencia de los estilos de crianza y los com-
portamientos prosociales de sus hijos y observar 
también cuándo el comportamiento prosocial de 
éstos ejercita un rol importante en el promover 
determinados estilos de crianza. En línea con 
estudios anteriores que han abordado algunos 
de estos objetivos (Carlo, Mestre, Samper, Tur, 
& Armenta, 2010) puede ser interesante obser-
var si a lo largo del tiempo puedan evidenciarse 
influencias del comportamiento prosocial de los 
hijos en la puesta en acción de estilos de crianza 
centrados en el afecto y la comunicación, aso-
ciando estas influencias a otras bidireccionales 
entre los factores de apego y victimización entre 
pares y el comportamiento prosocial. Observar 
sucesivamente el desarrollo a lo largo del tiempo 
de estas interacciones, teniendo bajo control 
el grado de estabilidad que muchos de estos 
fenómenos presentan por su naturaleza misma 
(p.e., los estilos de crianza), agregaría relevante 
información y entregaría una fotografía nítida 
y certera acerca del comportamiento prosocial 
y sus principales determinantes en las diversas 
fases del desarrollo.

Para terminar me permito realizar algunas 
sugerencias, de carácter secundario, en miras a 
fortalecer los hallazgos aportados por Mestre 
(2014). Puede ser relevante ofrecer al lector una 
distinción teórica más detallada acerca de las di-
ferencias entre los estilos de crianza negligentes 
y permisivos, dada la superposición conceptual 
en otras perspectivas teóricas de ambas dimen-
siones (Baumrind, 1991) y dados los resultados 

del estudio en los que se observan efectos dife-
renciales de estos dos estilos en su asociación con 
el comportamiento prosocial de los adolescentes. 
Por otro lado, en línea con lo que la autora misma 
señala en la introducción de su trabajo, se sugiere 
que, si no es factible en el presente estudio, sea 
considerada en estudios futuros la inclusión de 
dimensiones culturales y axiológicas normativas 
como variables moderadoras de las interacciones 
hipotetizadas entre prácticas de crianza, interac-
ciones entre pares y comportamiento prosocial 
a lo largo de la adolescencia. 

Desde el enfoque del desarrollo positivo de 
los jóvenes (Positive Youth Development; Ler-
ner, Lerner, Almerigi, & Theokas, 2005), que 
busca enfatizar las potencialidades de los ado-
lescentes, así como la plasticidad y adaptabilidad 
en sus trayectorias de crecimiento, el artículo de 
Mestre se ofrece como un aporte significativo. El 
estudio entrega evidencias acerca del valor que 
la familia sigue teniendo en la vida adolescencial 
como agente formativo capaz de continuar enri-
queciendo y estimulando comportamientos que 
promueven un buen crecimiento y adaptación. 
Aportes como el del presente estudio evidencian 
que es cada vez más pertinente y necesario pasar 
de una investigación centrada casi exclusiva-
mente en explicar comportamientos desviados, 
desde enfoques basados en el déficit, a estudios 
que busquen indagar aspectos positivos y enri-
quecedores para la vida y el entornos social al 
que adolescentes y jóvenes pertenecen. 
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Nuevas perspectivas en investigación sobre la conducta 
prosocial: la identificación del receptor de la ayuda y la 

motivación del agente de la conducta prosocial

Resumen

Este trabajo analiza el artículo de investigación titulado “De-

sarrollo prosocial: crianza y escuela”, publicado por María 

Vicenta Mestre (2014) en la Revista Mexicana de Investigación 

en Psicología. El artículo de Mestre tuvo por objetivo estudiar 

en una amplia muestra de adolescentes españoles el poder 

predictivo en el desarrollo de la prosocialidad de variables 

familiares, personales y escolares. El presente artículo pro-

pone de cara al desarrollo de nuevas investigaciones que 

éstas deberían (1) incluir el análisis diferenciado del receptor 

de la ayuda —como puede ser la conducta prosocial hacia 

los extraños, los amigos o la familia—, así como (2) tener en 

cuenta el motivo por el cual el agente de la conducta prosocial 

realiza la tarea colaborativa; dado que estos aspectos podrían 

enriquecer los resultados hallados por la autora. 

Palabras claves: conducta prosocial, adolescencia, receptores 

de la ayuda, motivación.

New perspectives in research on prosocial behavior:

identification of different aid recipients

and the motivation of helper

Abstract

This paper analyzes the research article entitled “Prosocial De-

velopment: Parenting Styles and School”, published by María 
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Vicenta Mestre (2014) in Revista Mexicana de Investigación en 

Psicología. The objective of Mestre’s article was to study in a 

large sample of Spanish adolescents, the predictive power 

in the development of prosocial behavior of family, personal 

and school variables. The present article suggests towards the 

development of new research that they should (1) include 

separate analysis of different aid recipients -such as prosocial 

behavior toward strangers, friends or the family; and (2) to 

consider the reason why the agent of prosocial behavior 

makes collaborative task, since these aspects could improve 

the results found by the author.

Keys words: Prosocial behavior, adolescence, aid recipient, 

motivation.

Introducción
Dado que se conoce que el desarrollo de la 
prosocialidad protege del surgimiento de con-
ductas desadaptativas, por ejemplo las conduc-
tas agresivas, en los últimos años ha crecido la 
importancia otorgada al estudio de los factores 
promotores de la prosocialidad en la infancia 
y la adolescencia. El artículo-objetivo de Ma-
ría Vicente Mestre (2014) titulado “Desarrollo 
prosocial: crianza y escuela”, tuvo por objetivo 
estudiar en una amplia muestra de adolescentes 
españoles el poder predictivo en el desarrollo 
de la prosocialidad de las variables familiares 
(estilos parentales maternos y paternos), per-
sonales (empatía e inestabilidad emocional) y 
escolares (variables interpersonales en el ámbito 
escolar y el rendimiento escolar). Los resultados 
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apuntaron a confirmar los obtenidos en estu-
dios anteriores que mostraron el importante 
papel que juegan principalmente los factores 
parentales —en este caso concreto los estilos 
de crianza— así como los factores emocionales 
vinculados a la capacidad de ponerse en el lugar 
del otro (toma de perspectiva), así como de 
sentir con el otro (preocupación empática) y la 
inestabilidad emocional en la predicción de la 
conducta prosocial en niños y adolescentes. Por 
otro, lado el artículo muestra que, si bien los fac-
tores escolares como la victimización de los pares 
y la propia valoración del rendimiento escolar 
están asociados de forma negativa y positiva, 
respectivamente, con la conducta prosocial, la 
varianza aportada es pequeña (inferiores al 5 %). 
En síntesis, el artículo-objetivo desarrollado por 
Mestre (2014) muestra resultados consistentes 
en diferentes grupos de edades y realizados tam-
bién en ambos sexos, aportando en qué grado 
explica cada una de las variables estudiadas a la 
prosocialidad, lo que hace del trabajo un sólido 
análisis de la misma en población española. Su 
artículo, sin embargo, estuvo orientado a estudiar 
la conducta prosocial en general sin especificar 
un público preciso como destinatario de dicha 
ayuda desinteresada, punto de vista que sería 
interesante incluir en futuros estudios.

La conducta prosocial hacia los 
extraños, los amigos y la familia
La mayoría de estudios sobre prosocialidad 
—incluido el artículo de la Dra. Mestre— estu-
dian la conducta prosocial en general sin iden-
tificar los sujetos destinatarios de la ayuda. Sin 
embargo, investigaciones previas han mostrado 
que las personas hacen distinciones entre los 
potenciales receptores de la ayuda (de Guzman, 
Carlo, & Edwards, 2008; Eisenberg, 1983). Una 
de las principales distinciones está basada en 
la cercanía con quien recibe la ayuda. Estudios 
realizados por Bigelow, Tesson y Lewko (1992) 
indican que es más probable que los niños actúen 
de manera prosocial con sus padres y amigos 

cercanos que con los hermanos, profesores y 
pares. Por otro lado, Kumru (2002), estudian-
do la conducta prosocial de adolescentes entre 
los miembros del contexto familiar, encontró 
importantes diferencias. Por ejemplo, las niñas 
eran más prosociales con todos los miembros del 
grupo familiar, pero especialmente con la madre 
y los abuelos. Es importante también resaltar 
que las conductas prosociales con los familia-
res cercanos son más frecuentes que hacia los 
extraños y están motivadas probablemente por 
el deseo de mantener esas relaciones, más que 
por una característica disposicional inherente 
(Eberly & Montemayor, 1999).

Dado que la evidencia indica que la tendencia 
a ayudar a los demás en general varía de acuerdo 
a quien es el receptor de la ayuda, es de vital 
importancia estudiar si las variables predictoras 
de la conducta prosocial también difieren en 
función del receptor. Aunque escasas todavía, 
existen algunas evidencias de estudios longitu-
dinales que muestran que algunas variables tales 
como la autorregulación están asociadas a con-
ductas prosociales dirigidas a familiares, amigos 
y extraños; sin embargo, otras variables como la 
empatía parecen estar solamente asociadas a con-
ductas prosociales dirigidas a amigos y extraños, 
pero no a aquellas dirigidas a familiares (Padilla-
Walker & Christensen, 2010). Las autoras del 
mismo estudio sostienen que es probable que 
las conductas prosociales hacia los padres u otros 
miembros de la familia cercana se conviertan 
en parte natural de las relaciones dentro de la 
familia, lo cual puede no requerir la motivación 
de respuestas empáticas tan fuertes como sí lo 
requieren las conductas prosociales dirigidas a 
personas fuera del contexto familiar (Padilla 
Walker & Christensen, 2010). No obstante, dado 
que las evidencias aún son escasas, es necesario 
seguir realizando estudios en esta dirección.

Si bien el estudio de la Dra. Mestre se focaliza 
en una perspectiva de análisis disposicional de la 
conducta prosocial (analizando la influencia de 
la empatía y la inestabilidad emocional) y en una 
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perspectiva relacional (analizando las relaciones 
parentales y con los pares) de los predictores de 
la conducta prosocial de los niños y adolescentes, 
sería interesante también ampliar el análisis de 
la conducta prosocial desde una perspectiva re-
lacional, desde la óptica del receptor de la ayuda. 
Es probable que la escasa influencia encontrada 
entre la victimización y el apego a pares en la 
predicción de la conducta prosocial, se deba a que 
no se tuvo en cuenta la discriminación del agente 
receptor de la ayuda; sería altamente probable 
que estas variables tengan mayor peso explicativo 
si se analiza la conducta prosocial dirigida, por 
ejemplo, a los amigos cercanos o pares. 

La motivación del que realiza 
la ayuda
El artículo de Mestre (2014) cita la definición 
de conducta prosocial propuesta por Eisenberg, 
Fabes y Spinrad (2006), la cual puntualiza que 
son acciones prioritariamente orientadas a be-
neficiar a otras personas, compartir, confortar 
emocionalmente a otros, realizar actividades 
benéficas y ayudar ante las necesidades de otras 
personas. Esta definición es operacionalizada 
en la investigación utilizando una medición 
global de la conducta prosocial, como la Escala 
de Conducta Prosocial de Caprara y Pastorelli 
(1993) y su adaptación a la lengua española de 
Del Barrio, Moreno y López (2001).

Las medidas globales de comportamiento 
prosocial evalúan la tendencias personales a 
comportarse de una manera prosocial a través 
de contextos y motivaciones (Carlo & Randall, 
2002) pero no tienen en cuenta que existen dife-
rentes tipos de comportamiento prosocial, tales 
como la ayuda desinteresada, la cooperación o el 
intercambio. Asimismo, no tienen en cuenta que 
las conductas prosociales pueden corresponder 
a diferentes tipos de motivaciones intrínsecas o 
extrínsecas (Ball, 1982). 

Estudios realizados por Carlo y Randal 
(2002) muestran que hay diferentes tipos de 
conductas prosociales dependiendo de las ca-

racterísticas de las personas, de las situaciones y 
especialmente de las motivaciones que mueven 
a las personas a tener respuestas prosociales. 
Estos autores fueron los primeros en proponer 
que la conducta prosocial no debería medirse 
unidimensionalmente, sino que es un constructo 
multidimensional y que las diferentes facetas 
deben tenerse en cuenta a la hora de opera-
cionalizarlo. Muchos de los comportamientos 
prosociales están motivados por factores tales 
como la esperanza de recibir una recompensa, 
aprobación social o el deseo de aliviar estados 
internos negativos (Carlo & Randall, 2002). 
Sin embargo, las conductas prosociales también 
incluyen el comportamiento altruista, es decir, 
las conductas motivadas por la compasión hacia 
los demás o por el deseo de apoyar los principios 
morales internalizados.

El comportamiento prosocial es siempre po-
sitivo, con o sin motivación altruista, y cubre una 
amplia gama de actividades hacia otras perso-
nas, como la solidaridad, cooperación, ayuda y 
consuelo. Como varios autores han marcado en 
reiteradas oportunidades, el altruismo es siempre 
prosocial, pero no toda conducta prosocial es al-
truista (Richaud, Mesurado, & Kohan Cortada, 
2012). Se considera altruistas a aquellas personas 
que orientan su conducta a la ayuda de los otros, o 
bien, que ayudan por razones morales sin tener en 
cuenta las recompensas y castigos externos (Car-
lo, Eisenberg, Troyer, Switzer, & Speer, 1991).

Siguiendo el planteamiento de una conducta 
prosocial multidimensional, Carlo y Randall 
(2002) elaboraron un instrumento denominado 
Medición de la Tendencia Prosocial, en el que 
postularon seis diferentes tipos de conductas 
colaborativas desde el punto de vista de la moti-
vación que tiene la persona al ayudar a los demás:

1.	Altruismo: Es una conducta voluntaria de 
ayuda motivada principalmente por la preo-
cupación ante las necesidades y el bienestar 
de los demás. Está intrínsecamente motiva-
da por el deseo principal de ayudar a otros 
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aunque esto implique un costo importante 
para uno mismo.

2.	Complaciente: es una conducta de ayuda a otras 
personas que surge de un pedido externo.

3.	Emocional: es una conducta de ayuda que sur-
ge de ciertas circunstancias emocionales, por 
ejemplo, ver llorar o sufrir a otras personas.

4.	Público: surge del deseo de ganar la apro-
bación o el reconocimiento de los demás y 
mejorar la propia autoestima.

5.	Anónima: es el deseo de ayudar pero sin que 
la otra persona sepa quién brindó la ayuda.

6.	Crisis: es la tendencia a ayudar a otras per-
sonas en situaciones de emergencia o crisis.

Esta escala fue desarrollada en los Estados 
Unidos y varios estudios muestran consistente-
mente la presencia de estas seis dimensiones en 
diferentes grupos (McGinley, Opal, Richaud, & 
Mesurado, 2014). Sin embargo, estudios realiza-
dos por Richaud et al. (2012) han mostrado que 
hay una sobrefactorización de las dimensiones 
ya que tres de las que componen el cuestionario 
(complaciente, emocional y crisis) agregan muy 
poca varianza explicada al modelo e, igualmente, 
los análisis factoriales confirmatorios realizados 
sobre la escala muestran que estas tres dimensio-
nes (complaciente, emocional y crisis) obtienen 
correlaciones entre .92 y .96, indicando que en 
realidad forman un único factor. Es por ello que 
estas autoras renombraron la dimensión como 
sensible, ya que las dimensiones complaciente, 
emocional y crisis tienen en común que estas 
conductas prosociales aparecen como respuestas 
de una demanda externa (Richaud et al., 2012).

Dado que una medición de la conducta pro-
social global no presta atención de un modo más 
refinado acerca de la motivación de la persona 
que brinda la ayuda, sería de interés que en fu-
turas investigaciones se tuvieran en cuenta estas 
otras facetas de las conductas colaborativas.

En síntesis, el trabajo desarrollado por Mestre 
(2014) es de gran calidad y brinda un claro pano-
rama sobre la influencia que tienen las relaciones 

parentales, la empatía, la inestabilidad emocional 
y las relaciones con los pares en la predicción de 
las conductas prosociales en una amplia muestra 
de adolescentes españoles. Futuras investigacio-
nes deberían ampliar estos hallazgos estudiando 
el rol de estas variables predictoras en relación 
con diferentes receptores de la ayuda, como pue-
den ser los extraños, los amigos y la familia, así 
como tener en cuenta la motivación extrínseca 
o intrínseca del ejecutor de la ayuda.
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Resumen

En el presente artículo-comentario se hace hincapié en la 

importancia del texto de Mestre (2014) en cuanto aborda una 

temática fundamental en lo que hace al desarrollo humano, 

cual es la empatía y el comportamiento prosocial. Además, se 

analiza la diferencia en la definición de los estilos, las prácticas 

y el modelado directo parentales y su efecto diferencial sobre 

las distintas motivaciones de los niños y adolescentes para 

comportarse de manera prosocial. Finalmente, se trata de 

explicar por qué la influencia de los padres sobre el compor-

tamiento prosocial de los hijos sobrepasa a la de la escuela, 

estudiada a través del comportamiento de los iguales y del 

rendimiento escolar. 

Palabras clave: comportamiento prosocial, empatía, inestabi-

lidad emocional, estilos parentales, ámbito escolar.

Some contributions on the importance of empathy 

and prosocial behavior in human development

Abstract

This review article emphasizes the importance of Mestre’s pa-

per (2014) in that it addresses a fundamental issue in making 

human development, which is empathy and prosocial beha-

vior. In addition, it is analyzed the difference in the definition 
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of the styles, parenting practices, and direct modeling and 

its differential effect on the different motivations of children 

and adolescents to behave in prosocial ways. Finally, it is to 

explain why the influence of parents on prosocial behavior of 

children beyond the school, studied through the behavior of 

peers and school performance.

Key words: Prosocial behavior, empathy, emotional instability, 

parental styles, school environment.

Introducción
El estudio de Mestre (2014), sobre el cual basaré 
mis comentarios, analiza la importancia relativa 
en el desarrollo de la prosocialidad en la niñez 
tardía y la adolescencia de variables emocionales, 
como la empatía y la inestabilidad emocional, de 
la familia, a través de los estilos de crianza de la 
madre y el padre, y de las variables del ámbito es-
colar más amplio. Este artículo es de un enorme 
interés en lo que respecta al estudio de una de 
las variables más importantes en el desarrollo de 
la persona y la sociedad humana. El ser humano 
es social y la empatía, como está explicitada en el 
artículo, es una precursora primordial de la con-
ducta prosocial, es una habilidad esencial para 
los humanos, cuya vida tiene lugar en contextos 
sociales complejos. Esta naturaleza intrínseca-
mente social de los seres humanos hace que el 
reconocimiento y la comprensión de los estados 
mentales de otros, así como la capacidad para 
compartir estos estados mentales y responder a 
ellos apropiadamente, sea una de las habilidades 
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necesarias más importantes para vivir en tales 
contextos (López, Arán, & Richaud de Minzi, 
2014). Gerdes y Segal (2009) desarrollaron un 
modelo nuevo de la empatía que se agrega a los 
de respuesta emocional a las emociones y accio-
nes de los otros y al procesamiento cognitivo de 
la perspectiva del otro y de la propia respuesta 
afectiva, la decisión consciente de llevar a cabo 
una acción prosocial. Basados en este modelo, 
la empatía consciente de los sentimientos nega-
tivos (dolor, angustia) en los otros comenzaría 
con acciones dirigidas a cambiar su situación, 
es decir, con la solidaridad, la ayuda o el altruis-
mo. La inducción de resonancia de al menos 
una versión del sufrimiento de los otros dentro 
nuestro y la motivación intrínseca a reducir ese 
sufrimiento o distrés de otros han sido conside-
rados por Watt (2007) como partes esenciales 
de la empatía. Sin ellos, el fenómeno no cumple 
realmente los criterios para ser considerada una 
empatía completamente emocional, dado que 
una total indiferencia al sufrimiento de los otros, 
en términos de falta de motivación para aliviar 
el dolor, no cumple con ninguna clase de validez 
aparente en un test de empatía. 

En el artículo de Mestre (2014) aparece evi-
dente que las variables emocionales, la empatía y 
su contraria la inestabilidad emocional, explican 
una gran parte de la variancia de la conducta 
prosocial y que este patrón se mantiene tanto en 
la infancia tardía como en la adolescencia, tanto 
en mujeres como varones.

La segunda fuente de variancia explicada de 
la prosocialidad resultaron ser, en el artículo 
comentado, los estilos de crianza. El desarrollo 
emocional de los niños está fuertemente influido 
por las interacciones tempranas entre los padres 
y los hijos. Estas interacciones tempranas con 
los cuidadores primarios son los medios a través 
de los cuales los niños aprenden a expresar e 
interpretar las emociones. Durante la infancia, 
los cuidadores influyen sobre el desarrollo emo-
cional, en la medida en que proveen de estímulos 
emocionales en momentos apropiados, fortale-

cen y alientan la expresión emocional y respon-
den a variaciones sutiles en las expresiones de los 
niños (Bronson, 2000; Eisenberg, Cumberland 
& Spinrad, 1998; Nagin & Tremblay, 2001). En 
algunos estudios se han encontrado relaciones 
predictivas entre el cuidado empático de la ma-
dre y el altruismo en los niños (Zahn-Waxler, 
Radke-Yarrow, & King, 1979). Por su parte, 
Eisenberg, Lennon y Roth (1983) encontraron 
en niños de 4 a 6 años que el modelado de rela-
ciones empáticas hacia los niños y otras personas 
predecían el desarrollo de actitudes y conductas 
prosociales en los niños.

En efecto, en el artículo de Mestre (2014) que 
comentamos, se encontró como ya queda dicho 
una relación significativa entre el estilo de crianza 
y la conducta prosocial, estableciéndose especial-
mente que el cuidado amoroso de la madre es lo 
que más influye en la prosocialidad de los hijos.

Nuestros estudios (Richaud de Minzi, Le-
mos, & Mesurado, 2011; Richaud de Minzi, 
Mesurado, & Lemos, 2013) en esta temática 
corroboran estos resultados, aunque pueden 
resultar de interés algunos desarrollos sobre la 
misma. De acuerdo con Darling y Steinberg 
(1993), el estilo parental es una combinación 
de actitudes hacia el niño que, como un todo, 
crea un clima emocional en el cual los padres 
actúan. El estilo parental describe un ambiente 
parental. Aunque las actitudes son considera-
das más importantes que los comportamien-
tos en sí mismos, las conductas específicas o 
las prácticas específicas tienen potencial para 
alterar los procesos emocionales (Schaefer & 
Bell, 1958). Los comportamientos parentales 
tienen la finalidad de dar cumplimiento a los 
objetivos de socialización de los niños, que 
incluyen tanto la adquisición por parte de los 
niños de habilidades y comportamientos espe-
cíficos, como el desarrollo de cualidades más 
globales. Con el fin de comprender los procesos 
a través de los cuales los padres influyen en el 
desarrollo de los niños, los investigadores de-
berían mantener esta distinción entre práctica 
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y estilo (Barber, Stolz, & Olsen, 2005; Carlo, 
McGinley, Hayes, Batenhorst, & Wilkinson, 
2007; Darling & Steinberg, 1993).

A pesar de la evidencia acerca de las relacio-
nes entre los estilos parentales y los compor-
tamientos prosociales, estas relaciones son, en 
general, bastante débiles, especialmente entre 
los adolescentes (Carlo et al., 2007). Esto es 
probablemente debido a no haber tenido en 
cuenta las prácticas parentales. En efecto, Carlo 
y sus colaboradores (Carlo, Roesch, & Melby, 
1998; Carlo et al., 2007) sugirieron que las 
prácticas parentales son muy importantes en la 
predicción de los comportamientos prosocia-
les de los hijos. Aunque los estilos parentales 
ofrecen un marco general capaz de promover el 
desarrollo de conductas positivas en los niños, 
el comportamiento modelado por los adultos 
significativos a través de ciertas prácticas es 
muy importante para el desarrollo de compor-
tamientos específicos en los niños. Al mismo 
tiempo, considerando la importancia de la em-
patía para el desarrollo del comportamiento 
prosocial, nos preguntamos hasta qué punto la 
misma tiene una relación con la empatía que los 
niños perciben en sus padres. 

De acuerdo con Carlo y Randall (2002) los 
comportamientos prosociales pueden definirse 
según su motivación en: altruistas, o compor-
tamientos prosociales inducidos por simpatía y 
que responden a principios o normas internali-
zadas relativas a prestar ayuda a otros; públicos, 
realizados frente a una audiencia, motivados 
al menos en parte por el deseo de ganar la 
aprobación y el respeto de otros (por ejemplo, 
padres e iguales); anónimo, definido como la 
ayuda realizada sin el conocimiento de quien 
la recibe; complaciente, definido como la ayuda 
a otros en respuesta a un pedido verbal o no 
verbal; emocional, la ayuda a otros que están en 
una circunstancia emocionalmente fuerte (por 
ejemplo, llorando desconsoladamente por ha-
berse lastimado); y crisis, ayuda en situaciones de 
emergencia o crisis. Estas tres últimas han sido 

combinadas en una sola que llamamos sensible 
(Richaud, Mesurado, & Kohan, 2012). 

Teniendo en cuenta esta clasificación de los 
comportamientos prosociales, cuando estudia-
mos la contribución de la empatía, el estilo y las 
prácticas parentales al desarrollo de comporta-
mientos prosociales específicos en los niños, en-
contramos que, tal como lo habíamos hipotetiza-
do, diferentes aspectos de la influencia parental 
se relacionaban con diferentes motivaciones de 
los niños para comportarse en forma prosocial 
(Richaud de Minzi et al., 2013). La aceptación 
por parte de la madre fue, en nuestro estudio, la 
única dimensión del estilo parental predictiva 
del altruismo, así como la percepción del niño 
acerca de la preocupación empática del padre fue 
la única dimensión predictiva de la empatía pa-
rental percibida. Aunque esperábamos una con-
tribución mayor de la empatía y de la aceptación 
parental a la explicación del altruismo del niño, 
dado que es un comportamiento voluntario, sin 
ningún interés ni especulación, estos resultados 
están en línea con la teoría. La relación entre 
la aceptación de parte de la madre y la preocu-
pación empática del padre con el altruismo del 
niño indica que la percepción de afecto positivo 
y preocupación por los demás de parte de los 
padres fortalecería la motivación intrínseca para 
un comportamiento altruista. Por otra parte, 
la evidencia muestra que el refuerzo concreto, 
como por ejemplo el premio material, aumenta 
el comportamiento prosocial, pero socava más 
tarde la motivación intrínseca en el desarrollo 
del altruismo (Eisenberg & Fabes, 1998).

Contrario al caso del altruismo, el comporta-
miento prosocial público se asoció con el control 
extremo de parte de la madre, es decir, es lleva-
do a cabo para evitar el castigo o para obtener 
aprobación, como es mencionado por Carlo y 
Randall (2002), y no en una forma voluntaria. 
Por otra parte, el comportamiento prosocial pú-
blico se relacionó con prácticas parentales como 
el premio material, es decir, necesita un refuerzo 
externo para ser llevado a cabo. Estos resultados 
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coinciden con la afirmación de Bronson (2000) 
acerca de que los premios y castigos externos 
se relacionan con la motivación extrínseca. El 
comportamiento prosocial público estuvo tam-
bién relacionado negativamente a la percepción 
de preocupación empática en el padre (Carlo 
& Randall, 2002) o preocupación e interés 
verdaderos por el bienestar de los demás, lo que 
indicaría poco interés en ayudar a los otros sino 
en obtener un provecho. 

En el caso del comportamiento prosocial sen-
sible, el control patológico de parte de la madre 
y la autonomía extrema de parte del padre, así 
como la preocupación empática de la madre, la 
toma de perspectiva del padre y la práctica de 
conversar acerca de la prosocialidad de parte 
del padre, fueron los únicos predictores. Con 
respecto al comportamiento prosocial sensible, 
hipotetizamos que el control restrictivo de parte 
de la madre y la permisividad de parte del padre, 
combinados con la preocupación parental por 
los otros, podría determinar una inestabilidad 
emocional en el niño (Gryczkowski, Jordania, 
& Mercer, 2010; Kaufmann et al., 2000; Muris, 
Meesters, & Van den Berg, 2003). El comporta-
miento prosocial sensible podría haberse llevado 
a cabo entonces para evitar un sentimiento 
negativo de molestia frente a una situación 
fuertemente emocional debida a la necesidad o 
crisis de otro. Al mismo tiempo, el sensible es el 
comportamiento prosocial menos afectado por 
las prácticas parentales. 

En resumen, el comportamiento prosocial 
puede ser determinado por diferentes clases 
de motivación que se relacionan con distintas 
variables parentales: estilo parental, prácticas 
parentales y empatía parental. El altruismo es 
el único comportamiento prosocial intrínseca-
mente motivado y está negativamente afectado 
por las prácticas parentales y positivamente 
relacionado a un marco general de aceptación 
parental y preocupación por los demás. Todos 
los demás comportamientos prosociales están 
extrínsecamente motivados y afectados en pro-

porciones variadas por las variables parentales. 
Pensamos, sin embargo, que sería importante 
agregar a estos tres tipos de acciones parentales 
el modelado efectivo por parte de los padres de 
los comportamientos prosociales diferentemen-
te motivados (Richaud de Minzi et al., 2013).

Sobre la base de las teorías del aprendizaje 
social y social cognitivo (Bandura, 1986), los 
mecanismos específicos de socialización han 
sido relacionados con la adquisición de nuevos 
comportamientos. De acuerdo con Bandura 
(1986), los niños que han sido expuestos al mo-
delado de comportamientos específicos tendrán 
más probabilidad de repetir esos actos (espe-
cialmente si el modelo es admirado o se está 
íntimamente identificado con él).

De un modo similar, proveer al niño de ex-
periencias de primera mano en actos empáticos 
y prosociales puede facilitar futuros compor-
tamientos de este tipo, porque tales conductas 
proveen oportunidades para ensayar. Siguiendo 
estas nociones, se podría esperar que los pa-
dres que modelan y alientan comportamientos 
empáticos y prosociales promoverían dichas 
prácticas en sus niños. 

Cuando estudiamos la contribución de las 
variables de empatía y comportamiento proso-
cial de los padres percibidas por los niños y la 
empatía de los niños en relación al desarrollo de 
comportamientos prosociales específicos en los 
mismos, encontramos que, como lo habíamos 
hipotetizado, diferentes aspectos de la influen-
cia parental, pero especialmente el modelado 
directo, estaban relacionados con diferentes 
motivaciones del niño a comportarse en una 
forma prosocial. Así, el principal contribuyente 
del altruismo en los niños fue la percepción del 
altruismo del padre y en menor proporción el 
altruismo de la madre. La relación de la preocu-
pación empática de los padres con el altruismo 
del niño indica una vez más que la percepción 
de afecto positivo y preocupación por los demás 
fortalece la motivación intrínseca para llevar a 
cabo un comportamiento altruista. El segundo 
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hallazgo importante fue que la toma de perspec-
tiva de los padres explicó en una proporción mo-
derada, pero negativamente, el comportamiento 
prosocial público, aunque esta contribución fue 
muy poca en comparación con la del modelado 
del padre del comportamiento prosocial público. 
Es interesante que la percepción que tienen los 
niños de la preocupación empática de parte de 
ambos padres tenga una relación moderada con 
la conducta prosocial; sin embargo, el modelado 
directo del comportamiento prosocial más ex-
plicativo del comportamiento prosocial de los 
niños es sólo el del padre. 

Es de hacer notar que en el artículo obje-
to del presente, el comportamiento prosocial 
estudiado con el cuestionario de comporta-
miento prosocial (Caprara & Pastorelli, 1993) 
se refiere al altruismo, aunque nos pareció 
interesante presentar los resultados hallados 
incluyendo esta forma diferente de estudiar la 
prosocialidad, teniendo en cuenta las motiva-
ciones que podrían estimularla.

La tercera fuente de variación de la conducta 
prosocial analizada en el estudio objeto es el 
ámbito que va más allá de la familia, especial-
mente el escolar. En realidad, esta tercera fuente 
de variación ha aportado muy poco en el artículo 
a la explicación de la prosocialidad en niños y 
adolescentes. Según Bullock (1991), los padres 
proporcionan al niño una serie de habilidades y 
comportamientos que son esenciales para una 
interacción positiva con los compañeros. A me-
dida que la gama de opciones sociales se amplía 
(entrada a la escuela secundaria, salidas en grupo, 
por ejemplo) los niños mayores y los adolescen-
tes establecen relaciones con otras personas y 
poco a poco se despegan del círculo de la familia. 
Sin embargo, estas nuevas interacciones siguen 
los patrones aprendidos en la misma. Entonces, 
parecería que la forma en que el niño mayor 
y el adolescente se relacionan con sus figuras 
primarias afecta su forma de vincularse con sus 
amigos y compañeros, apoyando la teoría que 
sugiere que el patrón establecido en las primeras 

interacciones (familia, cuidadores) reaparece en 
las relaciones establecidas durante la adolescen-
cia (Richaud, Moreno, & Sacchi, 2011).

Finalmente, quisiera destacar que el artículo 
de Mestre (2014) pone de manifiesto la impor-
tancia fundamental de un desarrollo emocional 
sano de los niños, adquirido en gran parte en 
su forma de vincularse con los padres o cuida-
dores, lo que les permitirá a su vez desarrollar 
sentimientos positivos hacia los demás. El va-
lor de comprender las influencias sociales en 
el desarrollo socioemocional de los niños y 
especialmente que, más allá de que los estilos 
y las prácticas parentales pueden estimular el 
comportamiento prosocial de los niños, es la 
verdadera conducta de los adultos significativos 
hacia el niño lo que más influye sobre el desa-
rrollo de su comportamiento prosocial no debe 
ser subestimado, especialmente en una sociedad 
con alarmantes niveles de agresividad.
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Resumen

El objetivo del estudio es analizar la relación entre diferentes 

comportamientos prosociales y diferentes variables emocio-

nales. Han participado chicos y chicas adolescentes de 14 a 

16 años de centros escolares, públicos y concertados, de la 

Comunidad Valenciana. Se han evaluado diferentes tipos de 

comportamientos prosociales (público, altruista, anónimo, de 

obediencia, de emergencia), emociones consideradas negati-

vas (inestabilidad emocional, ira, agresividad, ansiedad, estrés 

como amenaza) y emociones positivas (empatía, estrés como 

desafío). Los resultados de los análisis indican diferencias en 

el papel que juegan las emociones y en su relación con los 

diferentes tipos de comportamientos prosociales de los/las 

adolescentes.

Palabras clave: adolescentes, relaciones, tendencias prosocia-

les, emociones positivas, emociones negativas.

Different prosocial tendencies: the role of emotions

Abstract

The aim of the study is to analyze the relationship between 

different prosocial behaviors and different emotional varia-

bles. Participants are boys and girls adolescents of 14-16 years 

of public and private schools of the Valencian Community. 

Different types of prosocial behavior (public, altruistic, anony-

mous, obedience, emergency), negative emotions (emotional 

instability, anger, aggression, anxiety, stress and threat) and 

positive emotions (empathy, stress as a challenge) have been 

evaluated. The results of the analysis indicate differences in 

the role played by the emotions and their relation to different 

types of prosocial behaviors of the adolescents.

Key words: Adolescents, relationships, prosocial tendencies, 

positive emotions, negative emotions.

Introducción 
En relación con la temática del artículo objetivo, 
y para reforzar algunos aspectos relacionados con 
la prosocialidad, se presenta la importancia de las 
emociones en relación con la conducta prosocial 
descrita en diferentes tendencias. Desde la pers-
pectiva del procesamiento de la información, la 
emoción se ubica como un foco esencial que le 
indica a la persona el funcionamiento individual 
y grupal que requiere para el logro de acciones 
adaptativas con su entorno, es decir, la emoción 
es un camino de contacto con la realidad. 

Actualmente existe suficiente evidencia para 
afirmar que las emociones positivas se relacionan 
con el adecuado afrontamiento al estrés y a la 
adversidad. Cuando las personas experimentan 
sentimientos positivos se modifican sus formas 
de pensamiento y acción (Seligman, 2005), se 
incrementan sus patrones para actuar en ciertas 
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situaciones mediante la optimización de los 
propios recursos personales en el nivel físico, 
psicológico y social (Fredrickson, 2001). En esta 
línea, diversos estudios realizados en población 
española muestran cómo los procesos emocio-
nales se correlacionan con la conducta agresiva y 
con la conducta prosocial, destacando la inesta-
bilidad emocional como la principal predictora 
de la agresividad y la emocionalidad “positiva” 
empática y no impulsiva como mejor predictora 
de la conducta prosocial (Garaigordobil, 2004; 
Mestre, Samper, & Frías, 2002). 

Las investigaciones actuales sobre el com-
portamiento prosocial que facilita las inte-
racciones positivas con los demás e incluye 
compartir, colaborar o ayudar a otra persona 
(Eisenberg, Fabes, Guthrie, & Reiser, 2000; 
Sobral, Romero, Luengo, & Marzoa, 2000; 
Mestre et al. 2002; Loudin, Loukas, & Ro-
binson, 2003) se centran en describir los di-
ferentes tipos de conductas prosociales. Tales 
comportamientos se producen a través de di-
ferentes contextos y por diferentes razones. 
Investigaciones recientes indican la necesidad 
de examinar las distintas formas de conductas 
prosociales (Padilla-Walker & Carlo, 2014), 
fundamentalmente con el objetivo de analizar 
las variables involucradas en ellas.

Al hablar de emociones y prosocialidad, es 
inevitable hablar de empatía. Se ha estudia-
do profusamente la relación entre la empatía 
y la conducta prosocial (Batson, 1998; Carlo, 
Mestre, Samper, Tur-Porcar, & Armenta, 2010; 
Hoffman, 2000; Eisenberg, 2000; Mestre et al. 
2002). La empatía favorece las conductas pro-
sociales porque por un lado implica reconocer 
el lugar, la situación en que está el otro; supo-
ne darse cuenta de sus sentimientos, motivos, 
pensamientos, etcétera. Todo ello favorece la 
comprensión del otro y, por tanto, aumenta las 
posibilidades de que actuemos de forma más 
adecuada desde el punto de vista social. La com-
prensión del otro implica ponernos en su lugar, 
entender los motivos o causas que le han llevado 

a esa situación y cómo la interpreta. Y, por otro 
lado, implica también compartir sus emociones. 
Este factor moviliza afectivamente las conductas 
prosociales de prestación de apoyo. 

Además de la empatía y la prosocialidad, 
¿qué otras emociones tienen peso o poder pre-
dictor en la conducta prosocial de los adoles-
centes? En este sentido, la investigación aquí 
es más escasa. En los últimos años, ha habido 
un creciente interés en la comprensión de las 
características de los adolescentes que están 
involucradas más frecuentemente en sus com-
portamientos sociales positivos (Carlo, Haus-
mann, Christiansen, & Randall, 2003; Carlo, 
Crockett, Randall, & Roesch, 2007; Luengo, 
Pastorelli, Eisenberg, Zuffianò, Castellani, & 
Caprara, 2014; Mestre, Samper, Nácher, Tur, 
& Cortés, 2006).

Los adolescentes tienen mayor conciencia 
de sus estados afectivos que en edades ante-
riores. Una característica de la adolescencia es 
la inestabilidad de los estados de ánimo: van 
alternando estados de ánimo en función de la 
situación (de la desesperación a la euforia, del 
aburrimiento a la excitación) rápidamente y con 
una gran intensidad afectiva (López & Ortiz, 
2005). Es un periodo de alta vulnerabilidad 
emocional (Steinberg, 2005).

Sin dejar de lado la variabilidad y las dife-
rencias individuales entre los y las adolescentes, 
es una etapa en la que el estrés, la ansiedad y la 
inestabilidad emocional, son emociones pre-
sentes y características. La relación entre estas 
emociones y la conducta prosocial viene justi-
ficada, en el caso de la inestabilidad emocional, 
por la función que la capacidad de autocontrol 
y regulación de emociones desempeña en la 
conducta prosocial; en el caso de la agresividad 
como manifestación de una conducta antisocial 
contrapuesta a la conducta prosocial; en el caso 
de la ira como experiencia, expresión y control 
relacionada con impulsividad; en el caso del 
estrés, como experiencia de desafío y amenaza 
que activa o inhibe la conducta prosocial; y en el 
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caso de la ansiedad, como malestar que inhibe o 
bloquea la disposición de ayuda.

El estudio que se presenta ha sido diseñado 
para examinar estas características emocionales 
(positivas y negativas) de los adolescentes y su re-
lación con las diferentes tendencias prosociales.

Al hilo del trabajo expuesto en el artículo-
objetivo, que se centra en el análisis de la familia 
y la escuela en la predicción de la conducta pro-
social, y visto que en los resultados que obtiene la 
autora, las variables emocionales evaluadas (que 
incluyen empatía e inestabilidad emocional) de 
los y las adolescentes son las que han mostra-
do más fuerza en la predicción de la conducta 
prosocial respecto al resto de variables incluidas 
en el análisis, se plantea en el estudio centrar 
el análisis en variables emocionales ampliando 
el tipo de emociones evaluadas en el artículo-
objetivo, así como evaluar la conducta prosocial 
a través de diferentes tendencias.

El objetivo es, en primer lugar, analizar la 
relación entre los tipos de comportamientos 
prosociales y diferentes variables emocionales; y, 
en segundo lugar, analizar la cantidad de varian-
za explicada en las formas de comportamientos 
prosociales evaluados que se puede atribuir a 
las variables emocionales medidas, en jóvenes 
adolescentes entre 14 y 16 años de edad.

En definitiva, la cuestión que se plantea en 
la presente investigación es la siguiente: ¿Qué 
peso tienen las variables emocionales en la pre-
dicción de las diferentes tendencias prosociales 
en la adolescencia?

Método
Participantes
La muestra está compuesta por 1 315 adolescen-
tes españoles (48 % chicas y 52 % chicos) entre 
14 y 16 años de edad, siendo la media 14.94 años 
(DE = .716), de nivel socioeconómico medio 
que cursan 3º de ESO. Han sido seleccionados 
aleatoriamente entre la población escolarizada 
en diferentes centros públicos y concertados de 
la Comunidad Valenciana.

Instrumentos
Cuestionario de Tendencias Prosociales Revisa-
do (PTM-R, Carlo & Randall, 2002). El sujeto 
debe describir su propio comportamiento en una 
variedad de situaciones que reflejan diferentes 
modalidades de comportamiento empático y 
prosocial: público (el comportamiento que tiene 
la intención de beneficiar a otros en presencia de 
los demás: “Puedo ayudar mejor a otras personas 
cuando la gente me está mirando”), emocional 
(tiene la intención de beneficiar a otros bajo si-
tuaciones emocionalmente evocadoras: “Cuan-
do otros se sienten muy tristes, normalmente 
les ayudo”), de emergencia (ayuda a otros bajo 
situaciones de emergencia o situaciones de crisis: 
“Tiendo a ayudar a la gente que está gravemente 
herida”), altruista (ayuda a otros cuando hay 
poco o ningún potencial percibido para una 
recompensa directa, explícita para uno mismo: 
los ítems son inversos en esta escala: “Creo que 
dar cosas o dinero resulta mejor si obtengo algún 
beneficio”), anónimo (tendencia de ayudar a 
otros sin el conocimiento de la gente: “Tiendo a 
ayudar a quien lo necesita cuando ellos no saben 
quien los ayuda”) y de complacencia u obedien-
cia (ayuda a otros cuando la solicitan: “No dudo 
en ayudar a la gente cuando me lo pide”). Inclu-
yen 21 ítems tipo Likert con cinco opciones de 
respuesta (1 = no me describe en absoluto a 5 = 
me describe muy bien). Los índices de fiabilidad 
obtenidos en este estudio oscilan entre .67 a .79. 

Escala de Inestabilidad Emocional (IE, Ca-
prara & Pastorelli, 1993; Del Barrio, Moreno, 
& López, 2001). Describe la conducta que 
indica una falta de autocontrol en situaciones 
sociales como resultado de la escasa capacidad 
para frenar la impulsividad y la emocionalidad. 
Incluye 20 ítems tipo Likert con tres alternativas 
de respuesta (a menudo, algunas veces o nunca). 
El índice de fiabilidad obtenido con la muestra 
objeto de estudio es de .87.

Escala de agresión física y verbal (AFV, Ca-
prara & Pastorelli, 1993; Del Barrio et al., 2001). 
Evalúa la conducta de hacer daño a otros física 
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y verbalmente. Incluye 20 ítems tipo Likert 
con tres alternativas (a menudo, algunas veces 
o nunca) según la frecuencia de aparición de la 
conducta. El índice de fiabilidad obtenido con 
la muestra objeto de estudio es de .81.

Inventario de Expresión de Ira Estado-Rasgo 
(STAXI-N, Del Barrio, Aluja, & Spielberger, 
2003; Del Barrio, Spielberger, & Moscoso, 
1998). Evalúa la ira en población infantil como 
estado (α = .87) y como rasgo (α = .80), así 
como el nivel de autocontrol (α = .86) y los 
mecanismos de afrontamiento (exteriorización; 
α = .69) que dispone el sujeto en situaciones que 
provocan ira. Ejemplo de ítems: “Estoy furioso”, 
“Tengo ganas de gritar”, “Tengo un carácter 
fuerte”, “Exploto fácilmente”, “Cuando estoy 
furioso: Prefiero estar solo”, “Soy comprensivo y 
doy la razón a los otros”, “Doy portazos”.

Cuestionario de Ansiedad, adaptado del De-
presion Anxiety and Stress Scales (DASS-21, 
Norton, 2007). Evalúa la frecuencia y severidad 
de experimentar emociones negativas durante 
la semana anterior. Ejemplo de ítems: “Me di 
cuenta de que tenía la boca seca”, “Tuve miedo 
sin motivo para ello”, “Estaba preocupado por 
situaciones en las que podía tener pánico o en 
las que podría hacer el ridículo”. El índice de 
fiabilidad obtenido con la muestra objeto de 
estudio es de .87.

Cuestionario de Estrés adaptado de la Escala 
de Afrontamiento al Estrés (Stress Appraisals, 
SAM-A; Rowley, Roesch, Jurica, & Vaughn, 
2005). Evalúa la capacidad de los participan-
tes para enfrentarse a los acontecimientos que 
consideran estresantes, de dos maneras: vivién-
dolos como un desafío: “Tengo las habilidades 
necesarias para superar el estrés” (α = .79); o bien 
como una amenaza: “Los eventos estresantes me 
impactan mucho” (α = .81).

The Interpersonal Reactivity Index (IRI, 
Davis, 1983; Mestre, Frías, & Samper, 2004). 
Evalúa la disposición empática a través de dos 
factores emocionales (preocupación empática 
y malestar personal) y dos cognitivos (toma de 

perspectiva y fantasía). Cada factor tiene siete 
ítems como: “Me preocupan los problemas de 
los demás” (preocupación empática; α = .73), 
“Cuando debo decidirme, escucho diferentes 
opiniones” (toma de perspectiva; α = .76), “Me 
identifico con los personajes de una novela” 
(fantasía; α = .76) y “Cuando veo a alguien 
herido, me pongo nervioso” (malestar personal; 
α = .72) en una escala de 5 puntos desde 1 (no 
me describe bien) a 5 (me describe muy bien). 

Procedimiento
La aplicación de los instrumentos se realizó de 
forma colectiva y en horas lectivas, en cada una 
de las aulas seleccionadas aleatoriamente. Las 
instrucciones para contestar los cuestionarios se 
explicaron oralmente antes de la cumplimenta-
ción. El pase de las pruebas se llevó a cabo en 
dos sesiones de 50 minutos aproximadamente. 
Previamente a la aplicación de los instrumentos 
de evaluación se informó a los directores de los 
centros escolares seleccionados para participar 
en la investigación, a los profesores y a las fa-
milias, con el objetivo de pedir su colaboración 
y garantizar el anonimato de los datos. El di-
seño de la investigación incluye la medida de 
un conjunto de constructos psicológicos que 
hacen referencia a conducta prosocial, empatía, 
impulsividad, ira, ansiedad y estrés.

Análisis estadísticos
Los análisis estadísticos utilizados se han cen-
trado principalmente en técnicas correlaciona-
les y en el análisis de regresión lineal múltiple 
utilizando el método de introducción por pasos 
sucesivos.

La fiabilidad de los instrumentos psicométri-
cos se ha analizado mediante el alfa de Cronbach. 

Resultados. Correlaciones  
entre las variables emocionales  
y las tendencias prosociales
Con el fin de cumplir el primer objetivo del pre-
sente trabajo, se realizó un estudio de correlación 
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entre las variables en estudio. La tabla 1 muestra 
las correlaciones de las diferentes tendencias 
prosociales y las variables emocionales incluidas 
en el estudio.

Las correlaciones, tal como figuran en la 
tabla 1, indican una relación positiva y signifi-
cativa entre la tendencia prosocial altruista y la 
preocupación empática, la toma de perspectiva 
y el control externo de la ira. Mientras que las 
correlaciones son inversas y significativas con 
malestar personal, estrés (desafío y amenaza), 
inestabilidad emocional, agresividad, ira estado 
y rasgo y expresión interna y externa de la ira.

La tendencia prosocial pública correlacio-
na directa y significativamente con malestar 
personal, estrés (amenaza), inestabilidad emo-
cional, agresividad, ira estado e inversamente 
con control externo de la ira (véase tabla 1). En 
relación a la tendencia prosocial anónima las 
correlaciones son directas y significativas con 
empatía, estrés (desafío), ansiedad, inestabilidad 

emocional, agresividad, ira estado, control exter-
no y expresión interna de ira. 

En cuanto a la tendencia prosocial de obe-
diencia, correlaciona directa y significativamente 
con preocupación empática, fantasía, toma de 
perspectiva, estrés (desafío y amenaza), ansiedad, 
control interno y externo de la ira y expresión 
interna de la ira e inversamente con inestabilidad 
emocional y agresividad (véase tabla 1).

Las correlaciones son directas y significativas 
entre la tendencia prosocial emocional y la em-
patía, el estrés (desafío), la ansiedad, el control 
interno y externo de la ira y expresión interna y 
externa de ira. Son inversas y significativas entre 
dicha tendencia y la agresividad.

Finalmente, la tendencia prosocial de emer-
gencia, correlaciona directa y significativamente 
con preocupación empática, fantasía, toma de 
perspectiva, estrés (desafío y amenaza), ansiedad, 
control interno y externo de la ira y expresión 
interna de la ira e inversamente con agresividad.

Altruista Anónimo Público Obediencia Emergencia Emocional

Inestabilidad emocional -.12** .057* .059* -.103** -.01 .002

Agresividad -.135** .055* .081** -.163** -.059* -.073**

Ira Estado -.118** .128** .066* -.019 .044 .042

Ira Rasgo -.112** .047 .028 -.03 .03 .051

Control Interno Ira .007 .05 .047 .148** .13** .169**

Control Externo Ira .102** .063* -.068* .094** .098** .189**

Expresión Ext. Ira -.059* .009 -.002 -.021 .048 .071*

Expresión Inter. Ira -.075** .105** .048 .074** .075** .094**

Ansiedad .005 .108** -.022 .075** .109** .109**

Estrés Desafío -.041 .02 .075** .063* .069* .009

Estrés Amenaza -.042 .131** .052 .078** .184** .217**

Toma de Perspectiva .085** .105** .018 .341** .305** .349**

Fantasía -.001 .074** .035 .187** .173** .215**

Preocupación Empática .182** .12** -.04 .361** .387** .474**

Malestar Personal -.075** .121** .081** .024 .041 .152**

Nota: * p < .01; ** p < .001

Tabla 1. Correlaciones de las variables incluidas en el estudio
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Variables emocionales con mayor  
poder predictor sobre las distintas  
tendencias prosociales
La tabla 2 muestra los resultados del análisis 
de regresión lineal múltiple realizado para dar 
respuesta al segundo de los objetivos planteados 
en el estudio, que implica detectar las variables 
con mayor efecto predictor sobre las diferentes 
tendencias prosociales, siendo éstas las variables 
dependientes o criterio y siendo las variables 
predictoras la empatía (dimensiones cognitivas 
y emocionales), la experiencia de ira (estado-
rasgo), la expresión y control de la ira (interno 
y externo), la inestabilidad emocional, la agre-
sividad, la ansiedad y el estrés.

La empatía, fundamentalmente en su com-
ponente emocional, tiene poder predictor en las 
diferentes tendencias prosociales (véase tabla 2), 
mientras que el estrés que aparece como variable 
predictora en la tendencia prosocial emocional, 
de emergencia, pública y de obediencia. En el 
caso del estrés, vivido como un desafío, como 
un reto, tiene poder predictor en el comporta-
miento que tiene la intención de beneficiar a 
otros en presencia de los demás, bajo situaciones 
de emergencia y crisis y cuando lo solicitan, de 
manera que cuanto mayor se experimenta así el 
estrés, mayor tendencia prosocial, de emergen-
cia, pública y de obediencia es presumible en 
los adolescentes. En cambio, vivido como una 
amenaza, tiene poder predictor en el compor-
tamiento que tiene la intención de beneficiar 
a otros, de manera que bajo situaciones emo-
cionalmente evocadoras, bajo situaciones de 
emergencia y crisis, se experimenta en mayor 
medida así el estrés.

La ira, tiene mayor presencia como variable 
predictora en la tendencia prosocial altruista, 
como rasgo y como expresión interna y control 
del sentimiento de ira, aunque también aparece de 
alguna manera en las demás tendencias prosocia-
les (véase tabla 2). En este sentido, las estrategias 
adecuadas para manejar la ira (control) tienen 
poder predictor en el comportamiento que tiene 

la intención de beneficiar a otros: en presencia 
de los demás, bajo situaciones emocionalmente 
evocadoras y cuando no se espera recompensa di-
recta para uno mismo, de manera que la presencia 
de estas estrategias implica una mayor tendencia 
prosocial pública, emocional y altruista. Por otro 
lado, la experiencia interna o tendencia a reprimir 
la ira, tiene poder predictor en el comportamiento 
que tiene la intención de beneficiar a otros sin el 
conocimiento de la gente (en positivo), cuando 
lo solicitan (en positivo) y cuando no se espera 
recompensa directa para uno mismo (en negati-
vo), es decir, una menor expresión interna de la ira 
tiene poder predictor sobre la tendencia prosocial 
altruista, es decir, no esconder sentimientos de 
rabia e ira, no callarlos y aceptarlos.

La ansiedad únicamente aparece como va-
riable predictora en la tendencia prosocial anó-
nima (véase tabla 2).

Discusión
Los resultados muestran la importancia de las 
emociones en la predicción de las diferentes 
tendencias prosociales, que tienen presencia 
tanto en positivo (empatía, estrés como desa-
fío) como en negativo (estrés como amenaza, 
ira) en dicha predicción.

En el artículo-objetivo, se concluye que las 
variables emocionales destacan por encima de 
las otras variables incluidas en su estudio, tanto 
en el caso de los chicos como en las chicas de la 
muestra. En el caso del estudio que se presenta, 
en las tendencias prosociales más “sensibles” 
(emocional, de emergencia y de obediencia), el 
porcentaje de varianza explicada por las variables 
emocionales es mayor, lo cual viene a confirmar 
los resultados del artículo objetivo.

De las variables emocionales evaluadas, la 
empatía en su componente emocional (preo-
cupación empática y malestar personal) más 
que el cognitivo (toma de perspectiva) es el 
que aparece como variable predictora en todas 
las tendencias prosociales, de manera que una 
mayor preocupación empática ayuda a predecir 
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Dependiente Predictoras B EE β t p

Emocional Preocupación empática .521 .044 .377 11.75 .000

Toma perspectiva .149 .042 .113 3.552 .000

Estrés amenaza .178 .037 .136 4.809 .000

Sexo .156 .049 .095 3.186 .001

Control interno de la ira .172 .057 .090 3.005 .003

Ira estado .207 .085 .070 2.444 .015
R2= .294; F(6, 928) = 64.000; p < .000

Emergencia Preocupación empática .463 .047 .321 9.868 .000

Toma perspectiva .193 .044 .140 4.346 .000

Estrés amenaza .165 .041 .121 4.021 .000

Estrés desafío .110 .035 .094 3.182 .002

Ira estado .247 .092 .080 2.685 .007
R2= .201; F(5, 929) = 46.849; p < .000

Altruista Sexo .379 .065 .210 5.863 .000

Malestar personal -.198 .046 -.141 -4.262 .000

Preocupación empática .203 .051 .134 3.950 .000

Ira rasgo -.344 .079 -.144 -4.338 .000

Expresión interna de la ira -.234 .081 -.102 -2.886 .004

Control interno de la ira -.168 .077 -.080 -2.173 .030

Control externo de la ira .154 .078 .072 1.979 .048
R2= .119; F(7, 927) = 17.811; p < .000

Pública Sexo -.424 .062 -.229 -6.846 .000

Malestar personal .221 .049 .153 4.543 .000

Control interno de la ira .245 .073 .114 3.384 .001

Inestabilidad emocional .233 .091 .087 2.569 .010

Estrés desafío .085 .043 .067 1.997 .046
R2= .109; F(5, 929) = 15.854; p < .000

Anónima Ira estado .325 .102 .102 3.185 .001

Preocupación empática .158 .054 .107 2.929 .003

Sexo -.299 .062 -.169 -4.840 .000

Malestar personal .169 .046 .123 3.698 .000

Expresión interna de la ira .209 .071 .093 2.930 .003

Ansiedad .150 .055 .087 2.735 .006

Toma perspectiva .114 .049 .080 2.310 .021
R2= .112; F(7, 927) = 11.660; p < .000

Obediencia Preocupación empática .338 .054 .209 6.211 .000

Toma perspectiva .305 .051 .198 6.015 .000

Sexo .271 .063 .141 4.297 .000

Estrés desafío .123 .040 .094 3.059 .002

Agresividad -.316 .108 -.095 -2.931 .003

Expresión interna de la ira .148 .072 .061 2.048 .041

Ira estado .214 .109 .062 1.964 .050
R2= .202; F(7, 926) = 33.515; p < .000

Tabla 2. Análisis de regresión múltiple. 
Efecto de las variables predictoras sobre las tendencias prosociales
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el comportamiento prosocial. Estos resultados 
vienen a corroborar los obtenidos en otros es-
tudios realizados tanto en población española 
(Garaigordobil & García, 2006; Mestre et al. 
2002; Mestre et al. 2004) como extranjera (Carlo 
et al., 2010; Eisenberg, Cumberland, Guthrie, 
Murphy, & Shepard, 2005; Lam, 2012; Richaud, 
Lemos, & Mesurado, 2011). De igual manera, 
se corroboran los resultados obtenidos en el 
artículo-objetivo en el que la empatía alcanza 
una correlación positiva y significativa en todos 
los grupos establecidos.

Además de la empatía, los resultados muestran 
que el estrés y la ira son variables emocionales 
que ayudan a predecir las diferentes modalidades 
de comportamiento empático y prosocial. Am-
bas variables experimentadas como negativas 
pero también como positivas.

Estos resultados nos muestran la importancia 
de incluir en los programas de intervención para 
el desarrollo de la conducta prosocial, de ayuda, 
el trabajo con las emociones, o mejor dicho, la 
gestión (que no el control) de las emociones 
positivas y negativas.

En este sentido, es importante aprender a ges-
tionar las emociones, lo cual se traduce en mayor 
habilidad para afrontar situaciones conflictivas 
como a manifestar conductas más adaptadas 
socialmente. Tal y como señala Bisquerra (2002), 
es importante tomar conciencia de la interacción 
entre emoción, cognición y comportamiento: 
los estados emocionales inciden en el compor-
tamiento y éstos en la emoción; ambos pueden 
regularse por la cognición (razonamiento).

Limitaciones y futuras líneas de trabajo 
Una de las limitaciones del trabajo que se 
presenta es que es un estudio transversal. Es 
importante corroborar los resultados obte-
nidos a través de estudios de seguimiento, 
longitudinales, para de este modo analizar la 
evolución de las relaciones predictivas encon-
tradas. Por otro lado, en futuros estudios se 
debería considerar la inclusión de la franja de 

edad que implica el inicio de la adolescencia 
(11-13 años) y de las diferencias en función de 
la variable sexo de los sujetos.
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Resumen

Este artículo-comentario tiene el objetivo de analizar inves-

tigaciones recientes relacionadas con los estilos de crianza, 

que el artículo-objetivo ha desarrollado en el punto 2. La 

población participante del artículo-objetivo se encuentra en 

la preadolescencia y adolescencia temprana, por ello he in-

troducido el tema describiendo la etapa educativa que cursan 

los chicos y chicas (10-15 años, M = 12.90, DE = 1.76) y algunas 

características de esta etapa del ciclo vital. A continuación me 

he centrado en la crianza por su peso en la predicción de la 

conducta prosocial, tal como queda reflejado en el artículo-

objetivo. Dentro de la crianza he ampliado la información 

teórica y he analizado la importancia de la función reflexiva 

y de la competencia emocional de los padres a la hora de 

adoptar una actitud de escucha activa y de búsqueda del 

conocimiento del hijo e hija. Todo ello con la finalidad de 

aportar un soporte teórico más amplio de cara a establecer 

programas de intervención.

Palabras clave: crianza, desarrollo de los hijos, competencia 

parental, reflexividad, apoyo.

Parental competence and development of children

Abstract

This article aims to analyze recent research on parenting styles 

developed by the target article in section 2. The participant 

population in the target article is in preadolescence and 

early adolescence. Therefore I have introduced the topic by 

describing the educational level of the boys and girls (10-15 

years, M = 12.90, SD = 1.76) Then I focused in the raising, due 

to its weight in predicting prosocial behavior. In parenting I 

have extended the theoretical information and I have discus-

sed the importance of reflective functioning and emotional 

competence of parents in adopting an attitude of active 

listening and seeking knowledge of the son and daughter. 

All with the aim of providing a broader theoretical support 

in order to establish intervention programs. 

Key words: Parenting, adolescent adjustment, parenting com-

petence, reflexivity, supportive role.

Introducción
La investigación del artículo objetivo se centra 
en la preadolescencia y la adolescencia tem-
prana en un grupo numeroso, 1 604 chicos y 
chicas escolarizados en 7 centros de titularidad 
pública y 4 centros privado-concertados de la 
Comunidad Valenciana (España). Estos chicos 
y chicas se encuentran en los últimos cursos de 
la educación primaria y los primeros cursos de 
la educación secundaria. En España la etapa de 
educación primaria consta de seis cursos (6-
12 años, aunque puede extenderse uno o dos 
años por el efecto de las repeticiones de curso 

http://www.revistamexicanadeinestigacionenpsicologia.com/


Vol. 6, número 2, 2014 187

Comentario/Mestre: Desarrollo prosocial: crianza y escuela

o nivel). Al finalizar esta etapa, los estudiantes 
pasan a la educación secundaria obligatoria de 
cuatro años de duración (12-15 años, que pue-
de variar algún año por el mencionado efecto 
de las repeticiones).

Durante la educación primaria, los menores 
tienen la mayor parte del tiempo un profesor 
que enseña casi todas las materias y ejerce la 
función de tutor, además tienen profesores espe-
cialistas que enseñan música, idioma extranjero 
o educación física. El trasvase de la educación 
primaria a la educación secundaria suele ir 
acompañado de un cambio de centro educativo, 
principalmente en la institución educativa de 
titularidad pública, donde los chicos y chicas 
cambian de entorno y de organización curricu-
lar. Además, todas las asignaturas son imparti-
das por profesores especialistas, lo que significa 
que el estudiante tendrá 8 o 10 profesores, uno 
de los cuales ejercerá la función de tutor.

Este periodo del ciclo vital, por tanto, está suje-
to a cambios. Los chicos y chicas participantes en 
el estudio-objetivo se encuentran en la etapa evo-
lutiva comprendida entre el final de la infancia, la 
preadolescencia y adolescencia temprana. Periodo 
cargado de cambios físicos y psicosociales.

Además, hay que tener en cuenta que el 
artículo-objetivo (Mestre, 2014) analiza el 
peso de variables personales y de crianza en la 
predicción de la conducta prosocial en dicha 
población. Por consiguiente, la conducta proso-
cial constituye la variable dependiente y como 
variables independientes se incorporan las va-
riables del entorno familiar (estilos de crianza), 
variables emocionales (inestabilidad emocional 
y empatía) y variables interpersonales del ám-
bito escolar (victimización, apego entre pares y 
rendimiento académico autoinformado e infor-
mado por el profesorado).

Los resultados de la investigación del artí-
culo-objetivo (Mestre, 2014) muestran que los 
factores de crianza tienen un peso importante 
en la predicción de la conducta prosocial en 
cualquiera de las edades analizadas, tanto en 

varones como en mujeres preadolescentes y en 
la adolescencia temprana. 

En concreto, como puede verse en los re-
sultados del artículo objetivo el porcentaje de 
varianza explicada se sitúa prácticamente en el 
50 % de la misma en las cuatro ecuaciones de 
regresión, una por cada grupo de edad y sexo 
(mujeres y varones entre 10-12 años y entre 13-
16 años). De forma específica, los porcentajes de 
varianza explicada se sitúan en los dos grupos 
de varones en el 13.9 % y el 19.5 % (10-12 años 
y 13-14 años, es decir, preadolescencia y adoles-
cencia temprana) y en los dos grupos de mujeres 
entre el 15.1 % y el 15.3 % (preadolescencia y 
adolescencia temprana).

Dado, pues, el peso de la crianza en la pre-
dicción de la conducta prosocial, como factor de 
protección, tal y como Mestre refleja en su artí-
culo objetivo (2014), este artículo-comentario se 
centra en la crianza y tiene el objetivo de ampliar 
la información procedente de la evidencia cien-
tífica, a fin de ofrecer soporte teórico de cara al 
establecimiento de planes de intervención.

Cambios en la adolescencia
Los cambios fisiológicos y psicosociales de la 
adolescencia afectan a la transformación corpo-
ral, además del ambiente académico. El entorno 
académico engloba tanto nuevas metodologías 
organizativas como un incremento del campo re-
lacional (nuevos profesores, nuevos compañeros 
y compañeras de curso, de los que saldrán nuevas 
amistades). En este contexto van a ampliarse 
las necesidades de los adolescentes, lo que va a 
provocar la renegociación de las normas de casa.

Además, se ha comprobado una cierta ten-
dencia de los adolescentes a implicarse en com-
portamientos de riesgo (Reyna & Farley, 2006). 
A partir de los avances de los últimos tiempos 
de la neurociencia del desarrollo se está com-
probando que adolescentes y adultos emplean 
diferentes mecanismos para tomar decisiones. 

A su vez, la toma de decisiones implica 
razonamiento lógico y factores psicosociales 
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(aceptación de los pares, demostración de auda-
cia). De acuerdo con las investigaciones, en esta 
situación intervienen dos redes cerebrales, la 
red socio-emocional (especialmente sensible a 
los estímulos sociales y emocionales, con la im-
plicación del procesamiento de la recompensa) 
y la red del control cognitivo, con intervención 
de las funciones ejecutivas, de planificación y de 
autorregulación. Esta red madura poco a poco 
en la adolescencia mientras que la primera, 
la red socioemocional, madura bruscamente 
(Steinberg, 2007).

Los cambios en la adolescencia vienen acom-
pañados de tensiones que manejadas con éxito 
pueden ser meramente transitorias, de lo con-
trario, pueden disminuir el afecto positivo y 
aumentar el afecto negativo (O’Neal & Magai, 
2005). Se ha observado que el conflicto familiar 
crece de forma espectacular en la adolescencia 
temprana, cuando los hijos buscan la autonomía 
y los padres se resisten a concederla (Morris, 
Silk, Steinberg, Myers, & Robinson, 2007). 
Estas situaciones requieren de una adaptación 
por parte de los padres, en la que va a ser funda-
mental la competencia emocional, su compren-
sión y la regulación de las emociones (Kehoe, 
Havighurst, & Harley, 2014). Por tanto, en 
estas circunstancias será importante detectar 
los mecanismos que subyacen para ofrecer he-
rramientas que ayuden a minimizar los efectos 
de la situación, mediante la formación en com-
petencias emocionales.

Reflexividad parental y crianza 
En este contexto, la familia, los padres en 
particular, se enfrentan a una situación de 
cambio que implica una readaptación hacia las 
nuevas necesidades del adolescente. Por ello, 
puede ser necesario reflexionar sobre su rol y 
redefinir formas de actuación que, al menos, 
no conduzcan a la ruptura de las relaciones 
paterno-filiales. 

Las teorías de la socialización conside-
ran a padres e hijos como agentes activos 

que construyen las relaciones en interacción. 
Todo ello implica la existencia de procesos 
bidireccionales de relación, que conllevan un 
encadenamiento de preguntas-respuestas a la 
altura de lo que esperan los diferentes interlo-
cutores (Kuczynski & Parkin, 2007). Para que 
estas funciones de interconexión se produzcan 
con expectativas de éxito es necesario: 1) re-
flexionar sobre los comportamientos, propios 
y de los demás, 2) construir significados a los 
comportamientos y 3) crear expectativas rela-
cionadas con los comportamientos (Grusec, 
Goodnow, & Kuczynski, 2000).

La función reflexiva, entendida como al 
capacidad metacognitiva de analizar las ex-
periencias mentales propias y las de los hijos, 
atribuye estados mentales a uno mismo y a los 
demás, por lo que comprende una dimensión 
intrapersonal y otra interpersonal (Benbassat 
& Priel, 2012). La dimensión intrapersonal 
implica la capacidad de autoconocimiento y 
comprensión de uno mismo. La dimensión 
interpersonal, por otro lado, se refiere a la 
capacidad de comprender los pensamientos, 
sentimientos y necesidades de los demás. Por 
tanto, siguiendo a Benbassat y Priel (2012), la 
dimensión interpersonal implica, de un lado, 
un proceso cognitivo, de toma de perspectiva, 
y de otro, un proceso emocional, implícito en la 
capacidad de mantener y regular la experiencia 
de las propias emociones y las emociones de 
los otros. De este modo, la función reflexiva 
se encuentra cercana a la empatía, en sus di-
mensiones cognitiva y emocional, aunque ésta 
última alude únicamente a la capacidad de ver 
y comprender a los demás.

En definitiva, la función reflexiva, así enten-
dida, comporta afrontar la crianza con respon-
sabilidad y de forma competente. Así pues, es 
necesario atender a las necesidades del hijo, por 
una parte, con comprensión y cariño (warmth) y, 
por otra, con criterios y normas que contribuyan 
a la buena convivencia, prestándole atención y 
haciendo el esfuerzo de comprenderlo.
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Competencia emocional 
de los padres
La capacidad de reflexionar sobre las expe-
riencias propias y de los hijos en el proceso de 
interacción relacional supone adaptarse a las ne-
cesidades propias, además de las necesidades de 
los otros. La competencia emocional alude a la 
capacidad de reconocer, comprender y regular la 
experiencia emocional, así como la capacidad de 
manifestar expresividad en situaciones intraper-
sonales e interpersonales (Halberstadt, Denham, 
& Dunsmore, 2001; Kehoe et al., 2014). Por tan-
to, la competencia emocional estará relacionada 
con la competencia social y los mecanismos de 
expresión de las propias emociones, así como el 
reconocimiento de las emociones de los demás. 
De este modo, competencia emocional y función 
reflexiva se encuentran íntimamente unidas.

En aquellas circunstancias en que el estado 
de excitación emocional es elevado, las personas 
tienen mayores dificultades para gestionar las 
habilidades y aplicar las estrategias de regulación 
emocional (Lougheed & Hollenstein, 2012). De 
la misma forma, una competencia emocional 
poco eficaz e inmadura puede entorpecer la 
adaptación social y aumentar los problemas in-
teriorizantes en padres (Berking & Wupperman, 
2012) y adolescentes (Morris et al., 2007). 

En la adolescencia, a pesar de la búsqueda de 
autonomía por parte de los hijos y las exigencias 
por despegarse de los padres, éstos continúan 
siendo fundamentales para el desarrollo positivo 
y el buen funcionamiento emocional de los hijos 
(Morris et al., 2007). Las acciones de los padres 
tienen una influencia en los hijos, pero al mismo 
tiempo, las acciones de los padres se ven influidas 
o modificadas por las respuestas de los hijos y 
por sus comportamientos. 

Cuando los hijos/as se comportan de modo 
antisocial los padres aumentan el control negati-
vo como respuesta al comportamiento desadap-
tativo del hijo/a de forma que se produce una 
interacción recíproca negativa en las respuestas 
de ambos, padres e hijos (Coley & Medeiros, 

2007; Williams & Steinberg, 2011). De este 
modo, los padres pueden tener respuestas hos-
tiles en las que se hace patente la exteriorización 
de sentimientos negativos hacia los hijos, que 
pueden llegar a tener consecuencias adversas 
para la convivencia. Se ha observado que el 
impacto en los padres de los comportamientos 
antisociales de los hijos, y sus respuestas, llega 
a ser más fuerte y de consecuencias peores, que 
el que puede tener una crianza punitiva en los 
hijos (Albrecht, Galambos, & Jansson, 2007).

Por otro lado, la investigación ha comproba-
do que la crianza competente, más autoritativa, 
basada en calor (warmth) y el control firme, se 
relaciona con el desarrollo positivo de los hijos/as 
(Carlo, Mestre, Samper, Tur-Porcar, & Armenta, 
2010; Mestre, Tur-Porcar, Samper, Nácher, & 
Cortés, 2007; Reitz, Dekovic, Meiger, & Engels, 
2006; Steinberg, Blatt-Eisengart, & Cauffman, 
2006;Tur-Porcar, Mestre, & Del Barrio, 2004).

Además, la capacidad de establecer un buen 
control conductual de los hijos mediante crite-
rios, reglas y normas que faciliten la convivencia 
contribuye al desarrollo saludable de todos, 
padres e hijos/as. El concepto de monitoriza-
ción comprende tres elementos: comunicación 
paterno-filial, disciplina parental y monitoriza-
ción, propiamente dicha. En la comunicación 
los padres transmiten mensajes sobre la con-
ducta de los hijos y la calidad de las relaciones. 
La disciplina define los medios para corregir los 
comportamientos menos positivos o negativos. 
Por su parte, la monitorización parental, como 
tal, viene determinada por los mensajes sobre 
las conductas positivas y negativas, así como, 
la consistencia de estos mensajes. Esta última 
se traduce en reglas y normas que definen la 
buena convivencia.

De este modo, la monitorización parental 
alude al hecho de seguir la pista a los hijos/
as, hacer esfuerzos por conocer lo que hacen, 
conseguir información sobre sus compañías, 
sus actividades fuera de casa. Es, por tanto, 
una actividad que corresponde a los padres/
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madres (Stattin & Kerr, 2000; Stattin, Kerr, 
& Tilton-Weaver, 2010).

El conocimiento parental tiene que ver con 
la conciencia de participar de los diferentes 
entornos que frecuenta el hijo/a así como de su 
desarrollo. De este modo, el conocimiento está, 
en primer lugar, fundamentado sobre la base 
de un verdadero interés por las preocupaciones 
y el bienestar del hijo/a, lo que comporta una 
comunicación abierta y positiva (Grusec, 2008). 
En segundo lugar, está conectado con el funcio-
namiento global del entorno familiar. Ello cons-
tituye una característica y un modus vivendi en 
las relaciones paterno-filiales. Es, por tanto, una 
consecuencia natural del microcosmos familiar 
(Stattin, Persson, Burk, & Kerr, 2011). 

El conocimiento parental se produce con mayor 
facilidad en ambientes competentes —autoritati-
vos—, donde es patente el afecto y la comunica-
ción. En estos casos, dicho conocimiento se genera 
de forma natural en progenitores afectuosos que 
alimentan un clima positivo en el hogar (Darling, 
Cumsille, Peña-Alampay, & Coatsworth, 2009). 
En tales ambientes, cuando los padres/madres 
son capaces de crear un clima positivo dentro 
del hogar, la comunicación se produce de forma 
natural. Los hijos/as pueden ser más propensos a 
comunicar abiertamente sus actividades (Fletcher, 
Steinberg, & Williams-Wheeler, 2004). 

Sin embargo, no siempre la monitorización 
tiene resultados positivos. En general, se han 
observado relaciones inversas con trastornos 
interiorizantes, como una disminución de la 
angustia interiorizada, y con trastornos exterio-
rizantes, como una menor implicación en con-
ductas de delincuencia. Pero la monitorización 
también está unida a menor madurez psicosocial 
y menor orientación académica. A su vez, la dis-
minución de la vigilancia se ha relacionado con 
mayor madurez psicosocial, mayor orientación 
académica, angustia interiorizada y delincuencia 
(Williams & Steinberg, 2011). 

En síntesis, ante la situación reflejada en 
este artículo-comentario a modo de soporte 

teórico al artículo-objetivo de Mestre (2014), 
resulta necesario dotar a los padres de estra-
tegias para hacer frente a los cambios de la 
adolescencia, porque cuando los padres son 
capaces de manejar con eficacia las emociones 
pueden evitarse situaciones cargadas de irrita-
bilidad, así como evitarse reacciones emocio-
nales negativas en los adolescentes (Shenk & 
Fruzzetti, 2011).

De ahí la importancia de conocer y analizar 
los mecanismos que subyacen en las relacio-
nes paterno-filiales para diseñar estrategias que 
ayuden a los padres y educadores a manejar con 
eficacia las propias emociones y a responder de 
manera adecuada a las emociones exteriorizadas 
por los adolescentes.
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Resumen

El estudio del desarrollo prosocial desde los procesos cog-

nitivos y emocionales implicados y en los contextos familiar 

y escolar ha provocado un debate sobre la necesidad de 

analizar la conducta prosocial desde una perspectiva mul-

tidimensional. En este estudio se describen las diferentes 

prácticas prosociales para conocer mejor los motivos y los 

contextos en los que se realizan las conductas de ayuda. 

Los estilos de crianza positivos y la competencia parental 

contribuyen al desarrollo prosocial de los hijos y constitu-

yen un factor de protección de problemas internalizantes 

y externalizantes. La clase social establece diferencias en 

los estilos de crianza del padre y de la madre. Finalmente, 

la interacción de variables personales y situacionales en el 

desarrollo prosocial, la importancia de la familia y la escuela 

deben tenerse en cuenta en el diseño y aplicación de pro-

gramas orientados al desarrollo de personas autónomas que 

sepan afrontar y gestionar los conflictos y los riesgos que sin 

duda existen en la sociedad actual.

Palabras clave: desarrollo prosocial, prácticas prosociales, cla-

se social, competencia parental, programas psicoeducativos.

Prosocial development: evaluation and intervention. 

Proposals for the future

Abstract

The study of prosocial development from the cognitive and 

emotional processes involved and the family and school 

contexts has prompted a debate about the need to analyze 

the prosocial behavior from a multidimensional perspective. 

Prosocial practices are described for a better understanding 

of the reasons and contexts in which helping behaviors are 

performed. The positive parenting styles and parenting skills 

contribute to prosocial development of children and are a 

protection factor of internalizing and externalizing problems; 

social class brand differences in father and mother’s parenting 

styles. Finally, the interaction of personal and situational va-

riables on prosocial development, the importance of family 

and the school must be taken into account in the design and 

implementation of programs aimed at developing autono-

mous people who can cope and manage conflicts and risks 

which certainly exist in today’s society.

Key words: prosocial development, prosocial practices, social 

class, parenting skills, psychoeducational programs.

Introducción
El artículo “Desarrollo prosocial: crianza y 
escuela” (Mestre, 2014) tiene como principales 
objetivos analizar la influencia de las variables 
parentales (estilos de crianza del padre y de la 
madre), las variables de los adolescentes, tanto 
personales (empatía, autocontrol), como las 
relacionadas con el entorno escolar (apego, 
victimización, rendimiento escolar), en la pre-
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dicción de la conducta prosocial; y analizar las 
variables implicadas en el desarrollo prosocial 
en función del sexo y la edad para poder esta-
blecer perfiles diferenciados en la predicción de 
la conducta prosocial para los varones y mujeres 
adolescentes, así como constatar las posibles 
diferencias entre la preadolescencia y la primera 
etapa de la adolescencia.

Plantear el desarrollo prosocial desde una 
perspectiva amplia, que incluye procesos per-
sonales, familiares y escolares, ha suscitado 
el debate desde diferentes puntos de vista en 
los artículos-comentario aportados por in-
vestigadoras relevantes sobre esta temática. 
Las cuestiones que han suscitado mayor inte-
rés han sido diferentes tendencias prosociales 
versus la conducta prosocial como construc-
to único (Mesurado, 2014; Richaud, 2014a; 
Samper, 2014); la crianza, analizada como 
prácticas y estilos de crianza, reflexividad pa-
rental y competencia emocional de los padres 
(Luengo, 2014; Tur-Porcar, 2014); factores 
determinantes de la conducta prosocial (si-
tuacionales, emocionales y de personalidad): 
factores biológicos, culturales, procedentes del 
contexto familiar, escolar y social (Del Barrio, 
2014; Garaigordobil, 2014; Richaud, 2014); 
y programas de intervención psicoeducativa 
para fomentar el desarrollo prosocial y prevenir 
la violencia y conductas desadaptadas (Garai-
gordobil, 2014).

Estas reflexiones han enriquecido los resul-
tados del artículo-objetivo, especialmente en lo 
referente a la crianza, a la conducta prosocial y a 
los procesos emocionales relacionados. Así mis-
mo, han señalado otras variables a considerar en 
la evaluación, como la importancia de la inter-
vención psicoeducativa orientada al desarrollo 
prosocial, que puede actuar como inhibidor de 
la violencia y conductas desadaptadas.

A continuación se discuten las aportaciones 
desde los resultados y conclusiones del artículo-
objetivo, finalizando con las perspectivas de 
futuro en el estudio de la prosocialidad.

Diferentes tendencias prosociales 
versus la conducta prosocial 
como constructo único
Entre los artículos-comentario destaca la refe-
rencia a la conducta prosocial en general, como 
un constructo único que evalúa la conducta diri-
gida a ayudar, compartir y que busca el beneficio 
de la otra persona (Caprara & Pastorelli, 1993; 
Eisenberg, Fabes, & Spinrad, 2006) junto con 
investigaciones recientes que señalan la necesi-
dad de evaluar y analizar los diferentes tipos de 
conductas prosociales (Mesurado, 2014; Padilla-
Walker & Carlo, 2014; Richaud, 2014). 

Precisamente, uno de los artículos (Samper, 
2014) se centra en evaluar y analizar las prácticas 
prosociales en relación con diferentes variables 
emocionales. La conducta prosocial desde esta 
perspectiva multidimensional (Carlo & Randall, 
2002) abarca una variedad de situaciones en las 
que se pueden dar diferentes comportamientos 
prosociales y empáticos, así como los moti-
vos que dirigen dicha conducta. Ayudar a otra 
persona en presencia de los demás (público) o 
ayudar sin ser observado (ánonimo), beneficiar 
a otros en situaciones emocionalmente evocado-
ras (emocional) o en situaciones de crisis (emer-
gencia), practicar la conducta prosocial cuando 
alguien lo pide (obediencia) o ayudar cuando no 
hay una expectativa de recompensa directa para 
uno mismo (altruista), son prácticas prosociales 
que indican diferentes motivos y contextos para 
ayudar a otra persona que sufre una necesidad o 
se enfrenta a un problema.

El artículo “Diferentes tendencias prosocia-
les: el papel de las emociones” (Samper, 2014) 
sirve como respuesta y confirmación de la ne-
cesidad de evaluar la conducta prosocial desde 
esta perspectiva multidimensional, incluyendo 
diferentes contextos, receptores de ayuda y mo-
tivos que pueden estar relacionados con dichas 
prácticas (Mesurado, 2014; Richaud, 2014a). La 
evaluación realizada en una muestra amplia de 
adolescentes (n = 1 315) señala la importancia de 
las emociones en la predicción de las diferentes 
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tendencias prosociales, con diferente peso en 
función de dichas tendencias, siendo las emocio-
nes especialmente determinantes de la conducta 
prosocial en una situación de emergencia o crisis, 
cuando hay un componente emocional fuerte 
(por ejemplo, la otra persona está muy triste, lo 
que motiva a actuar), o bien cuando se solicita 
directamente la ayuda (obediencia); mientras 
que emociones positivas como la empatía o ne-
gativas como la ansiedad o la ira no influyen en 
conductas prosociales que están motivadas por la 
presencia de los demás, que pueden ser testigos 
de las mismas; o las conductas más altruistas en 
las que no se espera ninguna recompensa directa 
para el agente (Samper, 2014). Estos resultados 
ponen de relieve la conveniencia de ampliar la 
evaluación de la conducta prosocial desde esta 
perspectiva que abarca diferentes prácticas pro-
sociales y no como un constructo único.

Estilos y prácticas de crianza
Uno de los objetivos centrales del artículo-obje-
tivo ha sido analizar la influencia de las variables 
parentales (estilos de crianza del padre y de la ma-
dre) en la conducta prosocial de los adolescentes 
(Mestre, 2014). Las conclusiones recogen el rol de 
la crianza del padre y de la madre en la predicción 
de la prosocialidad en los hijos, desde los últimos 
años de la niñez hasta la adolescencia. La crianza 
caracterizada por el apoyo y control percibido 
por los hijos e hijas en la relación con sus padres, 
es decir, el afecto y apoyo emocional, junto con 
normas claras, razonables y coherentes, guarda 
una alta correlación con la conducta prosocial de 
los hijos (Garaigordobil, 2014): promocionan las 
emociones positivas y facilitan la comunicación, 
por tanto, la socialización de los hijos (Del Barrio, 
2014); así mismo, se ha observado que las prác-
ticas educativas de crianza positiva inciden en la 
autorregulación emocional y facilitan una mejor 
gestión de las emociones negativas. La revisión 
de diferentes estudios sobre prácticas educativas 
de los padres y sus consecuencias en la adaptación 
de los niños y adolescentes permite concluir que 

las prácticas educativas positivas no sólo tienen 
efectos beneficiosos sobre el desarrollo adaptativo 
del niño, promoviendo su prosocialidad, empatía 
y autonomía personal, si no que además son un 
factor protector frente a la aparición de problemas 
de carácter internalizante y externalizante (agre-
sividad, delincuencia, depresión) (Pastorelli et al., 
2014). Por el contrario, la negligencia por parte de 
los padres, que se percibe como falta de interés e 
implicación en atender las necesidades de los hijos, 
se relaciona inversamente con la prosocialidad de 
los menores. La permisividad excesiva, un dejar 
hacer extremo y una crianza sin normas ni límites 
tampoco contribuyen al desarrollo prosocial de los 
hijos. Tanto el estilo negligente como el permisivo 
por parte del padre y de la madre tienen un efecto 
nocivo en el desarrollo personal de sus hijos, si bien 
conviene señalar alguna diferencia entre ellos, tal 
como sugiere Luengo (2014). Cuando los hijos 
perciben permisividad en el contexto familiar 
existe el afecto en la relación con sus padres, pero 
también la ausencia de normas o incoherencia en 
su aplicación, los padres están presentes pero no 
ejercen control, no plantean normas ni cuidan su 
cumplimiento. Por el contrario, cuando los hijos 
e hijas describen un estilo de crianza negligente 
se refieren a que sus padres no se implican en su 
crianza, en atender sus necesidades, no están dis-
ponibles cuando los necesitan ni accesibles para la 
comunicación, no se percibe afecto y no hay inte-
racción positiva entre padres e hijos, simplemente 
los padres no están. Si concluimos que el afecto y 
el control son los factores más relacionados con la 
conducta prosocial de los menores, la negligencia 
es el caldo de cultivo más negativo para dicho 
desarrollo prosocial, ya que no hay aprendizaje en 
el contexto familiar relacionado con la empatía, 
preocuparse por el otro, ayudar, ser sensible a sus 
necesidades y toda una serie de actitudes y com-
portamientos que pueden servir de modelo en el 
proceso de socialización.

Estas conclusiones han sido debatidas en 
artículos-comentario (Del Barrio, 2014; Ga-
raigordobil, 2014; Luengo, 2014; Tur-Porcar, 
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2014), corroborando el importante rol de las 
prácticas y estilos de crianza en los procesos de 
socialización y su impacto en los comportamien-
tos adaptativos y desadaptativos. Se constata, 
en estudios realizados en otras poblaciones, 
el papel central del afecto y control de parte 
de los padres en la conducta prosocial de sus 
hijos, especialmente cuando éstos entran en la 
adolescencia, así como la asociación negativa de 
dicho comportamiento con el estilo de crianza 
negligente (Luengo, 2014).

Otros estudios amplían el concepto de crian-
za con la reflexividad parental y la competencia 
emocional de los padres (Tur-Porcar, 2014), des-
tacando procesos cognitivos (autoconocimien-
to y comprensión de uno mismo y los demás, 
capacidad para ponerse en el lugar del otro) y 
emocionales (regulación emocional, empatía) que 
se ponen en marcha en la relación con los hijos y 
permiten afrontar la crianza con responsabilidad 
y competencia. En la revisión realizada se constata 
una vez más la importancia del afecto, la com-
prensión y el apoyo, junto con criterios y normas 
en una crianza competente (Tur-Porcar, 2014).

Factores relacionados con la 
prosocialidad: el rol de la clase 
social en los estilos de crianza
En el debate planteado acerca de la temática 
que nos ocupa, Del Barrio (2014) ha indicado la 
conveniencia de considerar la clase social de los 
padres como una variable que podría establecer 
diferencias en el funcionamiento familiar. Por 
tanto, hemos clasificado la muestra evaluada en 
función de la clase social del padre y de la madre, 
atendiendo a la profesión y estudios.

En el caso de las madres, los porcentajes más 
altos se distribuyeron entre la clase social baja y 
media (38.3 y 33.2% respectivamente), sigue la 
clase social media baja (21.9%) y con un porcen-
taje inferior la clase media alta (6.6%).

La clasificación basada en los estudios y 
profesión de los padres muestra que la mayor 
parte de las familias se sitúan en la clase social 

media baja (47.8%), seguida de la clase social 
media (26.3%), a continuación se sitúa la clase 
social baja (18% de los padres) y un porcentaje 
menor que se clasifica en la clase social media 
alta (7.9%) (Hollingshead, 1957). 

Se han analizado los estilos de crianza del 
padre y de la madre (apoyo y comunicación, 
control patológico, permisividad y negligencia) 
en función de la clase social a la que pertenecen 
(según estudios y profesión), con el objetivo de 
conocer si la formación de los padres y el nivel 
que ocupan socialmente establece diferencias en 
los estilos de crianza que practican con sus hijos.

En los análisis realizados para los factores de 
crianza relacionados con la madre y el padre, la 
prueba de Leven muestra que se cumple el su-
puesto de homogeneidad de varianzas en los fac-
tores apoyo y comunicación, y control psicológico, 
mientras que en permisividad y negligencia no se 
cumple. De este modo, los análisis post hoc se lle-
van a cabo mediante la prueba de Bonferroni, en 
el primer caso, y Games-Howell, en el segundo.

Los resultados muestran algunas diferencias, 
especialmente en los estilos de crianza que prac-
tican las madres (véase tabla 1).

En relación con la madre, los análisis mues-
tran diferencias significativas en función de 
la clase social en las dimensiones de apoyo 
y comunicación, permisividad y negligencia, 
percibidas por el hijo entre el colectivo de 
menores de familias de clase social media alta 
y menores de familias de clase social media 
baja, siendo los de clase social media alta los 
que perciben más apoyo y comunicación (p = 
.03) y menos permisividad (p = .04), por parte 
de la madre. Estos resultados apuntan en la 
línea de que las madres con más formación 
y pertenecientes a una clase social superior 
(media alta) practican un estilo de crianza más 
positivo caracterizado por más afecto, apoyo 
emocional, confianza y comunicación con sus 
hijos, junto con normas claras y cumplimiento 
de las mismas en la convivencia familiar, y, en 
definitiva, muestran una mayor implicación en 
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la crianza de sus hijos e hijas. En el caso de la 
negligencia, no se aprecian diferencias en las 
pruebas a posteriori Games-Howell.

En lo que concierne al padre, se observan 
diferencias significativas en función de la clase 
social únicamente en el factor apoyo y comu-
nicación en las relaciones percibidas por el hijo 
entre el colectivo de menores de familias de 
clase social media alta y menores de familias de 
clase social media baja (p = .01) y baja (p = .05), 
siendo los padres de clase social media alta los 
que muestran más apoyo y comunicación con 
sus hijos, según la prueba posthoc de Bonferroni. 
Esta percepción de los hijos de la relación con 
su padre y de su implicación en la crianza va 
en la misma línea que la información que dan 
respecto a sus madres. También la formación de 
los padres y ejercer profesiones propias de una 
clase social más alta (media alta) guardan rela-
ción con una crianza mas centrada en el apoyo, 
afecto, confianza y comunicación, es decir, un 
estilo de crianza más positivo que contribuye al 
desarrollo prosocial y a un mayor ajuste psico-
social de los hijos (véase tabla 1).

Perspectivas de futuro en la inves-
tigación sobre el desarrollo pro-
social: evaluación e intervención
Los artículos sobre el debate entre prosociali-
dad, crianza y escuela muestran algunos puntos 
débiles en la investigación actual sobre el tema. 
Los artículos sobre la prosocialidad desde las di-
ferentes perspectivas ponen de relieve la falta de 
estudios longitudinales que permitan establecer 
no sólo relaciones entre la conducta prosocial 
y los procesos y contextos relacionados, sino 
relaciones causales y efectos a largo plazo de 
los estilos de crianza en la conducta adaptada o 
desadaptada de los hijos.

Además, en los diseños para evaluar las prác-
ticas de crianza y las relaciones en el contexto 
familiar, debe considerarse la bidireccionalidad 
padres-hijos, ya que no sólo son los padres con 
sus estilos de crianza, sus actitudes y disposicio-

nes los que ejercen una influencia en el desarrollo 
de sus hijos; también los hijos juegan un papel 
en motivar o inhibir tendencias de sus padres 
o prácticas consistentes en el tiempo (Luengo, 
2014). En este sentido, también los estudios 
longitudinales pueden aportar información al 

Tabla 1. Estilos de crianza del padre 
y de la madre en función de la clase social

M DE F

Madre

Apoyo
y comunicación 

Media alta 2.37 .40 2.78*

Media 2.27 .42

Media baja 2.23 .42

Baja 2.25 .43

Control
Patológico

Media alta 1.93 .37 2.13

Media 1.88 .39

Media baja 1.90 .41

Baja 1.94 .42

Permisividad Media alta 1.48 .36 3.24*

Media 1.53 .38

Media baja 1.61 .47

Baja 1.57 .40

Negligencia Media alta 1.43 .40 2.72*

Media 1.48 .45

Media baja 1.55 .49

Baja 1.53 .50

Padre

Apoyo
y comunicación 

Media alta 2.27 .39 3.46*

Media 2.14 .47

Media baja 2.11 .46

Baja 2.12 .47

Control
Patológico

Media alta 1.78 .39 1.32

Media 1.86 .39

Media baja 1.82 .40

Baja 1.81 .43

Permisividad Media alta 1.45 .39 2.12

Media 1.53 .37

Media baja 1.56 .45

Baja 1.56 .42

Negligencia Media alta 1.47 .46 1.95

Media 1.52 .45

Media baja 1.57 .50

Baja 1.56 .50
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respecto, pero no debemos olvidar la necesi-
dad de introducir en la investigación diferentes 
fuentes de información que complementen los 
autoinformes de los niños y adolescentes, tales 
como padres, educadores e iguales.

Cabe señalar también como propuesta de 
futuro la puesta en marcha en los centros 
escolares de programas de intervención en la 
infancia y la adolescencia, así como la evalua-
ción de su eficacia.

Los resultados obtenidos en el estudio em-
pírico realizado en población adolescente y el 
debate suscitado por parte de investigadoras 
en esta temática plantean la necesidad de pro-
gramas de intervención psicoeducativa para el 
desarrollo prosocial, el desarrollo emocional y 
la prevención de la agresividad y la violencia 
(Garaigordobil, 2014; Luengo, 2014). La in-
vestigación desarrollada en los últimos años 
constata que el comportamiento prosocial es 
un factor facilitador de la adaptación del sujeto 
desde la infancia a la edad adulta (Eisenberg et 
al., 2006), actuando como factor de protección, 
ya que ayuda a reducir el riesgo de conductas 
agresivas y otras conductas desadaptadas en el 
funcionamiento psicosocial, así como la vul-
nerabilidad a la depresión, comportamientos 
antisociales y el abuso de sustancias; o bien, 
desarrollando su rol en la promoción de con-
ductas adaptadas en la relación con los com-
pañeros, rendimiento académico, autoeficacia 
interpersonal y autoeficacia empática (Luengo, 
Zuffianò, Gerbino, & Vecchio, 2014).

Diferentes programas educativos desde la 
infancia hasta la adolescencia han puesto de 
relieve los efectos positivos del desarrollo pro-
social con sus componentes cognitivos y emo-
cionales, así como la necesidad de intervenir 
precozmente y de manera continuada para una 
mayor eficacia en la promoción de la conducta 
adaptada e inhibición de conductas desajusta-
das socialmente (Bagán, 2014; Cortés, 2014; 
Luengo et al., 2014; Mestre, Tur, Samper, & 
Malonda, 2011; Richaud, 2014b).

La multiplicidad de factores que influyen en la 
conducta prosocial confirman la complejidad del 
desarrollo de este comportamiento, la interacción 
de variables situacionales y de personalidad, con 
la importancia de los contextos familiar y escolar. 
Todos estos aspectos deben tenerse en cuenta en 
el diseño y aplicación de programas orientados 
al desarrollo de personas capaces y autónomas 
que sepan afrontar y gestionar los conflictos y los 
riesgos que sin duda existen en la sociedad actual.

Por tanto, y a modo de conclusión, resta decir 
que la investigación sobre la prosocialidad ha 
avanzado en los últimos años en cuanto a la 
evaluación de variables relacionadas (personales 
y contextuales) y en el impulso dado al diseño 
y aplicación de programas psicoeducativos que 
contribuyen al desarrollo prosocial de la infancia 
a la adolescencia. Pero, a su vez, los resultados de 
la investigación ponen de relieve puntos débiles 
que deben subsanarse en diseños futuros para 
obtener una información más ajustada, conside-
rando la multiplicidad de factores que modulan 
el desarrollo prosocial.

Referencias
Bagán, G. (2014). “Las emociones en educación infantil”. En 

V. Mestre, P. Samper & A. Tur-Porcar (coords.), Desarrollo 
prosocial en las aulas. Propuestas para intervención. Valencia, 
España: Edit. Tirant Humanidades.

Cortés, P. (2014). “Trabajar las emociones en la educación pri-
maria”. En V. Mestre, P. Samper & A. Tur-Porcar (Coords.), 
Desarrollo prosocial en las aulas. Propuestas para intervención. 
Valencia, España: Edit. Tirant Humanidades.

Caprara, G.V. & Pastorelli, C. (1993). “Early emotional insta-
bility, prosocial behaviour, and aggression: Some methodo-
logical aspects”. European Journal of Personality, 7(1), 19-36.

Carlo, G. & Randall, B.A. (2002). “The development of a mea-
sure of prosocial behaviors for late adolescents”. Journal of 
Youth and Adolescence, 31, 31-44.

Del Barrio, V. (2014). “La familia y la escuela en la explicación 
de la adaptación infantil y adolescente”. Revista Mexicana 
de Investigación en Psicología, 6(2), 137-145.

Eisenberg, N., Fabes, R.A., & Spinrad, T.L. (2006). Prosocial 
development. En N. Eisenberg, W. Damon, & R. M. Lerner 



Vol. 6, número 2, 2014 201

Vicenta Mestre: Prosocialidad: evaluación e intervención

(Eds.), Handbook of child psychology: Social, emotional, and 
personality development, (6th ed., Vol. 3, pp. 646-718). Ho-
boken, NJ, EUA: John Wiley & Sons Inc.

Garaigordobil, M. (2014). “Conducta prosocial: el papel de 
la cultura, la familia, la escuela y la personalidad”. Revista 
Mexicana de Investigación en Psicología, 6(2), 146-157.

Hollingshead, A.B. (1957). Two factors index of social position. 
New Haven, CT, EUA: Autor.

Luengo, P.B. (2014). “Desde enfoques basados en el déficit 
hacia enfoques basados en las potencialidades: El desarrollo 
del comportamiento prosocial y sus antecedentes en la ado-
lescencia”. Revista Mexicana de Investigación en Psicología, 
6(2), 158-165.

Luengo, P., Zuffianò, A., Gerbino, M., & Vecchio, G. (2014). 
“Un modelo para la promoción del comportamiento proso-
cial en el contexto educativo: el programa CEPIDEAS”. En 
V. Mestre, P. Samper & A. Tur-Porcar (Coords.), Desarrollo 
prosocial en las aulas. Propuestas para intervención. Valencia, 
España: Edit. Tirant Humanidades.

Mestre, V. (2014). “Desarrollo Prosocial: Crianza y Escuela”. Re-
vista Mexicana de Investigación en Psicología, 6(2), 115-134.

Mestre, V., Tur-Porcar, A., Samper, P., & Malonda, E. (2011). 
Programa de educación de las emociones: la convivencia. Valen-
cia, España: Tirant lo Blanch.

Mesurado, B. (2014). “Nuevas perspectivas en investigación 
sobre la conducta prosocial: la identificación del receptor 
de la ayuda y la motivación del agente de la conducta 

prosocial”. Revista Mexicana de Investigación en Psicología, 
6(2), 166-170.

Padilla-Walker, L.M. & Carlo, G. (2014). Prosocial development. 
A multidimensional approach. Oxford, UK: University Press.

Pastorelli, C., Luengo, P., Castellani, V., Ceravolo, E., & Lansford, 
J. (2014). “Prácticas de crianza y comportamiento prosocial 
en adolescentes”. En V. Mestre, P. Samper & A. Tur-Porcar 
(Coords.), Desarrollo prosocial en las aulas. Propuestas para 
intervención. Valencia, España: Edit. Tirant Humanidades.

Richaud, C. (2014a). “Algunos aportes sobre la importancia de 
la empatía y la prosocialidad en el desarrollo humano”. Re-
vista Mexicana de Investigación en Psicología, 6(2), 171-176.

Richaud, C. (2014b). “Desarrollo de la empatía y su relación 
con la prosocialidad. Algunas estrategias de intervención 
en emociones positivas y prosocialidad”. En V. Mestre, P. 
Samper & A. Tur-Porcar (Coords.), Desarrollo prosocial en las 
aulas. Propuestas para intervención. Valencia, España: Edit. 
Tirant Humanidades.

Samper, P. (2014). “Diferentes tendencias prosociales: el papel 
de las emociones”. Revista Mexicana de Investigación en 
Psicología, 6(2), 177-185.

Tur-Porcar, A. (2014). “Crianza, competencial parental y su 
relación con el desarrollo de los hijos”. Revista Mexicana de 
Investigación en Psicología, 6(2), 186-191.

Recibido el 30 de noviembre de 2014
Revisión final 2 de diciembre de 2014
Aceptado el 12 de diciembre de 2014





OTHERS
OTROS







NORMAS EDITORIALES 
PARA AUTORES

A continuación se presenta una serie de cri-
terios con el fin de facilitar la presentación 
final de sus contribuciones a la revista. La 
RMIP recibe artículos inéditos, producto del 
trabajo de investigación y reflexión en todas 
las áreas y enfoques de la psicología.

Manuscritos: someta sus manuscritos vía 
electrónica en el portal de la RMIP siguiendo 
las Instrucciones para Autores que se pue-
den encontrar en este ejemplar de la revista 
o en su portal. Si experimenta alguna difi-
cultad al someter su manuscrito, por favor 
contacte al Editor General.

Políticas de Publicación: el manuscrito no 
debe someterse a consideración de otra 
revista simultáneamente. Además, se debe 
garantizar que sus contenidos no han sido 
publicados, que son originales y que todas 
las personas incluidas como autoras han 
dado su aprobación para su publicación en 
la RMIP. Los datos que apoyen los resulta-
dos de la investigación deberán conservar-
se por 5 años después de la publicación, 
para garantizar que otros profesionales 
puedan corroborar los argumentos que se 
sostienen en el trabajo escrito, siempre y 
cuando al hacerlo no se violen derechos 
legales o éticos.

Los manuscritos publicados en la RMIP re-
presentan la opinión de sus autoras/res y no 
reflejan la posición del Editor General, del 
Consejo editorial, de los Editores Asociados, 
del Sistema Mexicano de Investigación en 
Psicología, ni de la Universidad de Guadala-
jara. Las autoras y los autores aceptan estas 
políticas al someter sus manuscritos.

Derechos: En el caso de que un manuscrito 
sea aceptado para su publicación, las/los 
autoras(es) autorizan a la RMIP la reproduc-
ción del manuscrito en cualquier medio y 
formato, físico o electrónico; sin embargo, 
las/los autoras(es) podrán reproducir sus ar-
tículos con fines académicos, de divulgación 
o enseñanza. De surgir alguna duda al res-
pecto, la autora o el autor debe dirigirse con 
Yolanda Medina Cuevas (Administración de 
RMIP) a: mecy99@hotmail.com

Instrucciones para autores
del Sistema Abierto
de Contribuciones

Originales

Para las y los autores que deseen publicar 
su manuscrito en el número enero-junio 
del Sistema Abierto de Contribuciones Ori-
ginales, deberán considerar su manuscrito 
para alguna de las siguientes secciones, de 
acuerdo a los requerimientos particulares 
por tipo de manuscrito.

Contribuciones en investigación: se re-
visarán manuscritos de investigación que 
cumplan con rigor conceptual y metodoló-
gico; esta decisión depende de los miem-
bros del Consejo Editorial, de dictaminado-
res y en última instancia, del Editor General. 
Se sugiere someter manuscritos con una 
extensión máxima de 30 páginas tamaño 
carta. La consideración de manuscritos con 
mayor longitud puede argumentarse en la 
carta de presentación.

Contribuciones teóricas y revisiones con-
ceptuales: se considerarán manuscritos 



que presenten de manera creativa posturas 
teóricas o que revisen conceptos y su estatus 
teórico y/o aplicado. Extensión máxima de 
35 páginas, sin incluir la lista de referencias.

Informes y estudios de caso: se invita a 
proponer manuscritos que puedan ser prema-
turos para publicar como investigación final, 
debido a que su metodología requiere refina-
mientos o el tamaño de la muestra es aún re-
ducido. Se considerarán proyectos e informes 
en su fase inicial, en curso, y sus avances, siem-
pre y cuando contengan una sólida base con-
ceptual. Se publicarán también estudios de 
caso. La extensión máxima es de 25 páginas.

Preparación de manuscritos: el contenido 
de los manuscritos ha de seguir el estilo de la 
American Psychological Association (APA, 6ta 
ed., 2010), publicado en español como Manual 
de Publicaciones de la APA (3era. ed., 2010, 
Editorial El Manual Moderno). Los trabajos han 
de ser escritos en procesador de palabras, a 
doble espacio (Word, 2007 o más reciente), 
fuente arial de 12 puntos con márgenes de 3 
cms. Deben presentarse en idioma español y 
han de caracterizarse por ser concisos. 

Primer archivo: consta de una sola página 
(es conocido como archivo de metadatos y 
deberá subirse a la plataforma de Open Jour-
nal System.

Debe contener el título del manuscrito 
en español e inglés, nombre de las/los 
autoras(es), y adscripción institucional. En la 
parte inferior se debe incluir el nombre del 
autor a quien se dirigirá cualquier corres-
pondencia, número telefónico, correo elec-
trónico y domicilio completo. Debe incluirse 
también la fecha de envío del manuscrito, 
ya que se publicará junto con la fecha de 
dictamen/correcciones y la de aceptación 
definitiva. Los agradecimientos, información 

de financiamientos o cualquier otro crédito 
o reconocimiento también deben insertarse 
al final de la primera página.

Segundo archivo: consta de todo el ma-
nuscrito y deberá subirse a la plataforma de 
Open Journal System.

Primera Página: debe contener un resumen 
en español, con extensión máxima de 150 
palabras, incluyendo seis palabras claves.

Segunda Página: debe contener el resumen 
correspondiente en inglés (abstract), con 
una extensión máxima de 150 palabras, in-
cluyendo seis palabras claves (keywords).

Tercera Página: debe incluir el título del ma-
nuscrito sin nombres de autores(as). Cualquier 
manuscrito podrá ser editado, por ejemplo, si 
presenta indicios de quiénes son los autores, o 
prejuicio de género en el lenguaje.

Cuarta página y siguientes: iniciar con el 
título: Introducción. A continuación todo el 
texto del manuscrito con tablas y figuras in-
sertadas en el lugar que les corresponde en 
páginas continuas, sin espacios adicionales.

Otros criterios editoriales importantes

Resultados reportados: se ha de proveer 
información de la magnitud de los efectos 
(e.g., beta, efectos del tamaño y grados de 
libertad), así como de la probabilidad de 
todos los resultados significativos (e.g., p < 
.05); los resultados no significativos se deben 
indicar con siglas (NS).

Tablas y figuras: las tablas deben ser he-
chas con el procesador Word en el mismo 
manuscrito y no deben ser tablas inserta-
das que no permitan la edición. Tanto las 
tablas como las figuras deben ir acompa-



ñadas de su respectiva leyenda y ser com-
pletamente comprensibles de manera in-
dependiente del texto. Cada tabla y figura 
debe ser numerada con números arábigos 
secuencialmente. Las tablas deben seguir 
el formato APA y no editarse como apare-
cen en la revista impresa.

Referencias: las lista de referencias se deben 
incluir en hoja aparte y al finalizar el texto.

Revisión del manuscrito: toda la informa-
ción que permita identificar a los autores 
debe eliminarse del texto porque todos los 
manuscritos son enviados a revisión ciega 
por pares (doble ciego) a, por lo menos, dos 
dictaminadoras/es. 

Pies de página: no se aceptan pies de página.

Estilo: todos los manuscritos aceptados son 
enviados a corrección de estilo.

Permisos: debe anexarse una carta que otor-
gue el permiso para reproducir figuras, imá-
genes o párrafos extensos tomados de otras 
fuentes, en caso de incluirlos su manuscrito.

Correcciones: se espera que las correccio-
nes solicitadas se regresen al Editor General 
en el tiempo señalado en la carta de dicta-
men. Las/los autoras(es) son responsables de 
cubrir los gastos ocasionados por cambios o 
correcciones adicionales a los solicitados en 
el manuscrito original y que no sean debidos 
a errores de la RMIP. El Editor General puede 
cancelar tales cargos, en algunos casos.

Separatas: los/las autores(as) de manuscri-
tos no reciben separatas o sobretiros, ya que 
la revista es de acceso libre. Sin embargo, si 
desean un ejemplar impreso de la revista, 
por ejemplo del número donde se publicó 
su manuscrito, deben realizar el procedi-

miento indicado en la sección de Suscrip-
ciones de este ejemplar de la revista o en la 
página web.

Carta de presentación: además, de los ar-
chivos subidos en la plataforma de Open 
Journal System se debe enviar una carta de 
presentación (véase modelo en este ejemplar 
en la página web de la RMIP) dirigida al Editor 
General, al correo: editorrmip@revistamexica-
nadeinvestigacionenpsicologia.com Por otra 
parte, las autoras o autores pueden sugerir 
revisoras(es) de su trabajo, al igual que seña-
lar a quiénes no se debería enviar por conflic-
to de intereses. Esta información se utilizará 
a discreción de los editores. La carta debe 
incluir nombre completo, grado de estudios, 
adscripción, domicilio y correo electrónico de 
las personas sugeridas para la revisión.

Calendario de envíos y fechas  
de publicación.

Los manuscritos sometidos para el Sistema 
de Contribuciones Originales se publican 
exclusivamente en el mes de junio de cada 
año. Las Monografías recibidas por propues-
ta libre o por invitación se publican también 
en ese mes. Por lo tanto es recomendable el 
envío de manuscritos durante el transcurso 
de los meses de junio a enero de cada año.

Aclaración importante

Los manuscritos recibidos serán revisados 
por cumplimiento de los requerimientos de 
formato y de la carta de presentación. De no 
cumplir con estos requisitos, el manuscrito 
será regresado a las/los autoras(es) quienes 
recibirán un correo indicando que sigan es-
trictamente el Manual de Publicaciones de 
la APA (2010, Editorial El Manual Moderno) 
y vuelvan a someter su manuscrito. Se reco-
mienda a las autoras y a los autores que co-



pien la Guía para Comprobar el Cumplimien-
to de Requisitos para Envío de Manuscritos y 
la completen antes de enviar su manuscrito. 
La Guía está disponible en este ejemplar y 
en la página web de la RMIP.

Contacto: en caso de así requerirlo, los au-
tores pueden contactar a: Dr. Pedro Solís-
Cámara R., Editor General de la Revista 
Mexicana de Investigación en Psicología. 
En el correo electrónico mencionado an-
tes o en la siguiente dirección: Centro de 
Investigación en Conducta y Cognición 
Comparada, del Centro Universitario de la 
Ciénega. Universidad de Guadalajara, Av. 
Universidad #1115 Col. Linda Vista. 47820 
Ocotlán, Jalisco, México. Tel.: (52-392) 92-
59400, ext. 48496.

Instrucciones Para Autores
Del Sistema De Comentarios 

Abiertos Por Colegas

Para las y los autores que deseen publicar su 
manuscrito en el número junio-diciembre 
del Sistema de Comentarios Abiertos por Co-
legas, deberán considerar los requerimientos 
particulares por tipo de manuscrito.

Artículo-Objetivo (Target Paper): La Re-
vista Mexicana de Investigación en Psico-
logía (RMIP) invitará a colegas a publicar 
manuscritos para ser comentados (artículo-
objetivo), pero también considerará auto 
propuestas, siempre que cumplan con rigor 
conceptual y metodológico, redacción clara 
y sigan el formato APA. No se aceptan pro-
puestas que hayan sido publicadas, aun par-
cialmente, en otras revistas o libros; al enviar 
un manuscrito, el/la autor(a) acepta implíci-

tamente esta restricción. Todos los manuscri-
tos serán enviados a dictaminación.

Se considera un artículo-objetivo  
todo manuscrito:
a) De investigación empírica cuyo autor(a) 
juzgue que requiere de una amplia discu-
sión, por sus alcances conceptuales y/o me-
todológicos y que no tiene cabida en otras 
revistas por su extensión.
b) Que represente una propuesta teórica sig-
nificativa, o que sistematice el conocimiento 
o modelos preexistentes.
c) Que realice una síntesis crítica o una in-
terpretación de otras aportaciones teóricas 
o experimentales, incluyendo aquellas diri-
gidas exclusivamente a métodos, técnicas y 
estrategias.
d) Que contradice aspectos que se conside-
ran ya bien fundamentados en la teoría o 
investigación actuales.
e) Que tiene importantes consecuencias 
transdisciplinarias.

Edición: toda la terminología debe ser 
definida o aclarada para asegurar la comu-
nicación entre autores(as), comentaristas 
y lectores(as). Nos reservamos el derecho 
de editar los manuscritos, pero las/los 
autoras(es) de un artículo-objetivo aproba-
do recibirán el manuscrito editado previo 
a su publicación para ser revisado. Tal revi-
sión debe realizarse en un período no ma-
yor a tres días.

Estilo y formato del Artículo-Objetivo:
1.- El contenido de los manuscritos ha de 
seguir el formato de la American Psychologi-
cal Association (APA, 6ta ed., 2010), publicado 
en español como Manual de Publicaciones 
de la APA (3ra ed., 2010, Editorial El Manual 
Moderno).
2.- Las figuras pueden enviarse en formato 
EPS, GIF, JPG o TIFF.



3.- Las tablas y figuras deben aparecer ubica-
das en el lugar específico que el/la autor(a) 
lo considere conveniente, con su respectiva 
nota o leyenda.
4.- El manuscrito no ha de exceder 30 pági-
nas tamaño carta.
5.- El manuscrito debe incluir también el si-
guiente formato y en el orden que se señala:

Primera página: título del artículo-objetivo 
en español y en inglés, y un título para in-
dexar. No incluir nombres de autores(as).

Segunda página: para cada autor(a), nom-
bre completo, adscripción institucional, 
dirección postal, correo electrónico, página 
web propia (si la tiene). Los agradecimientos, 
información de financiamientos o cualquier 
otro crédito o reconocimiento deben inser-
tarse al final de la página.

Tercera y cuarta páginas: resumen y abs-
tract, con cinco palabras claves o keywords, 
respectivamente. Se requiere que la exten-
sión sea de 300 palabras por resumen porque 
éste será enviado a revisión, previo a la acep-
tación del manuscrito, y a comentaristas po-
tenciales, una vez aceptado para publicación.
Quinta página en adelante: título del artí-
culo-objetivo y contenido o desarrollo del 
artículo. El texto debe incluir encabezados. 
Posteriormente se deberán numerar los en-
cabezados, esto para facilitar la referencia a 
secciones del texto que sean discutidas por 
las/los comentaristas, permitiendo ubicar 
a qué sección se refieren los argumentos o 
comentarios.

Referencias: se recomienda no incluir pies 
de página, pero si son indispensables, se 
sugiere reducirlos al mínimo, numerarlos 
de manera consecutiva en el texto e in-
sertarlos al final, antes de las referencias, 
como notas numeradas. Los anexos, en 

caso de ser necesarios, deben agruparse 
y colocarse en una página después de las 
referencias.

Proceso editorial: los artículos-objetivo 
serán enviados sólo a dictaminadores(as) 
del manuscrito. Una vez que el proceso 
para dictaminar, corregir y aceptar haya 
terminado, el artículo-objetivo será acce-
sible a potenciales comentaristas. Los artí-
culos de comentario también se enviarán a 
dictaminar.

De manera atenta, queremos resaltar que el 
calendario para coordinar la revisión de los ar-
tículos-objetivo, los comentarios y la respuesta 
de las/los autoras(es) es un proceso sumamen-
te complejo y requiere que los artículos que se 
sometan sean cuidadosamente revisados por 
las o los autores antes de su envío.

Instrucciones específicas 
para autores(as) de  

artículos-comentario  
(comment-paper)

La Revista Mexicana de Investigación en 
Psicología invitará a colegas a comentar 
artículos-objetivo. 

Estilo y formato de Artículos-Comentario
1.- El contenido de los manuscritos ha de 
seguir el formato de la American Psychologi-
cal Association (APA, 6ta ed., 2010), publicado 
en español como Manual de Publicaciones 
de la APA (3ra ed., 2010, Editorial El Manual 
Moderno). 
2.- Las figuras pueden enviarse en formato 
EPS, GIF, JPG, o TIFF.



3.- Las tablas y figuras deben aparecer ubi-
cadas en el lugar específico que el autor lo 
considere conveniente, con su respectiva 
nota o leyenda.
4.- El manuscrito debe tener una extensión 
máxima de 15 páginas tamaño carta, sin in-
cluir las referencias. Para considerar artículos 
de mayor extensión se deberá justificar el 
motivo de tal exceso de páginas.
5.- El artículo-comentario debe incluir también 
el siguiente formato en el orden que se señala:

Primera página: en el extremo superior 
izquierdo, incluir el nombre de cada autor 
del artículo-objetivo (no se requiere mayor 
información que los nombres). A continua-
ción, centrar el título del artículo-comen-
tario, en español y en inglés. Este título 
debe reflejar la característica distintiva del 
argumento esgrimido en el texto. En la parte 
inferior izquierda, agregar un título breve 
adecuado para los sistemas de indexación.

Segunda página: para cada autor(a), nom-
bre completo, adscripción institucional, 
dirección postal, correo electrónico, página 
web propia (si la tiene).

Tercera página: debe contener un resumen 
y un abstract, con cinco palabras claves o ke-
ywords, respectivamente. La extensión máxi-
ma aceptada es de 100 palabras por resumen.

Cuarta página en adelante: título del artí-
culo-comentario y contenido.
Referencias: igual que para los artículos-
objetivo.

Proceso editorial:

1.- Esperamos recibir los comentarios dos me-
ses después de recibido el artículo-objetivo.
2.- El autor o autora del artículo-objetivo no 
podrá alterar el documento enviado una vez 

iniciado el proceso de comentarios, sólo podrá 
contestar los comentarios en su respuesta.
3.- Se espera que las/los comentaristas ofrez-
can una perspectiva crítica, fundamentada, 
alejada de énfasis personal y de minusvalía a 
las autoras o autores.
4.- Se espera también que las/los comenta-
ristas presenten todo el material pertinente 
para sustentar sus argumentos; esto incluye 
datos, tablas y figuras, de ser necesarios. Nos 
reservamos el derecho de editar el conteni-
do de un manuscrito o rechazarlo, en caso 
tal de que se repita contenido del artículo 
objetivo o haya redundancia.
5.- Se acepta que el estilo de todos los artí-
culos sometidos a la RMIP pueda ser editado. 
Sin embargo, cuando un artículo-comenta-
rio sufre correcciones importantes, se envía 
una copia editada a las/los comentaristas de 
dicho manuscrito. Los artículos-comentario 
debido a que son objeto de arbitraje, no se 
puede garantizar su publicación.
6.- Si la revisión editorial acepta un artículo-
comentario, éste se publicará con el artículo-
objetivo junto con la respuesta de las au-
toras o autores; si se solicitan correcciones, 
éstas deberán recibirse en tiempo y forma 
para garantizar su publicación.

Instrucciones específicas 
para autores(as)  

del Artículo-Respuesta  
(Response-paper)

Estilo y formato para del Artículo-Respuesta  
1.- El contenido de los manuscritos debe se-
guir el formato de la American Psychological 
Association (APA, 6ta ed., 2010), publicado 
en español como Manual de Publicaciones 



de la APA (3ra ed., 2010, Editorial El Manual 
Moderno). 
2.- Las figuras pueden enviarse en formato 
EPS, GIF, JPG, o TIFF.
3.- Las tablas y figuras deben aparecer ubi-
cadas en el lugar específico que el autor lo 
considere conveniente, con su respectiva 
nota o leyenda.
4.- La Respuesta no debe exceder la exten-
sión del artículo-objetivo. 
6.- La Respuesta debe incluir también el si-
guiente formato y en el orden que se señala:

Primera página: título del artículo-respues-
ta en español y en inglés, y un título para 
indexar. Nombre de autor(a).

Segunda página: debe contener un resu-
men y un abstract, con cinco palabras claves 
o keywords,respectivamente. La extensión 
máxima aceptada es de 100 palabras por 
resumen.

Tercera página en adelante: título del 
artículo-respuesta y contenido o desarrollo 
del tema.

Referencias: igual que para los otros tipos 
de manuscritos.

Proceso editorial:
1.- El tiempo establecido para la recepción 
de la Respuesta a los comentarios es de un 

mes después de ser enviados los artículos-
comentario a las(los) autoras(es).
2.- Todos los comentarios a un artículo-ob-
jetivo podrán ser revisados por autores(as), 
por el Consejo Editorial y por el Editor Gene-
ral. Ningún comentario será publicado sin 
esta revisión.
3.- Se recomienda a autores(as) de artícu-
los-objetivo esperar el cumplimiento del 
mes límite para recepción de artículos-
comentario, antes de editar de manera defi-
nitiva su artículo-respuesta. Esto porque el 
último día podría recibirse un comentario 
que podría alterar la perspectiva de su res-
puesta.
4.- Se invita a que las(los) autoras(es) de un 
artículo-respuesta señalen al Editor General 
las razones por las cuales cierto artículo-co-
mentario no debiera aceptarse. Sin embargo, 
la decisión final la tomará el Editor General.
5.- Una última sugerencia para autores(as) 
de un artículo-respuesta es la de promo-
ver el intercambio académico. Se trata de 
responder a las diferentes perspectivas y 
críticas a la propuesta hecha en el artículo-
objetivo, pero idealmente de una manera 
integrada en cuanto a lo común que puedan 
tener algunos comentarios. Sin embargo, es 
importante también mencionar en su artí-
culo-respuesta a cada uno de los artículos-
comentario, por lo menos una sola ocasión y 
aunque, a su juicio, parezca trivial el conteni-
do de alguno de ellos.



Todo el manuscrito está alineado a la izquierda, no justifica-
do, y con márgenes de 3 cm.
Sí	 No	 No aplica

Los encabezados centrados, sin negritas y con primera letra 
mayúscula.
Sí	 No	 No aplica

El primer encabezado del texto es el de Introducción.
Sí	 No	 No aplica

Los subencabezados o escalados de título no numerados, en 
el margen izquierdo con primera letra mayúscula y en cursivas.
Sí	 No	 No aplica

Todo el texto está a doble espacio, incluyendo tablas y referencias.
Sí	 No	 No aplica

Sin sangrías.
Sí	 No	 No aplica

No se dejan más de dos espacios a lo largo de todo el tex-
to, ya sea entre párrafos, encabezados, o subencabezados. 
Sí	 No	 No aplica

No se deja más de un espacio entre palabras.
Sí	 No	 No aplica

Todos los símbolos estadísticos están en cursivas
(por ejemplo: F).
Sí	 No	 No aplica

Si se incluyen paréntesis dentro de otros, entonces se usan 
corchetas, no paréntesis; por ejemplo, (…este autor los de-
nominó diferente en sus primeros trabajos [Ramírez, 1970 y 
1978] y más adelante los modificó [Ramírez, 1990]).
Sí	 No	 No aplica

Se utilizan paréntesis para fórmulas estadísticas.
Sí	 No	 No aplica

Las tablas están hechas en Word, y al escribir los datos no 
se utilizó tabulador. Además, se quitó el sombreado de las 
rayas para las columnas y las filas. Las tablas no son cuadros 
insertados de otros programas.
Sí	 No	 No aplica

Todas las citas con dos autores van completas siempre, aun-
que se repitan a lo largo del texto. Cuando son más autores, 
las citas subsecuentes a la primera deben citarse en el texto 
como, por ejemplo: Beristain y colegas (2010). Sí la cita va en 
paréntesis, debe citarse como el siguiente ejemplo (Beristain 
et al., 2010).
Sí	 No	 No aplica

Todas las citas y referencias incluyen el símbolo «&» en lugar de 
«y». Pero cuando las citas forman parte del texto utilizan «y».
Sí	 No	 No aplica

Las citas con más de dos autores llevan una coma antes del 
símbolo «&», cuando van en paréntesis, únicamente.
Sí	 No	 No aplica

Las referencias con más de dos autores y/o editores llevan 
una coma antes del símbolo «&».
Sí	 No	 No aplica

Todas las referencias citadas en el texto se incluyen en la lista 
de referencias y viceversa.
Sí	 No	 No aplica

Se tienen los archivos directos de Excel con las gráficas del 
manuscrito, que al ser aceptado se enviarán.
Sí	 No	 No aplica

Se incluye carta de presentación firmada por todos los autores.
Sí	 No	 No aplica

Se tienen las figuras o fotografías originales; que al ser acep-
tado el manuscrito, se enviarán.
Sí	 No	 No aplica

Guía para comprobar el cumplimiento 
de requisitos de manuscritos

Checklist for manuscript submission



Carta de presentación

(LUGAR Y FECHA)
Dr. Pedro Solís-Cámara R., Editor General
Revista Mexicana de Investigación en Psicología (RMIP)

Presente.

Sometemos a consideración de la RMIP el manuscrito: 
______________________________ , el cual proponemos para la sec-
ción de:____________________________________________, de la 
RMIP.

Se trata de un estudio realizado con apego a las normas éticas y for-
mato estipulados por la American Psychological Association (APA). Decla-
ramos, las/los autoras(es), que el manuscrito no ha sido publicado, que 
es original y que la autoría del mismo corresponde a la o las persona(s) 
incluida(s), quien(es) ha(n) dado su aprobación para su publicación en 
la RMIP; y que los datos que apoyen los resultados de la investigación se 
conservarán por 5 años después de la publicación para garantizar que 
otros profesionales puedan corroborar los argumentos que se sostienen 
en el trabajo escrito, siempre y cuando al hacerlo no se violen derechos 
legales o éticos. 

Además, ratificamos que este manuscrito no se ha sometido de mane-
ra simultánea a otra revista o libro. Y, en el caso de que el manuscrito sea 
aceptado para su publicación, autorizamos a la RMIP la reproducción del 
manuscrito en cualquier medio y formato, físico o electrónico, incluyendo 
internet; sin embargo, las/los autoras(es) podrán reproducir sus artículos 
con fines académicos, de divulgación o enseñanza.

Atentamente

(Nombres completos, domicilios y firmas de todos los autores)



La RMIP es de acceso libre, por lo que los 
artículos pueden ser descargados gratuita-
mente de la página web de la revista: http://
www.revistamexicanadeinvestigacionenpsi-
cologia.com/ 

Sin embargo, las personas interesadas en 
recibir la versión impresa en papel deberán 
pagar los costos de envío vía mensajería.

Para recibir la revista es necesario escanear 
su comprobante del depósito y enviar a: Dra. 
Yolanda Medina Cuevas, Administradora 
RMIP, al correo electrónico: mecy99@hot-
mail.com

Cualquier duda al respecto deberá enviarse a 
la Dra. Medina Cuevas. 

Costos internacionales
Para la suscripción anual por un año (Dos 
ejemplares), depositar $90.00 dólares o eu-
ros. 

Suscripciones

Para la suscripción anual por dos años (Cua-
tro ejemplares), depositar $160.00 dólares o 
euros. 

Depositar la cantidad solicitada en dólares 
o euros a nombre de la Universidad de Gua-
dalajara, en la cuenta del banco BBVA-Ban-
comer número: 0445780845; Sucursal 0687. 
Domicilio: Av. Vallarta No 1440, 4to. Piso. Col. 
Americana. C.P. 44140. Guadalajara, Jalisco, 
México.

Para transferencias interbancarias internacio-
nales en dólares utilizar el siguiente código:

(CLABE  012320004457808451  DOLARES; 
SWIFT BCMR MX MM) 



Formato de suscripciones
en México

Suscripción nacional por un año:
$500.00 pesos mexicanos.
Suscripción nacional por dos años: 
$800.00 pesos mexicanos.

Depositar la cantidad que corresponda a su 
suscripción, presentando copia del siguiente 
formato en su banco:



Imelda G. Alcalá Sánchez

Universidad Autónoma de Chihuahua, México

Jaime Arnau Gras

Universidad de Barcelona, España

Blanca Estela Barcelata Eguiarte

Universidad Nacional Autónoma de México

Lidia Cabrera

Universidad de las Islas Baleares, España

Lilia Angélica Campo Ternera

Universidad Simón Bolívar. Venezuela

Silvia Carreño García

Instituto Nacional de Psiquiatría Ramón

de la Fuente Muñiz, México

Luz de Lourdes Eguiluz

Universidad Nacional Autónoma de México. FES-Iztacala

Marta Ferragut

Universidad de Málaga, España

Carlos Flores Aguirre

Universidad de Guadalajara, México

Marco Antonio García Esparza

CEFERESO. México

Ana Luisa González-Celis Rangel

Universidad Nacional Autónoma de México. FES-Iztacala

Agustín Daniel Gómez Fuentes

Universidad Veracruzana, México

Donna Jackson-Maldonado

Universidad Autónoma de Querétaro, México

Ma. Asunción Lara

Instituto Nacional de Psiquiatría Ramón de la Fuente, México

Alma Gabriela Martínez Moreno

Centro de Investigaciones en Comportamiento Alimentario

y Nutrición. Centro Universitario del Sur.

Universidad de Guadalajara

Rosa Martha Meda Lara

Centro Universitario de Ciencias de la Salud.

Universidad de Guadalajara, México

Margaret Méndez

Pontificia Universidad Javeriana- Bogotá, Colombia

Ambrocio Mojardín-Heráldez

Universidad Autónoma de Sinaloa, México

Generós Ortet Fabregat

Universitat Jaume I, España

Ignacio Párraga Martínez

Sociedad Castellano-Manchega de Medicina de Familia

y Comunitaria, España

Blanca Estela Pelcastre Villafuerte

Centro de Investigación en Sistemas de Salud, México

Ricardo Pérez-Almonacid

Universidad Veracruzana, México

Marco A. Pulido Rull

Universidad Intercontinental, México

Rebeca Robles García

Instituto para el Fortalecimiento de Capacidades en Salud:

FOCUS Salud México, S.C.

Estrella Romero

Universidad de Santiago de Compostela, España

Rozzana Sánchez Aragón

Universidad Nacional Autónoma de México

Martha María Téllez-Rojo
Centro de Investigación en Evaluación y Encuestas. Instituto 

Nacional de Salud Pública, México

Carlos Velásquez C

Universidad Nacional Mayor de San Marcos, Perú

Javier N. Vila Carranza

Universidad Nacional Autónoma de México. FES-Iztacala

Dictaminadoras y Dictaminadores 
del Volumen 6
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